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Etenim quid corpus possit, nemo hucusque determinavit, hoc est, 
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Resumen 

 

Tradicionalmente, los filósofos han sostenido posturas que influenciaron nuestra comprensión 

de los temas propios de otras disciplinas humanas, como la política, la biología y la teología. 

Así, por ejemplo, el dualismo entre alma y cuerpo tuvo especial acogida en los estudios 

psiquiátricos, como lo evidencia la terminología actual con la cual se describen los desórdenes 

mentales. Sin embargo, dicho dualismo ha sido deslegitimado por las recientes investigaciones 

fenomenológicas, realizadas por autores como Maurice Merleau-Ponty y Maxine Sheets-

Johnstone. Teniendo esto presente, aquí se busca, luego de ofrecer un análisis detallado de la 

fenomenología, brindar una comprensión fenomenológica del cuerpo humano y del desorden 

del espectro autista. De este modo, se permitirá reconocer el papel privilegiado que tiene el 

cuerpo intencional en la cognición humana y sus patologías.  

Palabras clave: Fenomenología, filosofía de la psiquiatría, desorden del espectro autista, 

cuerpo intencional, movimiento y animado, patrones corpóreo-cinéticos. 
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Abstract 

Traditionally, philosophers have maintained stances that have influenced our comprehension 

of the topics proper to other human disciplines such as: politics, biology and theology. Thus, 

for example, the soul-boy dualism had a special reception in psychiatric studies, as evidenced 

by the current terminology with which mental disorders are described. However, such dualism 

has been discredited by recent phenomenological investigations, carried out by authors such as 

Maurice Merleau-Ponty and Maxine Sheets-Johnstone. Having this in mind, my aim here, after 

offering a detailed analysis of phenomenology, is to provide a phenomenological understanding 

of the human body and the autism spectrum disorder. This way, it will be allowed to recognize 

the privileged role that has the intentional body in human cognition and its pathologies.  

Keywords: Phenomenology, philosophy of psychiatry, autism spectrum disorder, inten-

tional body, movement and animation, corporeal-kinetic patterns. 
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Prefacio 

 

Caminante, son tus huellas el camino y nada más; caminante, no 

hay camino, se hace camino al andar. Al andar se hace el camino, 

y al volver la vista atrás se ve la senda que nunca se ha de volver 

a pisar.  

Machado. Proverbios y cantares XXIX. 

 

Aunque la motivación inicial de esta investigación sólo era esbozar una fenomenología de la 

condición autista centrada en la corporalidad, ella misma se impuso sobre mí, obligando a 

transitar caminos sinuosos que no pensaba recorrer desde un principio. Estos pasajes se me 

develaron como preparativos necesarios. Por esto, a modo de Prefacio, expondré la estructura 

general de este escrito, así el lector podrá formarse una idea concisa de su contenido. 

En la “Introducción - Problema” mostraré cómo surge mi interés por el cuerpo intencional y 

su papel en el desorden del espectro autista. Partiré con un somero recorrido histórico de la tesis 

del, comúnmente llamado, dualismo cartesiano, mostrando cómo se extiende del campo 

filosófico al psiquiátrico y cómo se vuelve un problema al suponer, por ejemplo, una 

concepción mecanicista del cuerpo cuya validez no ha sido demostrada adecuadamente. Luego 

hablaré de la visión fenomenológica del cuerpo, como alternativa a la cartesiana, pues con ella 

sería posible dejar de lado la distinción entre alma y cuerpo. Terminaré, sin embargo, soste-

niendo que la fenomenología tiene todo un camino por delante, que es necesario transitar para 

llegar a una concepción unificada del cuerpo y para precisar su papel en la experiencia; finali-

zaré arguyendo que para ello es pertinente delinear primero a la misma fenomenología. 

Esta última tarea la abordaré en el “Capítulo I - Fenomenología”. Para ello partiré mostrando 

en qué sentido Edmund Husserl describe la fenomenología como ciencia apriórica, como filo-

sofía primera y como método investigativo. Luego de precisar en qué consiste dicho método, 

pasaré a presentar las diferentes maneras de enfocarlo: la estática, la genética, la generativa y 

la constructiva. Hecho eso, hablaré del proyecto de naturalizar la fenomenología que busca 
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entablar relaciones entre la fenomenología y las ciencias cognitivas. Al respecto defenderé que 

tal proyecto amerita un título distinto, uno que no tenga los presupuestos actuales; asimismo, 

mostraré los alcances y límites de las propuestas existentes de relacionar estos dos campos in-

vestigativos, tanto las que surgieron del lado de las ciencias como las del lado de la fenomeno-

logía. Esa labor me llevará a cerrar el capítulo presentando el enfoque enactivista de las ciencias 

cognitivas, en cuanto es, al menos en sus inicios, un enfoque espontáneamente fenomenológico. 

En el “Capítulo II - Cuerpo intencional” brindaré una descripción detallada del cuerpo ani-

mado no patológico con el fin de precisar su papel constitutivo en la experiencia de un mundo 

intercorporal significativo. Me centraré en abordar y esclarecer los movimientos experienciales 

de percibir, emocionar, resonar, aprender, hablar y jugar. Procuraré llevar a cabo tal empresa 

a la luz de mi propia experiencia cotidiana, tal como lo exige el método fenomenológico aquí 

adoptado. Ciertamente, el capítulo y la discusión serán enriquecidos con los pertinentes comen-

tarios de aquellos filósofos, psiquiatras, biólogos, psicólogos del desarrollo, científicos cogni-

tivos e instructores del arte dramático que tengan algo que decir acerca del cuerpo intencional 

y animado. 

Es en el “Capítulo III - Desorden del espectro autista” donde presentaré un análisis fenome-

nológico del autismo infantil. El capítulo iniciará con una presentación detallada de la caracte-

rización que hace la American Psychiatric Association de esta psicopatología en su quinta y 

última edición del Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM-5). Con ello, 

esclareceré por qué es necesaria la exploración fenomenológica del espectro autista con la cual 

se finaliza este capítulo. En dicha exploración recurriremos a los aportes que múltiples investi-

gadores han hecho en la indagación de este desorden, pero también a la descripción del cuerpo 

intencional que realizamos en el capítulo anterior. De este modo evidenciaré cómo me vi con-

ducido a entender el desorden del espectro autista como una dificultad para jugar en el mundo 

con los otros.  

Para finalizar, las “Consideraciones finales” recogerán de manera sintética las propuestas 

que habré esbozado a lo largo de todo el escrito. Pero, como toda investigación siempre abre 

caminos que, por obligación, han de ser aplazados para nuevas y posteriores investigaciones, 

aquí presentaré algunos de los senderos que habremos abierto a medida que íbamos avanzando 

capítulo a capítulo. Por ejemplo, se esclarecerá en qué sentido ahora es posible y aconsejable 

diseñar nuevas terapias, las cuales han de estar centradas en el cuerpo intencional del paciente 

diagnosticado con el desorden del espectro autista. 



Introducción 

Problema 

 

The idea of the body is more astonishing than the idea of the an-

cient “soul”. 

Nietzsche. The Will of Power. 

 

Dualismo 

Thomas Nagel reconoció la necesidad de una teoría integral de la realidad en la que la mente 

estuviera unida al cuerpo: «[c]reo que, si ella llega, y cuando lo haga, (…) alterará nuestra 

concepción del universo, tan radicalmente como nada lo ha hecho hasta ahora» (1869: 51; tra-

ducción mía). La declaración de Nagel se entenderá cuando se reconozca, así sea a grandes 

rasgos, la trayectoria e influencia que ha tenido el dualismo entre el alma y el cuerpo, hasta el 

momento. 

Ya en el Fedón de Platón es posible encontrar tal dualidad. La primera mitad del diálogo 

está dedicada a demostrar que el filósofo no debe rehuirle a la muerte (Platón, 1988: 61c). Para 

sostener tal idea, Sócrates es llevado a defender que el alma existe después de la defunción 

corporal (1988: 63b-c). De hecho, Sócrates llega a sostener que los filósofos procuran estar 

muertos en vida: después de definir la muerte como la separación entre el alma (psyché) y el 

cuerpo (soma), él agrega inmediatamente que no es propio del filósofo buscar los “placeres 

corporales”: «¿y qué hay –pregunta Sócrates– respecto de los demás cuidados del cuerpo? ¿Te 

parece que tal persona [el filósofo] los considera importantes? Por ejemplo, la adquisición de 

mantos y calzados elegantes, y los demás embellecimientos del cuerpo» (Platón, 1988: 64d). 

Para Sócrates, entonces, el filósofo está distanciado, liberado y purificado, dirá más adelante, 

del cuerpo, cuando no busca cuidarlo ni consentirlo; en este sentido, el filósofo está más muerto 

que vivo. Mas no es gratuita esta separación, pues tiene un papel epistemológico: como los 
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sentidos no garantizan ninguna verdad en cuanto son oscuros e inexactos, en la investigación 

filosófica el cuerpo es dejado de lado, de modo tal que es el alma la que debe indagar por sí 

sola (Platón, 1988). 

Esta postura epistemológica, como también el dualismo implicado, vendrán a ganar fuerza 

en el pensamiento de Descartes, quien sostiene, tanto en Traité de l’Homme como en Meditati-

ones de Prima Philosophia, que el ser humano es un alma con un cuerpo. Y desde el momento 

en que desea, en esta última obra, determinar qué conocimientos son claros y distintos, aquellos 

de los cuales no pueda dudar, encuentra que debe descartar tanto los conocimientos sobre la 

materia como los provenientes de los sentidos, al no ser de confianza ninguno de ellos. 

Sin embargo, Descartes (1641: 19) llega más lejos que Platón, al sostener que es posible 

pensar que no tiene un cuerpo: en cuanto hay personas sin extremidades que sueñan que las 

tienen, es posible que sueñe tener un cuerpo cuando realmente no es así. En cambio, aunque es 

posible dudar de que tenga un cuerpo, Descartes no puede negar que está dudando: su conocida 

fórmula “Cogito, ergo sum” es, por lo tanto, su primer conocimiento claro y distinto. De este 

hecho deduce, apresuradamente en cuanto no da argumentos a favor, que él es una res cogitans, 

un alma o una mente «que entiende, que afirma, que niega, que quiere, que no quiere, que 

imagina también y que siente» (Descartes, 1641: 28). 

Aquí es oportuno reformular la conocida pregunta de la princesa Elizabeth: si el alma y el 

cuerpo son completamente distintos, de modo tal que es posible dudar de uno, pero no del otro, 

¿cómo están relacionados ambos? También, es conocida la desafortunada respuesta de Descar-

tes: tal relación es dada por la glándula pineal y los espíritus animales. Desafortunada porque 

la dificultad persiste: la glándula pineal, por más pequeña que sea, sigue siendo material al igual 

que los espíritus animales, por lo cual no es claro cómo ambos están relacionados con el alma, 

de modo tal que ésta pueda mover o pueda ser informada por los espíritus animales que nacen 

en la glándula. 

Baruch de Spinoza (1677) era consciente de la dificultad, por no decir imposibilidad, de 

relacionar cuerpo y alma. Por ello propone que no existe una relación sino una mera correspon-

dencia: un cambio en el alma es un cambio en el cuerpo y viceversa; mi determinación, por 

ejemplo, de mover el brazo no causa dicho movimiento, sino que tal determinación es el movi-

miento mismo del brazo (E2p7 y E3p2). Pero la propuesta de Spinoza se enmarca en toda una 

teoría metafísica, donde el alma y sus ideas son sólo modos del pensamiento, mientras que el 
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cuerpo con sus partes y movimientos sólo son modos de la extensión; y el pensamiento y la 

extensión sólo son dos de los infinitos atributos, entre los cuales no hay relación causal alguna, 

que tiene la única substancia: la Naturaleza. Son estos compromisos metafísicos los que difi-

cultan aceptar la propuesta de Spinoza. 

Una alternativa que permite evitar tales compromisos es el fisicalismo materialista de los 

años 50. Esta corriente busca suprimir el dualismo, sosteniendo que el ser humano no es ni tiene 

un alma, sino que lo anímico ha de ser reducido a lo material: las ideas, estados de ánimo y 

demás son estados del cerebro; son procesos neuro-fisiológicos relacionados causalmente entre 

sí y con otros procesos fisiológicos, por lo que deben ser objeto de estudio de la física y ciencias 

afines (Pakes, 2006: 88-9 y nota 5). 

Sin embargo, el fisicalismo no ha estado exento de críticas. En primera medida, este enfoque 

no ha logrado precisar cómo un cambio neurológico hace más comprensible los estados aními-

cos, puesto que hay cualidades anímicas que no parecen reducirse a, ni derivarse de, dichos 

cambios: cómo es sentido el placer no se puede comprender recurriendo a alteraciones cerebra-

les, así como el sabor de la manzana no es explicitable en términos de estímulos y reacciones 

neuro-fisiológicas. Aquí se ha reconocido, por lo tanto, una brecha explicativa entre lo cerebral 

y lo experiencial (Levine, 1983) –a este punto tendremos posibilidad de volver posteriormente. 

Asimismo, el fisicalismo no puede descartar las situaciones contrafácticas, en las que los 

estados mentales no correspondan a estados cerebrales, por lo que no sería necesario que un 

cambio cerebral sea un cambio en el estado anímico, ni viceversa (Kripke, 1972). En suma, el 

fisicalismo, al menos en su vertiente semántica, no logra reducir todo lo mental a lo material, 

por lo que el dualismo sigue en pie. Incluso se vuelve necesaria la dualidad: al ser insuficiente 

la concepción del cuerpo aquí implicada para dar razón de la cognición con todos sus rasgos, 

incluyendo su rasgo experiencial, es inevitable y preciso recurrir a algo más; a saber: a la mente. 

Es hora de preguntar, entonces, qué entiende el fisicalismo, junto a Platón, Descartes y Spi-

noza, por “cuerpo”. La respuesta es intuible: todos ellos lo conciben como una maquinaria, sea 

de neuronas o de extremidades. El cuerpo es algo material que ocupa un lugar; posee extensión; 

es divisible; está regido por las leyes físicas, y es el objeto de estudio de las ciencias “duras”: 

es un objeto material que puede y debe ser estudiado desde una perspectiva en tercera persona; 

es posible percibirlo por los sentidos; es posible que algo externo a él lo mueva, «porque tener 

la fuerza de moverse a sí mismo, y también de sentir o pensar, no juzgaba de ninguna manera 
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que perteneciera a la naturaleza del cuerpo» (Descartes, 1641: 26); es un objeto inerte, sin vida, 

atencional; un mero recipiente. En este sentido, “cuerpo”, “máquina” y “cadáver” serían lo 

mismo. 

Según esta concepción, este es todo lo contrario a lo anímico. Por ello surge inevitablemente 

la pregunta de cómo está relacionado el cuerpo con el alma, y al parecer, la mejor respuesta es 

decir que no es posible o no existe tal relación. Pero, sostener esta postura es aceptar de ante-

mano el dualismo entre el alma y el cuerpo, según el cual hay algo llamado ser humano que es 

un alma y, a fin de cuentas, no es un cuerpo, sino que posee un cuerpo, que es una máquina 

muy bien diseñada. 

❖  

Las concepciones filosóficas son todo menos inocuas e inofensivas, en especial, porque termi-

nan influenciando a las demás disciplinas, sea la física, la teología o la política. El dualismo, 

por su parte, tuvo especial acogida en la psiquiatría; esto ha sido reconocido, a su modo, por la 

American Psychiatric Association (2000: xxx; traducción mía): «el término desorden mental 

desafortunadamente implica una distinción entre desórdenes “mentales” y desórdenes “físicos”, 

que es un anacronismo reduccionista del dualismo mente/cuerpo». Mas, el dualismo no sólo ha 

influenciado la manera de referirnos a las patologías, sino también el modo de comprenderlas 

y caracterizarlas. Esto puede verse en el caso particular que nos incumbe aquí: el desorden del 

espectro autista, anteriormente denominado autismo infantil. 

La hipótesis dominante en la comprensión de esta psicopatología es aquella, según la cual la 

persona con autismo no tiene una teoría-de-la-mente (término de Premack and Woodruff, 

1978), en cuanto que es esta la que, según se sostiene, permite que el individuo pueda inferir, 

imputar u otorgar estados mentales a los otros, a partir de la mera observación de sus compor-

tamientos (Sass, Whiting and Parnas, 2000: 92; Zahavi 2007a). 

Baron-Cohen, Leslie and Frith (1985) y Frith and Happé (1999) se remiten a la prueba de 

Sally y Anne (Imagen 0.1) para sostener dicha interpretación. Según esta prueba, Sally tiene una 

canica y una canasta, mientras que Anne tiene una caja. Sally guarda su canica en su canasta y 

sale de la habitación en la que se encuentra junto a Anne; en ese momento esta toma la canica 

de aquella y la esconde en su caja. Cuando Sally regresa, al niño se le hace las siguientes pre-

guntas: (1) ¿quién es Anne y quién es Sally?, (2) ¿dónde está la canica de Sally?, (3) ¿dónde 
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estaba la canica de Sally? (4) ¿Sally buscará su canica en la canasta o en la caja? Y (5) ¿dónde 

creía que estaba la canica? La respuesta a las primeras tres preguntas por parte de los veinte 

niños con autismo, sujetos del experimento, fue correcta; este hecho parece evidenciar que los 

pacientes de autismo infantil no tienen problemas de memoria ni de reconocimiento de la reali-

dad (Baron-Cohen et al., 1985: 40-1). 

Sin embargo, la pregunta acerca de la creencia 

de Sally fue respondida erróneamente por dieci-

séis de ellos; de este hecho se deduce que los pa-

cientes de autismo tienen problemas en atribuir 

falsas creencias a las personas. Además, ellos 

tampoco parecen reconocer sus estados mentales. 

Si el niño no sabe que Anne movió la canica, 

afirma que está en la canasta; pero, luego de ver 

que no es así, a la quinta pregunta respondía que 

creía que estaba en la caja. Este hecho ha llevado 

a afirmar que el paciente tampoco tiene una auto-

conciencia, entendida como la capacidad de refle-

xionar (reflect) en sus estados mentales y de re-

conocerlos como tales (Frith and Happé, 1999). 

Todos estos resultados han conducido a la con-

clusión general de que el paciente no diferencia 

entre su propio conocimiento y el de los demás 

(Baron-Cohen et al., 1985: 43), ni puede imputar 

estados mentales (deseos, creencias, pensamien-

tos) a los otros, gracias a que no tiene una teoría-

de-la-mente; por eso, tampoco puede predecir el comportamiento de ellos. Esto dificulta la in-

teracción social, que se basa, según estos autores, en la capacidad de inferir estados mentales 

del comportamiento; y problematiza el uso del lenguaje, porque supuestamente no es posible, 

sin una teoría-de-la-mente, ir más allá de las palabras para alcanzar el mensaje que sus usuarios 

quieren transmitir (Frith and Happé, 1999: 2). 

¿Es esta interpretación del autismo infantil sostenible? Podemos reconocer, primero, que ella 

es insuficiente; segundo, que parece ser arbitraria; y tercero, implica presupuestos que pueden 

Imagen 0.1. Prueba de Sally y Anne con la 
cual se busca determinar la capacidad de los 
individuos de otorgar falsas creencias (estados 
mentales) a los demás. Tomado de Baron-
Cohen et al. (1945). 
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ser cuestionados. En cuanto a lo primero, basta señalar que esta interpretación no explica por 

qué cuatro de los veinte niños con autismo infantil que fueron sujetos del experimento de Sally 

y Anne sí pudieron otorgar falsas creencias y, aun así, se les dificulta las relaciones intersubje-

tivas y presentan muchos otros síntomas, como son los manierismos (mannerisms). Si se acepta, 

por lo tanto, que pruebas como la de Sally y Anne sí determinan la capacidad de los participan-

tes para conceder estados mentales, como son las falsas creencias, entonces esto conduce a, por 

lo menos, sospechar que la imposibilidad de dicha concesión no es uno de los problemas cen-

trales del desorden del espectro autista, pues hay individuos diagnosticados que pueden otorgar 

falsas creencias. 

Además, la postura de Baron-Cohen no da razón de todos los síntomas presentes en este 

trastorno mental, sino sólo de aquellos considerados dentro del comúnmente llamado núcleo 

autista, el cual se compone únicamente de los siguientes problemas cognoscitivo-conductuales: 

imposibilidad o dificultad en (1) la reciprocidad socio-emocional, en (2) las prácticas comuni-

cativas y en (3) las funciones ejecutivas. De este modo, la teoría de la teoría-de-la-mente parece 

presuponer una cierta independencia entre los síntomas del autismo infantil en cuanto explica 

unos, pero no otros. Por lo tanto, dicha teoría pasa por alto síntomas que llevan a pensar que no 

es adecuado del todo reducir el autismo infantil al núcleo autista; y por lo mismo, no sería 

apropiado entender dicha enfermedad como una dificultad exclusivamente en las “habilidades 

intersubjetivas”. 

Me estoy refiero a síntomas tales como las habilidades aisladas, movimientos repetitivos, 

insistencia en lo mismo o fijación, dificultades motoras, imposibilidad de juegos de simulación, 

falta de motivación, impedimentos en la creatividad, preocupación por las partes de los objetos, 

pensamiento en imágenes, dificultades en poner en juego más de un sentido perceptual, habili-

dades matemáticas y artísticas, manierismos inusuales, disminución de contacto visual, dificul-

tades en llevar a cabo generalidades, entre otros síntomas (Baron-Cohen et al., 1985: 37-8; Frith 

and Happé, 1994: 116; Frith, Happé and Siddons, 1994; Gallagher, 2006; Grandin, 1999, 2001 

y 2002; Hobson, 2012; Hobson, Hobson, Malik et al., 2013; Sørensen, 2009). En pocas pala-

bras, todos estos síntomas, o la mayoría de ellos, no parecen responder a la supuesta falla de la 
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teoría-de-la-mente ni parecen estar relacionados con ella; y si se sostiene que están relaciona-

dos, no es claro en qué consiste dicha relación1 (Hobson and Bishop, 2003: 335). 

La hipótesis de Baron-Cohen, además, parece ser arbitraria: no es claro por qué el autismo 

infantil debe entenderse como un problema en una supuesta teoría-de-la-mente y no en cierta 

capacidad de simular, puesto que la prueba de Sally y Anne sólo evidencia la incapacidad de 

ciertos pacientes para “ponerse en los zapatos del otro” (Ratcliffe, 2012; Zahavi, 2007a). O, en 

su defecto, el autismo infantil podría ser un problema de los esquemas o creencias fundamen-

tales de la teoría cognitiva; la imposibilidad de otorgar falsas creencias, según esta propuesta, 

se debería a los pensamientos automáticos, aquellos que emergen a la base de dichos esquemas 

(véase Varga, 2013a para una presentación detallada de la teoría cognitiva y de las críticas que 

surgen desde un enfoque fenomenológico). Así, Baron-Cohen y sus colegas necesitan justificar 

por qué dichas alternativas no han sido evaluadas en sus estudios. 

La arbitrariedad de esta teoría parece estar presente, por lo demás, en la interpretación de los 

resultados de la prueba de Sally y Anne. Como señala Gallagher (2006: 218-9), las relaciones 

intersubjetivas implicadas en tal prueba son relaciones en tercera persona: el niño sólo observa 

la escena descrita a través de un vidrio o, en su defecto, en una serie de dibujos o marionetas. 

Aun así, para Baron-Cohen, los resultados del experimento exponen las dificultades del pa-

ciente en sus relaciones en segunda persona, lo cual es un paso que precisa de justificación y 

fundamentación. 

Por último, la hipótesis de Baron-Cohen parte de ciertos presupuestos, aparte de aquel de la 

primacía del núcleo autista, que pueden ser rotulados de intelectualistas y que es necesario di-

lucidar. En efecto, la teoría-de-la-mente se encuentra en un plano cognoscitivo, puesto que se 

                                                
1 Este hecho fue reconocido por Frith and Happé (1994). Por ello proponen, no como una alternativa a la hipótesis 
de la teoría-de-la-mente, sino como un complemento de ella, que en el autismo infantil hay una imposibilidad de 
formar niveles altos de significado a partir del contexto y de la información recibida, todo esto con el fin de com-
prender las acciones ajenas. En términos técnicos: el paciente no puede formar una coherencia central (Frith and 
Happé, 1994: 121). Sin embargo, esta corrección sigue siendo insuficiente: primero, aunque explica la falta de 
comprensión de los juegos de simulación (por ejemplo, que la madre esté usando una banana como teléfono), no 
explica síntomas como los movimientos repetitivos o las fijaciones; y segundo, sigue sin explicarse por qué algu-
nos niños con autismo pueden otorgar falsas creencias. Respecto a esto se realizó otro anexo a esta teoría: dichos 
niños usan una «estrategia no-teórica de la mente ([es decir,] “jaqueo”)» (Frith et al., 1994: 110; traducción mía). 
Vislumbramos con esto que la hipótesis de la teoría-de-la-mente devino en un entramado de hipótesis sobre hipó-
tesis más complicado que el fenómeno que pretenden explicar. 
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toma como una capacidad intelectual, metarepresentacional y conceptual del Ser humano (Ba-

ron-Cohen et al., 1985; Leslie and Frith, 1990: 129-30). De este modo, la teoría de la teoría-de-

la-mente afirma que el autismo es un problema del pensamiento. 

Este intelectualismo viene acompañado de otro presupuesto: el acceso a la experiencia úni-

camente puede ser en primera persona; es decir, sólo yo puedo saber lo que estoy experien-

ciando y cuáles son mis actuales estados mentales. Por lo tanto, los estados mentales de los 

otros sólo pueden ser inferidos a partir de sus comportamientos: gracias a cierto complejo con-

ceptual que poseo, puedo trascender lo que me da la experiencia y mi relación directa con los 

otros (Tager-Flusberg, 2007; Zahavi, 2007a: 25). En pocas palabras: en la teoría de Baron-

Cohen se presupone una distinción tajante entre la mente y el cuerpo, hecho que adquiere cla-

ridad si se recuerda que Baron-Cohen poco o nada dice acerca de síntomas tales como los mo-

vimientos repetitivos o los manierismos, síntomas que no pueden pasarse por alto si lo que se 

quiere es dar una interpretación adecuada y precisa de la condición autista. 

 

Alternativa fenomenológica 

Es preciso, entonces, una nueva comprensión del espectro autista, una que dé razón de todos 

sus síntomas. Aunque sea posible formular una propuesta que no rechace las concepciones sub-

yacentes a la teoría de Baron-Cohen y sus seguidores, aquí se optará por cambiar todo el marco 

conceptual en el que ha sido discutido el tema tradicionalmente. En vez de dar por sentado o de 

empezar evaluando un dualismo o cierta concepción del cuerpo, aquí se iniciará con, e investi-

gará sólo, lo dado con evidencia, lo que se nos da de manera directa, lo intuitivo; es decir, 

nuestra propia experiencia. Con este proceder se podrá retomar la tradición para evaluarla y 

determinar su validez, y así establecer, por ejemplo, si es acertado hablar de dualismo o del 

cuerpo como un mero fragmento de materia. Estoy hablando, en pocas palabras, del proceder 

fenomenológico y del principio de todos los principios: 
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(...) toda intuición originariamente dadora es una fuente legítima de conocimiento; (...) 

todo lo que se nos ofrece en la “intuición” originariamente (por decirlo así, en su reali-

dad en persona) hay que aceptarlo simplemente como lo que se da, pero también sólo 

en los límites en que en ella se da. (Husserl, 1913: 129). 

 

Afortunadamente, parte de este camino ya ha sido transitado. En efecto, cuando los fenomenó-

logos, como Husserl (1913 y 1952), deciden investigar la experiencia perceptual, encuentran 

que esta es realizada por una conciencia intencional. Y cuando profundizan en la estructura de 

la conciencia, encuentran que todo objeto de la percepción es dado en escorzos: el florero lo 

percibo siempre desde cierta perspectiva. Y como señalan Merleau-Ponty (1945), Gallagher 

and Zahavi (2008b: 143) y Thompson (2005: 411), que el objeto siempre se me dé en perspec-

tiva se debe, al menos en parte, a que la conciencia es corporal –a esto volveremos detallada-

mente en el Capítulo II. 

En este sentido, así como William James (1890) habla del flujo experiencial en términos de 

corriente del cuerpo (stream of body) y no de corriente de la conciencia (stream of conscious-

ness), en la investigación fenomenológica la conciencia intencional se devela como cuerpo 

intencional. 

De esta forma, cuando el fenomenólogo empieza a describir la experiencia, encuentra la 

ausencia no sólo de la distinción entre el alma y el cuerpo, sino también de la concepción fisi-

calista de este último. Como sostendrá Merleau-Ponty (1945), el ser humano es un cuerpo vi-

vido, animado, de tal modo que las propiedades que han sido otorgadas al alma son realmente 

del cuerpo mismo. En efecto, para este fenomenólogo, el pensamiento no está experiencial-

mente en el cerebro sino en la mano con la que se escribe “lo que se piensa”: ¡el hombre piensa 

con la mano! 

Siendo esto así, podemos considerar las psicopatologías como patologías del cuerpo ani-

mado: tanto los problemas psiquiátricos como sus síntomas (que han sido vistos como propios 

de una mente o, a lo sumo, de un fragmento de materia llamado cerebro) son problemas corpo-

rales. Por ello, aquí la fenomenología tiene una tarea que me arriesgaré a llamar “spinozista”: 

así como cada modo del atributo del pensamiento tiene como correlato un modo del atributo de 

la extensión para Spinoza; de igual modo, cada problema psiquiátrico hasta ahora expuesto en 
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términos fisicalistas, han de ser comprendidos, descritos y explicados en términos del cuerpo 

animado2. Con ello alcanzaremos, al menos teóricamente, una comprensión de las psicopatolo-

gías libre de presupuestos sin dilucidar y libre de dificultades teóricas, presentes en propuestas 

cognitivistas como las de Baron-Cohen et al. (1985). 

❖  

Todos los fenomenólogos están describiendo el mismo objeto investigativo, la experiencia, por 

medio del mismo método, el fenomenológico. Por eso, todos ellos aceptan que el cuerpo tiene 

un papel central en la experiencia y en la cognición. A pesar de todo ello, no han anudado sus 

esfuerzos investigativos para aclarar debidamente tal papel, por lo que da la impresión de estar 

sosteniendo ideas contrarias; o si afirman que sus investigaciones son coherentes entre sí, no 

parece haber interés alguno en aclarar ni desarrollar tal coherencia. 

Para ejemplificar esto último, sólo hace falta recordar las investigaciones de Zahavi acerca 

del Self, las cuales no parecen tener relación alguna con investigaciones como las de Sheets-

Johnstone en torno a la animación. En efecto, Zahavi (2014) se centra en mostrar, que a toda 

conciencia intencional le es inherente un Self, una autoconciencia prereflexiva, que es un rasgo, 

un “cómo”, de la experiencia, y no un “qué” o una substancia que experiencia; rasgo que con-

siste en que sé que soy yo el que está experienciando y que soy siempre el mismo a través del 

flujo experiencial. 

Curiosamente, Zahavi se limita a anunciar que el Self es corporalizado (embodiment), tér-

mino que presupone el dualismo en cuanto el Self no sería cuerpo, sino que estaría en un 

cuerpo; y lo suele hacer cuando quiere resaltar que el Self es público: la comprensión de los 

otros no es metarepresentacional ni reflexiva sino empática, ya que el cuerpo del otro es gestual 

y expresivo. En suma: Zahavi (2014) le da importancia al cuerpo sólo en las investigaciones en 

torno a la intersubjetividad y a la empatía. 

                                                
2 Al exponer de esta manera la tarea pendiente que tiene toda “filosofía de la psiquiatría”, queda insinuado que no 
estoy rechazando de antemano las interpretaciones de corte materialista que se han llevado a cabo hasta ahora, 
simplemente porque son materialistas; de hecho, me es imposible negar su valor explicativo. Es necesario recono-
cer, aun así, que tales interpretaciones, primero, deben ser evaluadas una por una para determinar sus respectivos 
grados de validez; y segundo, han de ser acompañadas y complementadas por un acercamiento fenomenológico al 
cuerpo vivido del paciente, tal como el que busco esbozar a largo de todo este escrito.  
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Que la conciencia intencional sea un cuerpo animado, por lo tanto, no es algo que Zahavi 

aborde en sus principales investigaciones. Termina dejando de lado el papel de la animación en 

la constitución del otro, del mundo y del Self mismo. Esto, por su parte, es algo que Sheets-

Johnstone (2011) trata de esclarecer a fondo, por lo que se ve remitida a investigar en detalle la 

animación primaria, el cuerpo afectivo-táctilo-cinestésico, la dinámica espacio-temporal-ener-

gética (space-time-energy dynamic) y demás. Así, mientras Zahavi sustenta una primacía del 

Self, Sheets-Johnstone afirma una primacía del movimiento3. De hecho, Zahavi (2004a: 91) 

rechaza explícitamente la postura de Sheets-Johnstone, cuando señala que las cinestesias y el 

automovimiento, a diferencia del movimiento de rotación de la Tierra, presuponen una forma 

rudimentaria de consciencia, por lo que no constituirían al Self, sino que lo supondrían. 

Pero, las distancias entre los fenomenólogos siguen multiplicándose. Por un lado, no hay 

consenso en las descripciones fenomenológicas del cuerpo; mientras Husserl (1952) habla de 

Leib y de Körper como dos dimensiones de la corporalidad, Sartre (1949) sostiene que hay tres 

dimensiones o estructuras esenciales: el cuerpo que existo, el que conozco y uso, y el que existo 

en cuanto es observado por un otro. Asimismo, mientras Merleau-Ponty (1945) y Gallagher 

(2005) hablan de esquema corporal y de imagen corporal, Sheets-Johnstone (2005) objeta di-

cha terminología por no evidenciar el carácter dinámico del cuerpo; propone hablar de consti-

tución de patrones corpóreo-cinéticos (corporeal-kinetic patterning) y de intencionalidad cor-

póreo-cinética (corporeal-kinetic intentionality). 

Por el otro, hay discrepancias para determinar los pasos metodológicos (por ejemplo, Hei-

degger objeta la ēpokhē husserliana) y para establecer las justas relaciones entre la fenomeno-

logía y los demás estudios de la cognición. Es un imperativo, entonces, que primero dirijamos 

nuestra mirada a la fenomenología, para que así podamos delinearla lo más precisamente posi-

ble. 

                                                
3 Esta diferencia en enfoque va a generar diferentes interpretaciones de las psicopatologías. Verbigracia: mientras 
que para Sheets-Johnstone (2007) la esquizofrenia es un startle reflex prolongado, una flexión corporal afectiva-
cognitiva-cinética que protege de un mundo absolutamente amenazante y falto de armonía, para autores como Sass 
es un problema del self caracterizado por la hiperreflexividad (hyperreflexivity), que es una fuerte y frecuente 
tendencia (volitiva o no) a dirigir la atención a aquello que siempre se da por sentado en la experiencia (Sass, 
2001), y una disminución de la ipseidad (Sass, 2001: 253), que es la pérdida de la postura de primera-persona, de 
ese “cómo” de la experiencia (Sass, Parnas and Zahavi, 2011: 7). Y aunque Sheets-Johnstone anuncia que sus 
reflexiones son complementarias a las de Sass, ella no se detiene en aclarar cómo ambas posturas se complementan. 
Sass, por su parte, se limita a hablar de cuerpo cuando los síntomas están directamente relacionados con él (por 
ejemplo, los cambios morfológicos), dando a entender que no es en el cuerpo animado donde radicaría este tras-
torno. 



Capítulo I 

Fenomenología 

 

El más candente y nunca cancelable, el más originario y definitivo 

problema fundamental de la fenomenología es ella misma para sí 

misma. 

Heidegger. Problemas fundamentales de la fenomenología. 

 

Les hommes construisent trop de murs et pas assez de ponts. 

Dominique Pire. Conférence Nobel. 

 

Si era extraño que Merleau-Ponty (1945: i) preguntara qué es la fenomenología medio siglo des-

pués de la aparición de los primeros trabajos de Husserl, más extraño aún debe ser retomar este 

interrogante tras medio siglo de la aparición del trabajo del mismo Merleau-Ponty. Pero, desde 

entonces, la pregunta no ha perdido importancia; lo que se hace evidente con los intentos de “na-

turalizar la fenomenología”, intentos que han generado confusión y desconcierto, así como también 

con las constantes acusaciones entre sus seguidores de no ser lo suficientemente fenomenólogos, 

aunque afirmen serlo. 

 Este panorama induce al postulado equívoco de que hay tantas fenomenologías como fenome-

nólogos hay, idea que contradice lo planteado por autores como Zahavi (2010), quien ve una unidad 

y un tránsito entre las distintas reflexiones fenomenológicas. Es indispensable, entonces, delinear, 

precisar y esclarecer la fenomenología lo mejor posible, antes de llevar a cabo un estudio basado 
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en ella. Con este ejercicio se expondrán diferentes fenomenologías y la posible relación que estas 

pueden tener con las ciencias. 

 

Ciencia a priori y prima philosophia 

Husserl brinda una breve y precisa definición de la fenomenología: 

 

“Fenomenología” –dice– designa un nuevo método descriptivo que hizo su aparición en 
la filosofía a principios de[l] siglo [XIX] y una ciencia apriórica que se desprende de él y 
que está destinada a suministrar el órgano fundamental para una filosofía rigurosamente 
científica y a posibilitar, en un desarrollo consecuente, una reforma metodológica de todas 
las ciencias (1962: 277). 

 

Puesto que todas las Ciencias naturales son empíricas, a posteriori, y positivas, al estar embebidas 

en la actitud natural (Husserl, 1962: 290), la expresión ciencia apriórica es un oxímoron husser-

liano para hablar de una ciencia no-natural, incluso anti-natural, en cuanto se mueve en sentido 

contrario a las ciencias empíricas (Roy, Petitot, Pachoud et al., 1999: 38). 

‘Científico’, en este entorno, es el conocimiento universal y necesario (por lo tanto, a priori) 

que se busca constituir a través del método fenomenológico. Pero, tal y como enfatiza Sheets-

Johnstone (2004), si no se quiere cometer una injusticia contra la fenomenología, el conocimiento 

adquirido por medio del método fenomenológico no debe ser tomado como un cuerpo teórico o 

una doctrina filosófica-científica independiente de dicho método. Esto es claro, si se tiene en 

cuenta, además, que un proceder fenomenológico implica retomar, evaluar, verificar, cuestionar, 

enmendar, y, si es necesario, cambiar los resultados (Sheets-Johnstone, 2004: 253-4). La ciencia 

apriórica fenomenológica, en suma, no es un conjunto de postulados teóricos sino una investigación 

dinámica y en movimiento. 
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Que la ciencia apriórica no sea una ciencia natural, no quiere decir que no haya o no se puedan 

establecer relaciones entre ellas1. Husserl inclusive, se adelanta cuando concibe la fenomenología 

como prima philosophia, la cual lleva(rá) a cabo una reforma metodológica a las ciencias naturales. 

¿En qué consiste dicha reforma? Se puede anotar, con Heidegger (1927: 34-5), que la fenomeno-

logía no está definida por su objeto de estudio, como sí lo están las ciencias naturales, sino por la 

manera como lleva a cabo su investigación; en una palabra: por su método. De esta manera, es 

comprensible que la fenomenología se permita afrontar temas que eran propios de las ciencias 

naturales. Así, por ejemplo, Merleau-Ponty (1945; Horenstein, 2010) aborda con herramientas fe-

nomenológicas casos de la psiquiatría y de la neuropatología, como es el de Schneider y la ceguera 

psíquica. 

Es posible sostener, entonces, que dicha reforma consiste en un acercamiento fenomenológico, 

tanto a la actitud científica como a los objetos de estudio de las ciencias naturales. Es decir, se trata 

de brindar un nuevo acercamiento desde un nuevo enfoque. Por ejemplo, la fenomenología aborda 

el mundo físico, no como un mundo objetivo, visto desde el enfoque de tercera persona adoptado 

por el científico, sino el mundo físico que experiencio de múltiples maneras junto al científico, el 

cual se nos da como independiente a nosotros. 

 

Método 

Aquello que se estudia con el método fenomenológico es la experiencia o consciencia intencional, 

entendida como el movimiento de estar dirigido a algo, en el cual aparece, se presenta o es dado 

el mundo, surge el fenómeno (Husserl, 1962). La percepción, las emociones y los juicios son ejem-

plos de dicho movimiento. Así, la fenomenología solicita una reflexión: cambiar la dirección de la 

                                                
1 Para Husserl (1936: §§2-3), de hecho, la relación entre la filosofía (léase ciencia apriórica) y las ciencias naturales, 
estaba establecida desde un inicio. Antes del reduccionismo positivista, llevado a cabo en el pensamiento científico, la 
filosofía occidental era la ciencia de todo lo que es, una ciencia universal y no-de-hechos, que abordaba los problemas 
de la razón; las ciencias, por su parte, se concebían como ramas de ella. Pero esta ciencia universal sólo estaba dando 
resultados en ciertos sectores investigativos, mientras fracasaba en temas como los “metafísicos”. De este modo, se 
empezó a fraguar una pérdida de fe en la filosofía, a la par de una sobreestimación de aquellas ciencias que serían 
concebidas como objetivas y positivas con el transcurrir del tiempo. Es así como se dio lugar a aquella distinción, 
tajante en apariencia, entre filosofía y ciencias; distinción que ahora se busca superar. 
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atención; pide, por ejemplo, dirigirla al episodio perceptual de ver un árbol, dejando de lado los 

presupuestos acerca de dicho movimiento perceptual. Esta reflexión, aun así, no es una introspec-

ción, entendida como la toma de consciencia intelectiva, explícita y en tercera persona, de ciertas 

representaciones solipsistas del mundo que se encuentran dentro de la mente (Gallagher and 

Zahavi, 2008b). 

Efectivamente, el fenomenólogo investiga la experiencia del mundo en el que vive, la experien-

cia de la realidad; él no explora un “reino interno”, por lo que resulta una “falacia metafísica” 

(Zahavi, 2007b: 29) ubicar los fenómenos dentro de la mente. Así, la reflexión solicitada por la 

fenomenología no ha de tomarse como sinónimo de “mirar hacia dentro” (introspicio), ni la expe-

riencia debe entenderse en términos meramente mentales (Gallagher and Zahavi, 2008b: 23). Ade-

más, y como se mostrará de manera ejemplificada más adelante, la fenomenología conlleva una 

superación de ciertos dualismos (Sartre, 1949: 11-2; Zahavi, 2004a: 94), como el de intra-/extra-

mental; por ello, las expresiones que presupongan estos dualismos son inadecuadas, al no permitir 

aprehender la experiencia intencional, como en el caso del concepto de introspección (Zahavi, 

2007b). 

Pero, el regresar a las cosas mismas (Zurück zu den Sachen selbst!) ha de garantizarse en el 

análisis fenomenológico; en el estudio sólo ha de emerger lo propio de la experiencia y no se debe 

imponer nada externo a ella. Para esto, Husserl plantea la ēpokhē (ἐποχή): siempre y constante-

mente suspender la actitud natural y las teorías científico-naturales. Es la hipótesis (científica, in-

genua, espontánea e hipócrita; Merleau-Ponty, 1945: iii) de que el mundo es independiente de la 

experiencia que tenemos de él, junto al enfoque en tercera persona propio de las ciencias naturales, 

lo que hay que neutralizar –que no es sinónimo de negar2. Con la ēpokhē entramos y permanece-

mos en la actitud fenomenológica, una actitud donde el mundo se nos revela como correlato de 

                                                
2 Como tendremos ocasión de ver más adelante, en la cotidianidad, el fenómeno de la negación tiene lugar cuando no 
acontece aquello que esperamos que suceda. Por ejemplo, espero que el florero sobre el escritorio no esté fragmentado 
en su lado no-visto, pero resulta que ese no es el caso; acaece, por lo tanto, la experiencia de que el “florero no es así, 
sino de este otro modo” (Husserl, 1966: 26 y 29). Sin embargo, entrar en la ēpokhē, la cual consiste en “poner entre 
paréntesis” la tesis científica e ingenua de que el mundo es independiente de la experiencia que tenemos de él, no 
significa que no ha acaecido cierta expectativa que tenemos del mundo; por lo que no estamos negando la certeza que 
tenemos del mundo, sólo neutralizamos o “ponemos fuera de juego” dicha certeza. 
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nuestras múltiples y variadas experiencias, como mundo en el que me sitúo y el cual habito, como 

mundo coherente y armonioso; esto es, racional (Merleau-Ponty, 1945: xv-i). 

Ya el joven Heidegger consideraba ingenua la ēpokhē husserliana, pues para él no era factible 

“poner entre paréntesis” todos los prejuicios que dominan la vida cotidiana —postura compartida 

por los futuros seguidores hermeneutas de Heidegger, como queda claro con la idea del prejuicio 

ante los prejuicios, planteada por Gadamer (1960). Mas, Heidegger no está diciendo que es impo-

sible entrar en la actitud fenomenológica, sino que ella sólo será alcanzada por medio de la des-

trucción de la tradición: se trata ahora de develar, describir y esclarecer los prejuicios e interpre-

taciones que dominan la existencia y que provienen de la tradición, pues ya identificados y com-

prendidos, es posible evitar que sigan operando (Heidegger, 1982 y 1989). 

Una postura laxa del asunto, que buscaría mantener la neutralidad de la descripción fenomeno-

lógica más allá de defender cierta interpretación del método sobre otra, consistiría en combinar la 

ēpokhē con la destrucción de la tradición, algo no imposible sino incluso recomendable, lo cual 

reconoció el mismo Husserl (1936: xxxii). 

Junto a la ēpokhē, la destrucción de la tradición o ambas, se opera la reducción fenomenológica 

(Gallagher and Zahavi, 2008b: 28; Husserl, 1962: 283): ya neutralizados el mundo y la actitud 

naturales, se busca ir “hacia atrás” (re-ducere) para establecer las diferentes apariciones de lo que 

la consciencia experiencia y que se le da como una unidad de sentido; en otras palabras, busca 

evidenciar todas las relaciones entre la consciencia intencional y el mundo. 

A esta reducción fenomenológica se le une la reducción eidética, que consiste en variar (por 

ejemplo, imaginativamente), tanto las relaciones fácticas entre cada movimiento de la consciencia 

y cada objeto intencional como los componentes fácticos, que hemos establecido fenomenológica-

mente, de cada experiencia particular, hasta captar aquellos que no pueden variar sin que se altere 

la experiencia misma; a estas invariantes se las llama “esencia”. Verbigracia: que la unidad de 

sentido (un árbol) se dé como “en carne y hueso”, como presente, es un rasgo esencial de la per-

cepción, por lo que dejaríamos de percibir, para pasar a recordar o imaginar, en caso de que este 

rasgo varíe. Este caso también evidencia que, con el método fenomenológico, se busca estudiar las 

esencias de los movimientos intencionales, como la percepción, y no la esencia de la cosa, como 

una mesa. 



 Capítulo I 6 

Pero, si se desea saber cómo la consciencia intencional constituye un mundo, como si fuere 

independiente de la consciencia misma, es necesario llevar a cabo, además, la reducción trascen-

dental. Esta última consiste en “poner entre paréntesis” a la consciencia empírica misma, para tener 

acceso a la subjetividad trascendental, para evidenciar los procesos por los cuales la consciencia 

constituye y configura el mundo de la experiencia, como mundo independiente de ella (Husserl, 

1962). 

Sin embargo, aquí emerge un serio inconveniente: con la reducción trascendental se busca llegar 

a regiones antes desconocidas y en las cuales se constituyen todas nuestras relaciones con el mundo 

y todas nuestras habilidades, incluyendo al lenguaje mismo. En ese sentido, el lenguaje que usamos 

ingenuamente en nuestra cotidianidad no nos permite describir adecuadamente estas regiones an-

tepredicativas. De hecho, no disponemos de un lenguaje para ello –por eso, el fenomenólogo se ve 

remitido a hacer uso de recursos estilísticos como son las comillas. Para Wittgenstein este hecho 

fue más que suficiente para alejarlo del camino fenomenológico (Botero, 1999: 452-4); para Hei-

degger (1927: §7) fue el impulso para escribir de manera casi indescifrable sus textos al recurrir a 

toda una nueva terminología desconocida para sus lectores; pero, para Husserl (1939: §12) fue algo 

que le recordaba la gran dificultad y la necesidad de llevar a cabo de manera comprensible toda su 

empresa fenomenológica. 

Un último paso del método fenomenológico, resaltado por Gallagher and Zahavi (2008b: 28), 

es la corroboración intersubjetiva de los resultados alcanzados. Reconociendo que el fenomenó-

logo es humano y, por ello, propenso al error; reconociendo, además, que el conocimiento objetivo 

no es aquel que se logra desde una visión “desde ningún lugar” ni de tercera persona, sino un 

conocimiento de segunda persona, inter-subjetivo y logrado dentro de una comunidad científica, 

los resultados de la indagación fenomenológica individual de cada investigador deben ser compa-

rados con los resultados de la indagación fenomenológica de los demás investigadores. Todo esto, 

con el fin de corroborar los resultados y, en caso necesario, re-elaborarlos hasta llegar a una vali-

dación intersubjetiva. 
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Enfoques 

El método fenomenológico puede ser enfocado de diferentes maneras, dando origen, de este modo, 

a las distintas fenomenologías ideadas y desarrolladas hasta el momento. Es importante aclarar, 

que ellas no se contradicen entre sí ni una puede sustituir a la otra; más bien, se complementan de 

manera tal, que todas deben ser llevadas a cabo en una investigación seria, consecuente y profunda 

de la experiencia. 

La primera de ellas es la fenomenología estática, con la cual se busca describir los objetos ya 

dados y desarrollados de manera estable, los cuales tienen como correlatos ciertos movimientos de 

consciencia (Donohoe, 2004: 24, 27 y 38). Es decir, se realiza una descripción de la estructura 

formal e invariante de la experiencia, que evidencie el papel de las actividades intencionales de la 

consciencia, cuando se experiencian los objetos (Thompson, 2007: 28). 

Al no ser este el lugar para exponer a cabalidad los análisis estáticos, me limitaré a señalar que 

una descripción de la experiencia concreta, como la percepción visual de un cerezo, permite dilu-

cidar que esta, al ser intencional, tiene una estructura de sujeto y objeto; mejor aún, y evitando la 

terminología cargada de prejuicios, una estructura noético-noemática: le es inherente una noesis 

(gr. νόησις, nóēsis), el movimiento intelectivo de la consciencia hacia algo, y un noema, ese “algo” 

al que se dirige dicho movimiento y que será su contenido o sentido. 

Así, una investigación morfológica (Husserl, 1913: §98) de la noesis evidencia que toda expe-

riencia implica unos datos vivenciales concretos, los “contenidos de sensación”, que son las “ma-

tizaciones” con las que se exhibe lo dado. Estos datos son “animados” por una capa superior 

noética, de modo tal que acaece la vivencia intencional al emerger la “dación de sentido”, sentido 

por el que la vivencia se refiere a “algo”, a una “objetividad” (Husserl, 1913: 172). En resumen: 

son ingredientes noéticos de la vivencia tanto la morphé (µορφή) intencional como la hylé (ΰλη) 

sensual o datos hyléticos. 

La investigación morfológica del noema, por su parte, muestra que este no es ingrediente de la 

consciencia sino correlato de la noesis (Husserl, 1913: 181). Él es “lo dado como tal” o el sentido 

de la vivencia —el “cerezo” en nuestro ejemplo. Pero, el noema no se agota en el sentido de la 
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vivencia, así como la noesis no se agota en la “dación de sentido”: aunque, ciertamente, hay dife-

rencias y cambios en percibir el cerezo desde mi ventana, percibirlo desde el jardín y recordar el 

cerezo, también hay algo idéntico en todas estas vivencias. Por ello, en el noema hay que distinguir 

entre el núcleo noemático (el sentido) y los caracteres cambiantes. Al núcleo, por su parte, le es 

inherente un “punto central” que es el portador de las propiedades modificadas del noema, la pura 

“x”, a la cual le son inherentes ciertos “predicados”, tanto formales (“cualidad”, “estado de cosas”), 

materiales (“figura”, “causa”) como determinaciones de contenido específico (“áspero”). 

Mas, el enfoque estático es limitado. Con él no se evidencia cómo se llega a tener experiencia 

del mundo; tampoco se analiza cómo son posibles los enriquecimientos y cambios de sentido de 

un mismo objeto, puesto que sólo se estudia la experiencia actual, hic et nunc, obviándose el dina-

mismo de la vida de consciencia (Donohoe, 2004: 28 y 35). Asimismo, la constitución intersubje-

tiva, histórica y cultural del mundo objetivo no se explora en la fenomenología estática. Es decir, 

en ella se deja de lado el trasfondo de toda experiencia, el cual motiva el sentido del objeto para 

quien lo experiencia. Todas estas limitaciones son superadas por la fenomenología con enfoque 

genético. 

Dentro de la genética, se busca determinar, entonces, cómo la consciencia se constituye como 

consciencia-de-mundo, se busca esclarecer su génesis trascendental. En esta empresa, el fenome-

nólogo se percata de que, por ejemplo, el sentido actual del objeto experienciado no surge ex nihilo, 

sino que se ha venido constituyendo a través del flujo experiencial, enriquecido y sedimentado a 

través del tiempo (Donohoe, 2004). Así, la temporalidad surge como elemento de la experiencia 

falto de dilucidación. 

Siendo muy extensa la fenomenología del tiempo como para desarrollarla aquí a cabalidad, sólo 

se resaltará que el análisis estático permitiría dilucidar la consciencia del tiempo (time-conscious-

ness): mi experiencia actual, por ejemplo, de observar a alguien caminando, no tiene una estructura 

de pasado-presente-futuro, puesto que el pasado se experiencia a través de la memoria que es un 

movimiento intencional de re-presentar, por lo que la experiencia perceptual no sería actual; más 

bien, la estructura es la de retención-impresión primaria-protención (Husserl, 1936 y 1966; imagen 

1.1): a mi consciencia de avanzar el pie derecho (impresión primaria) le es inherente la retención 
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de avanzar el pie izquierdo y la proyección de que sobrevendrá, en este caso, el mismo movimiento 

precedente, al menos que la persona tropiece, lo que me sorprenderá, al no acaecer lo anticipado. 

El análisis genético, por su parte, muestra que no 

es sólo la experiencia la que se da como una unidad 

sintética, sino el tiempo también. Como señala Do-

nohoe (2004: 57-8), la unidad sintética temporal 

(streaming living present) se constituye en un nivel 

pre-fenomenal, donde la estructura básica de la ex-

periencia aún no opera; de hecho, es ahí donde se 

constituye dicha estructura, incluyendo la relación 

objeto-sujeto. Así, la unidad sintética temporal no es 

producto de la actividad reflexiva sintetizadora de un 

sujeto o ego trascendental, sino de una “síntesis pa-

siva”, una asociación primaria (primal association) 

por identificación (Husserl, 1931: 79) o síntesis pre-

reflexiva y antepredicativa de lo alcanzado por la pura 

receptividad del ego pole (léase consciencia pre-refle-

xiva; Donohoe, 2004: 59). 

En el plano de la consciencia pre-reflexiva, ade-

más, no hay una individuación y separación absoluta 

entre “yo” y “otro”, sino cierta coincidencia. La identidad, entonces, es algo que se va logrando a 

través de sedimentaciones experienciales, alcanzadas gracias a la presencia del otro, en la medida 

en que el “yo” y el “otro” se van co-constituyendo. En suma, la consciencia con sus capacidades, 

habilidades, convicciones y hábitos se constituye temporal e intersubjetivamente. Esta constitu-

ción, por otra parte, hunde sus raíces en la corporalidad-animada: gracias a que soy cuerpo, puedo 

adquirir o cambiar mis hábitos, por ejemplo, de estudio; por ello, el papel constitutivo del cuerpo, 

también es un tema de la genética (Donohoe, 2004: 32-4).  

Imagen 1.1. Estructura del tiempo-de-la-concien-
cia: la línea horizontal designa la serie de eventos 
(por ejemplo, la sucesión de notas en una melodía 
o los pasos de alguien caminando: C, D, E, F). Las 
líneas verticales ilustran fases abstractas de la con-
ciencia, sea protenciones (arriba de la horizontal), 
impresiones primarias (cruce entre verticales y la 
horizontal) o retenciones (bajo la horizontal). Las 
diagonales (rC, rrC, rrrC) ilustran cómo un evento 
específico permanece siempre el mismo en una su-
cesión creciente de retenciones. Tomado de Gal-
lagher and Zahavi (2008b: 76). 
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Aunque Donohoe (2004) habla de Historia y Cultura en su exposición del enfoque genético, 

Thompson (2007) plantea, como un tercer enfoque, siguiendo a Steinbock (1995), una fenomeno-

logía generativa, cuyo hilo conductor es el mundo-de-la-vida (Lebenswelt), el mundo de nuestro 

cotidiano vivir, base para cualquier actitud teorizante que adoptemos. En suma: el mundo como 

entramado de Cultura, Historia e intersubjetividad generacional. El aporte de Thompson (2007: 33) 

radica en separar el tiempo, el cuerpo vivido, el encuentro inter-personal, la historia y la cultura 

personales de la inter-subjetividad generacional, la Historia y la Cultura universales. El primer 

grupo es abordado en una investigación de corte genético, mientras que el segundo con enfoque 

generativo3 (Roy, Petitot et al., 1999: 37). 

Siguiendo a Fink (1988), Sheets-Johnstone (2011) presenta el enfoque constructivo, con el cual 

se estudia lo no dado (no “given”; Fink 1988: 56); es decir, se exploran las experiencias ausentes 

en el adulto: la experiencia de los infantes. Interesa aquí evidenciar, describir y comprender cómo 

se dan los aprendizajes en la infancia, y cómo dichos aprendizajes constituyen y posibilitan todas 

nuestras actividades y experiencias cotidianas actuales. En otras palabras: se parte del infante para 

comprender su experiencia y cómo esta se va constituyendo o cambiando hasta llegar a la adulta 

—lo cual no implica sostener que el infante es una “versión imperfecta” del adulto, ni mucho me-

nos. La pregunta, entonces, sería «¿qué es ser un recién nacido?» (Sheets-Johnstone, 2011: 215; 

traducción propia). 

Algunas indagaciones fenomenológicas dan luces acerca de la experiencia del infante. Ejemplo 

de ello, las capacidades o “poderes” cognitivos, teóricos, afectivos, prácticos y anímicos del adulto; 

me refiero a los “Yo-puedo” de Husserl (Ich kann; Sheets-Johnstone, 2007 y 2011: 196-7). Pero, a 

su vez, un acercamiento fenomenológico a la infancia permitiría dilucidar mejor las indagaciones 

ya hechas; por ejemplo, esclarecer cómo se constituyen dichos “Yo-puedo”. 

Para llevar a cabo tal acercamiento, se partirá de nuestra propia experiencia (descrita desde los 

enfoques fenomenológicos ya presentados), de la observación en segunda persona de los infantes, 

y de una clave trascendental (trascendental clue), la cual permitirá ir develando, dentro de una 

                                                
3 Son innegables los beneficios que brinda esta labor analítica de Thompson, aunque esté motivada, al parecer, por el 
interés de plantear una teoría pan-culturalista. Considero que es recomendable, aun así, aceptar la distinción, sin com-
prometerse dogmáticamente con dicha teoría. 
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fenomenología trascendental, los movimientos de consciencia; para Husserl (1931: §21) dicha 

clave es el objeto intencional: es el cerezo el que nos permitirá esclarecer la percepción visual y las 

demás cogitationes que estén en el horizonte intencional de dicha percepción, y en las cuales el 

cerezo puede ser dado. Para Sheets-Johnstone, el objeto intencional, y clave trascendental en la 

fenomenología constructiva, puede ser ciertos hallazgos científicos. Es en este sentido que Sheets-

Johnstone (2011: 193-4) considera el enfoque constructivo el puente entre el análisis fenomenoló-

gico y los estudios científico-empíricos. 

Por ahora, se señala que la fenomenología constructiva evidencia que el método fenomenoló-

gico no sólo es en primera, sino también en segunda persona: se puede realizar un análisis fenome-

nológico de la experiencia del otro, aun cuando este sea diferente al investigador, verbigracia, que 

sea un infante. Aquí estaría presente la idea de Ratcliffe (2012) de entender la fenomenología como 

facilitadora de una empatía radical. 

Como se verá posteriormente, mi comprensión de los otros, mayoritariamente, no requiere de 

ninguna inferencia o reflexión: las lágrimas en el rostro del otro expresan su tristeza. Esto se debe, 

en parte, porque se tienen ciertas características en común: pertenecemos a la misma cultura, donde 

estar triste es llorar, solo por dar un ejemplo. Pero, hay casos en que ese trasfondo común está 

reducido, de modo tal que difieren nuestros hábitos experienciales y horizontes de posibilidades; 

hay, por ejemplo, trastornos psiquiátricos, donde la estructura de la temporalidad está alterada (Ga-

llagher and Varela 2001) o simplemente el individuo no tiene las mismas posibilidades de movi-

miento, debido a que es un infante; «[y] el primer paso, cuando se encuentra [engaging] con la 

diferencia, es parar de presuponer aspectos que son usualmente dados como ‘nuestro mundo’» 

(Ratcliffe, 2012: 478; traducción mía). De este modo, sería posible comprender al otro (sea adulto, 

infante o paciente) si se adopta la actitud fenomenológica, puesto que la ēpokhē precisamente ha 

sido definida como la neutralización de las presuposiciones4. 

                                                
4 Ciertamente una fenomenología en segunda persona no puede satisfacer todas las “exigencias canónicas” de la feno-
menología en primera; por ejemplo, aquella no brindará hallazgos absolutamente indubitables, como sí lo haría esta; 
pues, como veremos en el siguiente capítulo, que toda experiencia sea corporal no implica que toda experiencia sea 
pública, por lo que es posible que algunos caracteres de la experiencia del otro se escapen a mi escrutinio. Es importante 
precisar, aun así, que la fenomenología en primera-persona es la que nos permite e invita a dar el paso a la fenomeno-
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Se podría decir, aun así, que el enfoque constructivo no es el indicado para estudiar la experien-

cia psicopatológica, puesto que, desde esta, no se constituye la experiencia adulta-no-patológica 

sino sólo a partir de la infancia. Aunque esto sea cierto, se considera que la fenomenología cons-

tructiva, siendo la que aborda lo no dado a la intuición, es la pertinente para abordar la pregunta 

“¿qué es ser un paciente psicopatológico?” De hecho, para estudiar la experiencia psicopatológica 

desde este enfoque, contamos con los mismos elementos que se necesitaban para estudiar la infan-

cia: nuestra propia experiencia, la observación en segunda persona de los pacientes y, como clave 

trascendental, ciertos hallazgos científicos5. No está de más señalar que esta posibilidad teórica-

mente válida sólo se concretará hasta que pongamos en marcha una fenomenología constructiva de 

la experiencia psicopatológica. 

 

Naturalizar 

Desde el final de los años 90, se ha tratado de concretar el proyecto que busca naturalizar la feno-

menología (naturalizing phenomenology), el cual, junto al evolucionismo ético (Rosas 2006) y las 

investigaciones de Kuhn (1996) sobre los paradigmas científicos, es uno de los tantos intentos de 

relacionar la filosofía y las ciencias naturales. Se debe señalar, de antemano, lo desafortunado que 

es el nombre de este proyecto, puesto que da a entender que se estaría partiendo del campo tras-

cendental, conquistado por el método fenomenológico, para llegar al campo empírico-científico 

(Sheets-Johnstone, 2004: 252). Pero, esta dirección de investigación es cuestionable: aunque se 

                                                
logía en segunda-. En efecto, es en aquella donde el otro emerge como evidente para mí y como abierto a mi explora-
ción, no como algo de lo cual sólo puedo especular; así, en principio, es factible investigar su acervo experiencial, 
siendo eso lo que se busca hacer con este “nuevo” enfoque fenomenológico.  
5 Incluso aquí podríamos tomar como clave trascendental ciertas experiencias no-patológicas, tal como hizo Sheets-
Johnstone (2007) en su descripción de la esquizofrenia a partir del startle reflex: la contracción corporal dada cuando 
la armonía del mundo se ve interrumpida, por ejemplo, debido el sonido de un disparo (ver Introducción, nota 3). 
Aunque dicho reflejo puede ser descrito un acontecimiento natural (léase material), con él le fue posible a Sheets-
Johnstone, primero, evidenciar el tránsito entre lo patológico y lo no-patológico; segundo, acceder al carácter afectivo-
cinestésico de la experiencia; y de ese modo, tercero, evidenciar que la conciencia intencional tiene una «cola de 
cometa en la naturaleza», tal como lo señaló Husserl (1952: 338) —sobre todo esto tendremos oportunidad de volver 
en el tercer capítulo. 
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puede llegar a la consciencia trascendental partiendo de la consciencia cotidiana, no parece posible 

llegar desde la consciencia trascendental a, por ejemplo, los sucesos neuronales. 

Dicho nombre, también podría estar implicando que tal proyecto busca dejar de lado el método 

desarrollado por Husserl y sus seguidores, para que sus resultados sean evaluados e incorporados 

en el método de las ciencias naturales, único método reconocido por el positivismo (Zahavi, 2004b: 

337). La naturalización sería anti-fenomenológica, si en eso consistiera: la fenomenología, en prin-

cipio, tiene su propio método y su propio campo de estudio: los procesos por los cuales la cons-

ciencia constituye y configura el mundo experienciado –procesos únicamente presupuestos en la 

investigación científico-natural. Es un imperativo, entonces, poner entre paréntesis dicho nombre 

con sus implicaciones teórico-conceptuales y tratar de comprender las verdaderas posibilidades de 

relacionar la fenomenología con las ciencias, en especial las cognitivas. 

Debe reconocerse de antemano, con Ratcliffe (2011), que las reflexiones fenomenológicas no 

presuponen los resultados científicos ni están pensadas para hacer contribuciones a las ciencias, 

pues «la fenomenología [...] no es una [...] sirviente» de ellas (: 34; traducción mía). Mas, esto no 

implica que debamos construir paredes donde hay puentes. Como señalan Gallagher and Zahavi 

(2008b): «la fenomenología [...] debería reconocer que los fenómenos estudiados son parte de la 

naturaleza y también están, por lo tanto, abiertos a la investigación empírica» (: 30; traducción 

mía). 

En efecto, las ciencias cognitivas y la fenomenología versan sobre lo mismo, la cognición, aun 

cuando no parecen hablar el mismo idioma; por lo que este proyecto, por lo menos en su primera 

versión, buscará realizar una “traducción”, una re-categorización ontológica (Roy, Petitot et al., 

1999: 44), para lograr que ellas se incorporen. «Por 'naturalizada' entendemos, integrar [la fenome-

nología] en un marco explicativo, donde toda propiedad aceptable [de los fenómenos] es tomada 

como continua con las propiedades admitidas por las ciencias naturales» (Roy, Petitot et al., 1999: 

1-2; traducción mía). 

Así, las ciencias cognitivas reconocerían y abordarían aquello que habrían obviado; por ejemplo, 

el “dato fenomenológico”, con lo cual se cerraría lo que Levine (1983) llamó la brecha explicativa 

(the explanatory gap), la distancia por franquear entre los procesos neurofisiológicos descritos 

científicamente en tercera persona y las experiencias conscientes en primera (Zahavi, 2004b: 332). 
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El formal affair de Marbach o del Centre de Recherche en Epistémologie Appliquée (CREA) 

sería el paradigma de tal naturalización. En efecto, su propuesta es traducir a lenguaje matemático 

las descripciones fenomenológicas y la estructura formal de la experiencia, con el fin de hacer 

accesible y validable la fenomenología a la comunidad científico-teorética. Así, por ejemplo, son 

elogiables los esfuerzos de Marbach de matematizar la idea de que recordar es re-presentar y, como 

tal, implica la creencia de que aquello que se recuerda alguna vez estuvo presente o fue percibido. 

En lenguaje matemático: (REP p | - [PER]) x (Gallagher and Zahavi, 2008b: 30-2). 

Aunque la mayoría de las propuestas enmarcadas en este proyecto buscan incorporar la feno-

menología en las ciencias cognitivas, no todas buscan una traducción. La neurofenomenología de 

Varela sería un ejemplo: consiste en enseñar algunos pasos del método fenomenológico a los suje-

tos de los experimentos, especialmente los neurocientíficos, con el fin de que puedan dar un reporte 

más preciso de su experiencia, cuando están dentro del experimento, y puedan responder las pre-

guntas abiertas, sin que intervengan presupuestos ni creencias tomadas de la actitud natural o de 

las ciencias. De este modo, asegura Varela, en sus reportes y respuestas quedan identificados los 

“parámetros subjetivos” (distracciones, pensamientos fugaces y demás), por lo que se facilitaría su 

correcta lectura de los resultados de los experimentos (Gallagher and Zahavi, 2008b: 33-8). 

Es interesante que esta propuesta, junto a la siguiente, trate de mostrar que «la fenomenología 

[y el fenomenólogo] puede levantarse y caminar en el laboratorio, e incluso puede manipular la 

máquina de escaneo [;] [...] la fenomenología tiene piernas y cerebro» (Gallagher and Zahavi 

2008a: 87; traducción mía). Aun así, su aplicación es limitada, al ser casi imposible trabajar con 

pacientes de psicopatologías y personas con deficiencias cognitivas. Por ello, queda vedado para 

esta propuesta un grande, significativo e importante campo de investigación. 

Por lo demás, no deja de ser llamativo que los defensores y practicantes de la neurofenomeno-

logía (por ejemplo, Le Van Quyen and Petitmengin, 2002; Lutz and Thompson 2003; Thompson, 

Lutz and Cosmelli, 2010 y Varela, 1996) suelan ser reservados y celosos con la lista de preguntas 

que les hacen a los sujetos de los experimentos y con las estrategias de enseñanza del método 

fenomenológico. Esto lleva, como mínimo, a sospechar si acaso no habrá cierto “salto de fe” a la 

hora de tomar los reportes como ajenos a las actitudes natural y científica. 
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Siguiendo a Zahavi (2004b) podríamos agregar, que aquí sólo estaría operando «una forma psi-

cológica de fenomenología, [y] ella no es, y permítanme enfatizar esto, no es una fenomenología 

entendida como una disciplina, tradición o método filosóficos» (: 340; traducción mía). Debido a 

que la reducción trascendental se deja de lado en la neurofenomenología, en esta se estaría ope-

rando únicamente con la Psicología fenomenológica, la cual sólo hace emerger la subjetividad em-

pírica (Husserl, 1962: 65-8). De hecho, aquí la fenomenología tiene el mismo status que la medi-

tación budista: ambos son métodos de primera persona (first-person methods), que permiten a los 

individuos ser más sensibles a sus experiencias (Thompson, 2008). Con esto presente, es posible 

decir que no se está relacionando realmente la fenomenología (trascendental) y las ciencias cogni-

tivas. 

Otro intento por incorporar la fenomenología en las ciencias es el Front-loading phenomenology 

de Gallagher. En esta alternativa, se diseñan los experimentos científicos y se evalúan sus resulta-

dos a la luz de las posturas de los distintos fenomenólogos, sea Husserl, Sartre o cualquier otro. La 

aceptación de tales posturas, claro está, no es ciega ni arbitraria, pues son evaluadas objetiva y 

científicamente antes de ser tenidas en cuenta, aunque ciertamente los defensores de esta postura 

no son muy claros a la hora de decir en qué consiste dicha evaluación. Un ejemplo de esta estrategia 

es el diseño del experimento de la mano ajena (alien-hand experiment) bajo la luz de la distinción 

fenomenológica entre sentido de propiedad y sentido de agencia6 (Gallagher and Sørensen, 2006). 

Como se vio con Sheets-Johnstone (2004), todo resultado fenomenológico siempre está bajo 

evaluación, y exactamente el front-loading busca y permite una evaluación empírica (Gallagher 

                                                
6 Para Gallagher and Sørensen (2006: 126-7), en todo movimiento corporal voluntario se encuentra latente un sentido 
de propiedad y un sentido de agencia: el movimiento me ocurre a mí y yo soy la fuente o causa del movimiento. Los 
movimientos involuntarios, por su parte, implican un sentido de propiedad, pero no un sentido de agencia: un reflejo 
me ocurre a mí, pero no es causado por mí. Con esto presente, diseñan el siguiente experimento: una persona posiciona 
su cabeza dentro de una caja que se encuentra sobre un andamio. Dentro de la caja hay un espejo rotatorio que él 
desconoce. En cierta posición del espejo, el sujeto del experimento puede ver su mano con un guante puesto, con un 
lápiz en ella y sobre una hoja en blanco en la que se encuentra impresa una línea; en la otra posición, el sujeto ve la 
mano del experimentador bajo las mismas condiciones. Al sujeto se le pide que pase el lápiz sobre la línea impresa, 
unas veces viendo su mano, otras veces viendo la del experimentador. A medida que el experimento avanza, el expe-
rimentador conscientemente falla en seguir con el lápiz la línea impresa (Gallagher and Sørensen, 2006: 127-8). Con 
esto, el sujeto empezaría a perder el sentido agencia, pero mantendría su sentido de propiedad: aunque considera que 
es su mano la que está viendo, ella no estaría moviéndose como él esperaba, pues no sigue la línea sobre el papel. 
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and Varela, 2001: 23). Mas, no debe sobreestimarse esta herramienta; en ocasiones, no es un res-

paldo empírico lo que se necesita sino una evaluación fenomenológica más profunda, la cual no 

puede alcanzarse del todo con esta propuesta. Mientras el experimento de la mano ajena, por ejem-

plo, justifica la distinción entre sentido de propiedad y sentido de agencia, esta distinción no sale 

bien librada en una descripción de la animación, como la de Sheets-Johnstone (como veremos en 

el siguiente capítulo, originariamente no experiencio que “yo me muevo”, sino que experiencio 

movimiento); por lo que el experimento no estaría adecuadamente informado por la fenomenolo-

gía. Hay que tener siempre presente, entonces, que la relación entre fenomenología y ciencias cog-

nitivas ha de ser bi-direccional: ocasionalmente, un resultado fenomenológico es validado por un 

experimento, mientras que otras veces es el experimento el que debe ser reformulado para que esté 

fenomenológicamente mejor informado. 

 

Fenomenologizar 

Hasta aquí se han abordado las propuestas que surgen, me arriesgo a decir, de las ciencias cogniti-

vas, que buscan incorporar la investigación fenomenológica dentro de sus estudios. Es tiempo de 

retomar las propuestas que nacen de la fenomenología misma. Ante todo, recordemos que, para 

Husserl, el método fenomenológico conlleva una reforma de las ciencias. Dicha reforma, en prin-

cipio, podría implicar una redefinición del campo de estudio. Es decir, una estrategia de relación, 

reconocida pero no desarrollada debidamente por Roy, Petitot et al. (1999), consistiría en ampliar 

el concepto de naturaleza para que en él quede comprendida una fenomenalización de la objetivi-

dad física —con lo que es claro, que no es una “naturalización de la fenomenología” lo que se está 

fraguando aquí, sino una “des-naturalización/des-materialización de la Naturaleza”7. 

                                                
7 Si Zahavi (2004b: 344) estaba en lo cierto al sostener que Varela consideraba el texto Naturalizing Phenomenology 
(cuya introducción es el texto de Roy, Petitot et al., 1999 y el cual inauguró el proyecto aquí discutido) como una 
primera parte de un proyecto más grande, el cual sería continuado con un texto intitulado Phenomenologizing Natural 
Science; más razones tenemos, entonces, para limitar el uso del título “naturalización de la fenomenología”. Así, por 
ejemplo, no sería acertado sostener, tal como lo hace Horenstein (2010) y muchos otros, que Merleau-Ponty estaba 
“naturalizando la fenomenología” cuando introducía en sus reflexiones fenomenológicas casos psiquiátricos y neuro-
patológicos; más bien, él estaba “des-materializando las ciencias” o “fenomenalizando las ciencias naturales” –que es 
otra manera de relacionar fenomenología y ciencias cognitivas. 
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Con esta ampliación se vuelve posible y necesario, por ejemplo, que las investigaciones de la 

mente sean también investigaciones de la consciencia: se trata ahora de esclarecer tanto qué ocurre 

en nuestra mente, como «¿qué es ser una mente cognoscente?» (Roy, Petitot et al., 1999: 7; traduc-

ción mía). 

Ante el escepticismo que pueda surgir por intentar “mover las fronteras” de las ciencias natura-

les (Roy, Petitot et al., 1999: 15-8), es oportuno recordar que no hay claridad respecto a ellas, por 

lo que terminan siendo todo menos estáticas. De hecho, las mismas ciencias las han movido: la 

mecánica cuántica, por ejemplo, remplazó la concepción de objetividad como “visión desde ningún 

lugar” por la de “conocimiento intersubjetivo” (Roy, Petitot et al., 1999: 17). 

Así mismo, y tal como señala Sheets-Johnstone (2007), las investigaciones de Darwin implican 

reconsiderar la comprensión de la naturaleza como meramente física; comprensión por la cual los 

“actos libres” del Ego terminarían siendo “anti-naturales”, ya que ellos suelen estar motivados por 

sentimientos, «[mas] los sentimientos no son puramente físicos; el humor [temper] y la paciencia 

como tendencias posicionales no son meramente físicas; los instintos no son puramente físicos» 

(Sheets-Johnstone, 2007: 14; traducción mía). Una comprensión científica de la naturaleza, enton-

ces, necesita dejar de lado la concepción galileana de naturaleza y todo reduccionismo fisicalista 

si desea ser adecuada y precisa. 

Como se ha señalado, los resultados científicos se pueden tomar como clave trascendental en 

la investigación fenomenológica y, de este modo, incorporar las ciencias cognitivas en la fenome-

nología, algo ya llevado a cabo, a su modo, por Merleau-Ponty (1945). Cuando Sheets-Johnstone 

(2007 y 2011) anuncia esta posibilidad, recomienda tomar los estudios científicos de la Psicología 

del desarrollo, con influencia de los sistemas dinámicos, para abordar la infancia. Comprendemos 

tal postura, cuando se tiene en cuenta que podremos evaluar y, en caso necesario, enmendar las 

ciencias cognitivas, si las incorporamos en la investigación fenomenológica (Sheets-Johnstone, 

2004); pues «la ciencia cognitiva y la fenomenología pueden estar unidas, de manera que se ilumi-

nen recíproca y mutuamente» (Thompson, 2005: 422; traducción mía). 

Si se parte, entonces, de investigaciones científicas con ideas, llamémoslas, anti- o a-fenomeno-

lógicas, en la indagación misma se develará la necesidad de criticar y corregir tales ideas (Gallagher 



 Capítulo I 18 

and Zahavi, 2008a; Sheets-Johnstone, 2004). Así, se ahorrarían esfuerzos, al partir de investigacio-

nes que tengan un terreno común con la exploración fenomenológica; este es el caso de la Psicolo-

gía del desarrollo, señalado por Sheets-Johnstone: en ambas disciplinas se describe al infante como 

sujeto viviente, que interactúa dinámicamente con su entorno y que no es una versión imperfecta 

del adulto. 

La fenomenología comparte un terreno común también, y principalmente, con el enfoque enac-

tivo de las ciencias cognitivas, el cual empieza con Varela, Thompson and Rosch (1991) y se radi-

caliza con Hutto and Myin (2013). Thompson (2005) recuerda, que hay cinco ideas claves en este 

enfoque —las cuales evidencian la espontaneidad o ingenuidad fenomenológica profesada por el 

enactivismo, al menos en sus inicios. (1) Los seres vivientes son los organismos autopoiéticos: 

organismos autónomos que auto-generan y auto-sostienen su propia identidad. (2) El Sistema ner-

vioso, que incluye, pero no se limita al sistema neuronal, es un organismo autónomo y con clausura 

operacional-organizacional, por lo que no es procesador de información, sino generador de sentido. 

(3) La cognición es una acción corporalizada: ella emerge de habilidades motoras, de patrones 

sensorio-motores (no-lineales, circulares, complejos y recurrentes) entre percepción y acción; pa-

trones que modulan, mas no determinan, el acoplamiento entre el organismo y el entorno –léase 

dominio cognitivo. (4) El mundo como estructura-de-sentido no es pre-existente al organismo, sino 

que es enactuado o producido (bring forth) por él y constituido por aquellos patrones sensorio-

motores. Es claro, entonces, que (5) la experiencia no es un epifenómeno sino esencial en la cog-

nición. 

 

Enactuar 

Siguiendo a Hutto and Myin (2013), deben distinguirse tres ramas del enactivismo: la sensorio-

motora, la autopoiética y la radical. Para el enactivismo sensorio-motor, la percepción no es algo 

que pasa sino algo que se hace: percibir es navegar y actuar en un ambiente que se constituye a 

partir de patrones relacionales indisolubles entre el sistema perceptual y el sistema motor del orga-

nismo (ideas tres y cuatro de Thompson). 
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La percepción, de este modo, está fundada en la posesión y uso mediado de un conocimiento no 

teórico sino práctico-implícito; por un dominio de las leyes que gobiernan dichos patrones senso-

rio-motores, que hacen surgir supuestas expectativas perceptuales del organismo —por ejemplo, 

espero que el cerezo esté más iluminado por el lado aún no visto. Gracias al papel de tales patrones, 

la percepción no se limita, aunque puede implicar, a la actividad neuronal; la cognición es, en pocas 

palabras, intra- y extra-craneal. Según este enactivismo, aun así, a la cognición le es inherente 

representaciones con contenido conceptual-primitivo, el cual hace comprensible que la percepción 

sea intencional (idea cinco), aunque no pueda identificarse con la producción de representaciones 

internas (Hutto and Myin, 2013: 25). 

En el enactivismo autopoiético, por su parte, se sostiene que la cognición emerge de la auto-

creación y auto-organización de los organismos vivientes, los cuales operan y se organizan autó-

nomamente, al tiempo que van creando cierto mundo-significativo: para la ameba, la gradiente de 

sacarosa tiene el sentido de alimento (ideas uno, dos y tres de Thompson). Hay un rechazo explí-

cito, entonces, de la concepción pasiva de la mente propia del cognitivismo, al no concebirla como 

un mero sistema que procesa pasiva y conceptualmente las representaciones dadas desde el exte-

rior. 

El enactivismo radical (REC: Radical Enactivism Cognition), más cercano a la propuesta que 

aquí se esbozará, sostiene que la cognición básica no es representacional ni implica contenidos; es 

decir, no tiene condiciones de satisfacción, de verdad ni de precisión (Hutto and Myin, 2013: 103). 

Por ello, los otros enactivismos (agrupados en CEC: Conservative Enactive or Embodied Cogni-

tion), al hablar de significado, en vez de respuestas sensitivas, informadas por signos naturales 

(informationally sensitive responses to natural signs; Hutto and Myin, 2013: 78), terminan soste-

niendo que la cognición implica necesariamente representaciones con contenido (CIC: Content 

Involving Cognition). Así, que la cognición sea corporal en estos enactivismos sólo quiere decir 

que el vehículo del contenido se considera ahora extraneuronal, y únicamente extraneuronal, y que 

el cuerpo tiene un papel causal, mas no constitutivo, en la cognición. Pero, esta postura es aceptada 

por los enfoques cognitivistas, por lo que estos encontrarían un aliado en los CEC más que un 

opositor. 
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El REC sostiene, por su parte, que «la cognición básica literalmente está constituida por, y ha 

de ser entendida en términos de, patrones concretos de actividad orgánica ambientalmente situada, 

nada más ni nada menos» (Hutto and Myin, 2013: 11; traducción propia). Claro está, aquí no está 

negándose que exista el pensar con contenido, como aquel donde el uso del lenguaje está implicado; 

sólo se sostiene que este emerge, ontogenética y filogenéticamente, después de, y al tener de base 

a, la cognición básica, absolutamente corporal8. Hay, por lo tanto, un pensar en movimiento 

(Sheets-Johnstone, 2011), un pensar que es una actividad no sólo embrained sino también embe-

ded, embodied y extended. De hecho, la cognición es extensive. 

En efecto, mientras la tesis de la mente extendida (Extended Mind Hypothesis: EMH) sostiene, 

que la cognición siempre es cerebral mientras que es extendida sólo en ciertos casos —cuando se 

usan calculadoras, agendas y demás objetos del mundo (Clark and Chalmers, 1998)—, en el REC 

la cognición es originariamente extensiva, una actividad corporal en el mundo (Hutto and Myin, 

2013: 7). Ciertamente, hay prácticas fundadas (scaffolded practices), tanto en la corporalidad como 

en el ambiente, pero que se dominan sólo después de mucha práctica. Lo cual no quiere decir que 

surjan y sean controladas cerebralmente a través de representaciones o haciendo uso de “símbolos 

internos” (Hutto and Myin, 2013: 47); más bien, ahora no se necesitan “símbolos externos” para 

su realización. La práctica se vuelve gradualmente independiente de su contexto. ¡En eso consiste 

aprender aritmética! (Hutto and Myin, 2013: 152). 

En resumen: el REC está comprometido con «la Tesis del desarrollo-explicativo [the Develop-

mental-Explanatory Thesis], que sostiene que las interacciones mentales-constituyentes están fun-

dadas en, formadas por y explicadas por, nada más ni nada menos, que la historia de las interac-

ciones previas del organismo» (Hutto and Myin, 2013: 8; traducción propia). Es decir, para el REC 

el organismo va aprendiendo y sedimentando prácticas, en la medida en que las vuelve un hábito 

corporal en su manera de desenvolverse en el mundo. 

                                                
8 Considero que la distinción entre “cognición básica” y “pensamiento con contenido” de Hutto and Myin (2013) es 
capturada por la distinción conceptual sostenida por J. J. Botero (en Niño 2015: 49, nota 15) entre lo cognitivo como 
actividad que constituye un mundo significativo, y lo cognoscitivo como actividad reflexiva de “nivel superior”, que 
se constituye sobre las actividades cognitivas y donde están involucras habilidades simbólicas, como el lenguaje. Para 
lograr una mejor descripción de la experiencia, aquí he optado por hace uso de dicha distinción. 
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Tenemos que aceptar, sin embargo, que estas propuestas son contra-intuitivas, gracias a la ten-

dencia dominante a considerar la cognición en términos cognitivistas, por lo que ellas requieren y 

exigen un tratamiento más detallado. Pasemos, entonces, a precisar más detenidamente cuál es el 

papel constitutivo del cuerpo animado e intencional en la cognición. 



Capítulo II 

Cuerpo intencional 

 

Se hace pequeño el universo cuando levanto mis puños. […] 

Cualquiera que camine se tiene que haber resbalado. […] Voy 

contra todo, hago sudar al viento, cada paso que doy va narrando 

un cuento. […] Los deseos me vieron nacer, los árboles me vieron 

crecer, el océano me vio navegar, […] las estrellas me vieron 

correr. 

Calle 13. Me vieron cruzar. 

 

Las consideraciones finales del capítulo anterior, en torno al enactivismo, nos permitieron vis-

lumbrar el posible papel que desempeñaría el cuerpo animado en las relaciones cognitivas que 

el organismo sostiene con el mundo. En este capítulo, buscaré profundizar en dicho papel, a 

partir del enfoque fenomenológico ya delineado. Más exactamente, con miras a lograr en el 

Capítulo III una descripción fenomenológica del desorden del espectro autista, mi interés en las 

próximas líneas será mostrar cómo la percepción, las emociones, la intersubjetividad, el desa-

rrollo ontogenético, el lenguaje y el juego, al ser dimensiones existenciales de todo ser vivo, 

son debidamente caracterizadas como dinámicas intencionales de un cuerpo animado que se 

mueve significativamente en un mundo. 

 

Percibir 

La primacía del cuerpo animado es un hallazgo fenomenológico, no una presuposición meto-

dológica. Recordemos que, como fenomenólogos, como meros espectadores desinteresados 

(Husserl, 1952), sumergidos en la actitud epojética y seguidores del “principio de todos los 

principios”, partimos estudiando la experiencia cotidiana, centrándonos en la propia al ser la 
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más inmediata; es así como realizamos cierta re-flexión. De este modo encontramos que toda 

vivencia es intencional al estar dirigida a y al constituir objetividad: todo imaginar es imaginar-

que, tal como toda percepción es percepción-de, mientras que todo alegrarse es alegrarse-por 

(Husserl, 1962). 

Dentro de esta actitud encontramos, además, que las objetividades siempre nos son dadas 

desde cierta perspectiva. Ahora mismo estoy observando uno de los frentes de un florero que 

está encima del escritorio; me es posible, sin embargo, levantarme de la silla para rodearlo y 

observarlo por otro frente, antes no visto, pero sí anticipado. O puedo alcanzarlo con la mano 

para girarlo y así tener una nueva perspectiva visual, junto a una táctil. Percibir un florero no 

es, entonces, recibirlo pasivamente; o si lo es, dicha pasividad ha de verse como el grado más 

basal del obrar (Husserl, 1939), como un explorar, describir y explicar animadamente el hori-

zonte interno del objeto; es llevar a cabo unas síntesis pasivas, que Husserl (1952) llamará 

estéticas, entre la perspectiva actual del objeto y sus perspectivas precedentes, subsiguientes e 

incluso las anticipadas mas no concretadas. Percibimos, de este modo, gracias a la corporalidad 

que somos: si me muevo de esta manera, entonces el objeto se me dará por este lado; y si lo 

hago de manera distinta, entonces accederé a un nuevo aspecto de él (Husserl, 1952: 57-8). 

De esta manera, el mundo en el que vivimos puede ser descrito como corporalmente signi-

ficativo. Bastará, por el momento, señalar que las objetividades se nos presentan física o figu-

rativamente estando abajo o arriba-de, a la derecha o a la izquierda, atrás o adelante-de, cerca 

o lejos y adentro o afuera-de (Sheets-Johnstone, 2009b: 223-5). Así, el mundo es por y para 

mí: está definido por mis movimientos intencionales, adquiriendo siempre nuevas significacio-

nes y perdiendo otras (Husserl, 1952: 186). No es, por lo tanto, un mundo espacial geométrico 

(Raumordnung; Husserl, 1973), o sólo lo es cuando lo considero como tal —así como mi cuerpo 

no es para mí una cosa material con meros nexos causales con otras cosas, a menos que lo 

considere de ese modo1. Con esto es claro, que «el interés principal de la fenomenología no 

[sea el] dar cuenta de cómo el mundo físico da pie a la perspectiva en primera persona, sino que 

                                                
1 De hecho, nunca podré considerar “mi” cuerpo en su totalidad como una objetividad más del mundo: cuando 
sufro una lesión en el brazo y no tengo un médico al alcance, sólo es el brazo el que objetivo en la inspección y 
curación que hago de él. Esto es así incluso cuando observo todo “mi” cuerpo en un espejo: ahí mi mirada se me 
escapa a mi escrutinio (Gallagher, 2006: 29). Esta imposibilidad de considerarme por completo como un objeto, 
está relacionada con la imposibilidad de “separarme” de “mi” cuerpo para percibirlo desde otra perspectiva (Hus-
serl, 1952: 159); algo que sí puedo hacer con las demás objetividades del mundo. 
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le interesa examinar cómo, de la perspectiva en primera persona, emerge la objetividad» (Ga-

ravito, 2013: 80). 

Tal concepción de mundo hace eco en el Umwelt (mundo circundante) propuesto por von 

Uexküll (1937): el mundo, con su carácter de realidad, es significativo y está constituido según 

las características morfológicas y cinéticas del organismo que se desplaza por él, apropiándo-

selo, habitándolo y modificándolo. El mundo de la medusa, por ejemplo, es constituido por su 

constante remar, con el cual les da sentido a las corrientes marítimas, según traigan o no lo que 

es alimento para ella y generará, a su vez, un impacto sobre su entorno al entrar en competencia 

por el alimento. 

De igual manera, una garrapata podrá dormir durante dieciocho años y sólo despertará hasta 

que perciba el ácido butírico que emana de los folículos sebáceos de los mamíferos, momento 

en el que emergerá para ella un espacio vital de relaciones significativas, pues empezará a des-

plegar una serie de movimientos para prenderse de los folículos del mamífero y dar con su piel 

por medio de su temperatura, todo para succionar su sangre, lo cual cambiará el proceder de su 

huésped. Así, en pocas palabras, se constituye una armonía y una melodía cinética (concepto 

del neuropsicólogo Alexandr Luria, 1973) entre el organismo animado y el entorno habitado. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que, en su relación con nosotros, el mundo sea inerte; más 

bien, las objetividades del entorno aparecen como resistencias que nos interceptan, emergiendo 

así motivaciones2 para que nos movamos hacia o contra ellas de cierta manera. Ahora mismo, 

he dejado de percibir el florero y me encuentro escribiendo estas líneas, por lo que mi atención 

está tendida hacia la computadora y a lo que acontece en su pantalla; el resto de la habitación, 

con el escritorio, el librero, el perchero y demás, se encuentra sumergida en el trasfondo de la 

consciencia: está en el campo perceptual, pero no es el foco de mi atención (véase Niño, 2015: 

77-92 para una caracterización minuciosa de la relación entre atención y trasfondo). Pero si, de 

repente, escucho un grito suficientemente fuerte proveniente de la habitación contigua, este me 

motivará a orientar mi atención hacia él, a levantarme con urgencia de la silla para buscar 

expectantemente una explicación del grito, y responder así a lo acaecido (Husserl, 1952: 189). 

                                                
2 El término de motivación es un concepto técnico en la exploración fenomenológica. Como señala Husserl (1913: 
§47 y nota), la relación entre la conciencia intencional y el mundo no es debidamente descrita en términos causales, 
pues estos conllevan ciertos compromisos fisicalistas que la fenomenología no valida. Es así como emerge el 
concepto de motivación: el objeto intencional me llama, me "invita" a dirigir mi atención hacia él o a seguir tal o 
cual trayecto intencional, a percibir esto, a imaginar aquello o a recordar esto otro (Merleau-Ponty, 1945: 40). 
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En resumen: constituyo y modifico mi mundo mientras me constituyo y me modifico por mi 

mundo. 

La armonía no es, por lo tanto, sinónimo de un flujo experiencial completamente placentero 

y tranquilo, ya que el mundo constantemente se me resiste al acaecer sucesos indeseados o 

inesperados. Aun así, en tales casos mi relación sigue siendo armoniosa, en cuanto mis movi-

mientos responden y se acoplan a los sucesos del entorno, con lo cual lo incito a que también 

se acople a mí. Es armonioso, entonces, que el organismo viviente se vea afectado por el mundo 

y responda a las sorpresas y peligros que se le pueden presentar; hay armonía y melodía cinética, 

cuando el flujo experiencial se altera porque ha ocurrido un suceso inesperado. Como señala 

Sheets-Johnstone (2007: 8; traducción mía), «un mundo armonioso o concordante es uno en el 

que uno puede moverse confortable y cognoscentemente, en el que, cuando la ansiedad y el 

miedo surge […], uno está seguro gracias a la habilidad de responder a la situación de manera 

deseada o requerida». 

Además de esclarecer la co-relación motivacional y armoniosa entre mundo y consciencia, 

el caso del grito nos permite comprender que los movimientos intencionales siempre suceden 

en un “entre” (Husserl, 1913), constituyéndose un horizonte externo, junto al interno ya men-

cionado. Por ejemplo, en la percepción visual se realiza una descripción del objeto “con los 

ojos” y, simultáneamente, una navegación armoniosa entre objetividades: de observar el florero 

he pasado a observar la computadora; de ahí puedo pasar a leer un pasaje de algún libro o 

inspeccionar pacientemente mis lentes. Navegación también hay entre “modalidades percep-

tuales”: la estructura ondulada del florero que veo me evoca una sensación de aspereza, la cual 

paso a confirmar a través del tacto (Niño, 2015: 81-7). Y también la hay entre “modalidades 

intencionales”: haber percibido la aspereza del florero me permite recordar la aspereza de una 

roca o imaginar un florero liso. 

Esta navegación experiencial permite entrever que el flujo vivencial no está constituido por 

experiencias atómicas, discretas, independientes y unidas por meros vínculos externos. Más 

bien, ella ha de ser vista como un entretejimiento dinámico “sin inicio ni fin” de vivencias que, 

a su vez, no tienen límites definidos (Husserl, 1952: 133). Por eso al hablar, por ejemplo, de 

perspectivas perceptuales, sólo estamos cediendo a las demandas analíticas propias de la natu-

raleza de una exposición y a las limitaciones discursivas a las que estamos sometidos. Tales 

perspectivas, como ya se puede intuir, han de entenderse dinámicas, y constituyentes del flujo 

intencional también dinámico. 
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Esto último permite cuestionar la idea de que la visión, el tacto y demás son modalidades 

perceptuales concretas y definidas, puesto que, todo organismo «vive en un mundo perceptual 

unificado, uno que no está artificial o lingüísticamente dividido en ver, oír, tocar, y así sucesi-

vamente» (Sheets-Johnstone, 2011: 233; traducción propia). Como la experiencia enseña, los 

supuestos sentidos perceptuales están en una relación tan íntima que intervenir uno de ellos es 

hacer que los demás se modifiquen: los alimentos se tornan insípidos, cuando el olfato es obs-

truido. Correlativamente, tampoco hay campos perceptuales discretos: veo la lisura de una mesa 

en el brillo de su superficie, así como veo el sabor de una bebida en su color y textura; de igual 

manera, el color de los objetos está (co-)dado, cuando los palpo (Husserl, 1952: §15), aunque 

esta “correspondencia perceptual”, junto a otras más, no han sido estudiadas a profundidad, 

debido a la tendencia dominante a considerar las modalidades y campos perceptuales como 

independientes. 

Aquí estaría presente la idea aristotélica, retomada luego por Sheets-Johnstone (2011: 88), 

de que la percepción es un fenómeno cualitativo. Más que percibir substancias simples, sin 

contenido, siempre percibimos objetos cualitativamente significativos: el florero tiene un color, 

una textura y demás —y cada cualidad no es accesible sólo a un sentido. De hecho, perceptual-

mente, constituimos no sólo objetividades con cualidades sensoriales, sino también con cuali-

dades prácticas (Heidegger, 1927 y 1975): junto al diseño ondulado y al color transparente del 

cristal, percibo que puedo poner flores dentro de él en ciertas circunstancias, pero en otras puedo 

usarlo, además, como un arma. 

Se vuelve un imperativo, entonces, dejar de hablar de órganos sensoriales y de sensaciones 

localizadas, para pasar a hablar del cuerpo, como unidad sintética-dinámica. En efecto, el 

cuerpo es el que está percibiendo, el que siempre está haciendo, el que está en movimiento. De 

este modo constituye un mundo significativo y dinámico (Husserl, 1952: 321), uno que ahora 

se me aparece de esta manera, pero que puede aparecer de esta otra; un mundo con el que estoy 

comprometido en múltiples, móviles y complejas maneras. Cuerpo en movimiento y mundo 

significativo forman un acoplamiento estructural (término de Maturana y Varela, 1973), donde 

ambos se amoldan para conservar sus relaciones vitales. En suma, forman una unidad ya enun-

ciada, como lo señaló Sheets-Johnstone (2011), en el concepto fenomenológico de animación:  
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lo que realmente hay [...] no es el mundo y el cuerpo. Lo que realmente hay es movi-
miento [i. e., animación], movimiento en el que y por el que el mundo perceptible y el 
sujeto actuante llegan a ser constituidos; es decir, el movimiento en el que y por el que 
damos sentido al mundo y a nosotros mismos (: 119; traducción mía). 

 

❖  

La animación (animatio), al menos etimológicamente, hace eco en el concepto de lo anímico, 

que es el tema paradigmático de la fenomenología, tal como lo había sugerido Husserl (1952: 

91). 

Con lo descrito hasta acá es comprensible que lo anímico es el cuerpo animado, el cual no 

ha de entenderse únicamente como una cosa física que se encuentra entre otras cosas físicas, 

denominada Körper por Husserl (1952: 145). Ese sería el cuerpo del paciente ante sus propios 

ojos, objetivado por el médico que lo examina —cuya actitud es análoga a la del mecánico que 

inspecciona un motor. Pero, el Körper, sea a los ojos del médico o del mismo paciente, ha de 

verse como una de las dimensiones de la corporalidad, que podemos precisar fenomenológica-

mente; el Leib, por su parte, es otra de dichas dimensiones, debidamente ilustrada por el médico: 

“su” cuerpo no es el objeto experienciado sino el médium, en el cual y por el cual se experiencia. 

Que históricamente nos hayamos dedicado a objetivar al Körper es la razón por la que tuvi-

mos que preguntarnos, junto a filósofos como Nagel (1993), cómo surge la consciencia en la 

materia —más precisamente, en el cerebro. También, es la razón por la que no se haya podido 

responder satisfactoriamente dicha pregunta, pues «la consciencia no surge en la materia; ella 

surge en las formas orgánicas, formas que son animadas» (Sheets-Johnstone, 2011: 39; traduc-

ción propia). Estas dificultades se dejan de lado cuando empezamos nuestros estudios, no desde 

la concepción científica de materia, sino desde la experiencia propia de creaturas que se mue-

ven a sí mismas (Sheets-Johnstone, 2011: 79). 

Esto no implica que toda investigación en torno al Körper y a su objetivación sea innecesaria 

o errónea. Esta dimensión corporal ha de estudiarse, en cuanto es por ella que tenemos una 

historia natural, un desarrollo ontogenético y filogenético, por lo que todo movimiento inten-

cional termina teniendo una relación fundamental con la naturaleza material, una “Kometten-

schweif Natur” (Husserl, 1952: 339). Verbigracia, todo acto cognitivo conlleva cierta alteración 

en las sinapsis neuronales y flujos electro-químicos del cerebro. Es aquí, por lo tanto, donde se 
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hace posible y aconsejable una investigación conjunta entre las ciencias de la materia y las 

ciencias de la experiencia. Pero, las alteraciones electro-químicas no significan que el cerebro 

piensa ni que el acto cognitivo está localizado en el cerebro; a lo sumo, este es una condición 

necesaria, mas no suficiente, de la cognición humana (Husserl, 1952: 164). 

Esta ha de abordarse, entonces, a la luz del Leib y de la animación, conceptos que describen 

un cuerpo como unidad indisoluble, que constituye y significa al mundo, en cuanto se mueve 

en él (Sheets-Johnstone, 2011). Un acto cognitivo e intencional básico, por lo tanto, no consiste 

en dirigir un rayo mental interno para alcanzar un objeto externo (Merleau-Ponty, 1945); ni 

mucho menos, en poner en marcha unos contenidos proposicionales, para categorizar al mundo 

y así hacer posible cualquier acción posterior en él. Más bien, un acto cognitivo básico, como 

percibir un florero o desconcertarse por un grito, ha de describirse como un movimiento hacia 

o contra un objeto, poniendo en juego ciertas tactilo-cinestesias, cierto conjunto dinámico de 

propiocepciones acerca de las posturas, movimientos y esfuerzos que el cuerpo concretiza. En 

suma, sólo habrá cognición, si el cuerpo está moviéndose; sólo si el cuerpo es animado. 

Pero, que la expresión “acto cognitivo” no lleve a malinterpretaciones: el movimiento cor-

poral cognitivo no puede traducirse a términos de acto o acción, pues, mientras que esta es 

definible, cuantificable y discreta, aquel es un fenómeno cualitativo. En efecto, gracias a que la 

acción presupone una intención, es posible decir que inicia con el surgimiento del propósito, 

termina cuando se ha alcanzado lo que se quería e involucra únicamente los actos que hicieron 

posible tal consecución. El movimiento, por su parte, ni es discreto, ni presupone ni pone en 

marcha un “agente con intenciones”; de hecho, es el movimiento el que hace posible que pos-

teriormente alguien se constituya como tal agente. En el movimiento corporal sólo hay una 

consciencia cinestésica: en este nivel tan básico, como mucho, me muevo y tengo consciencia 

de que me muevo —empezando a constituirse así lo que Zahavi (2014) denominará minimal-

Self, concepto que se abordará más adelante. 

Soy, entonces, movimiento; movimiento que se desenvuelve espacial, temporal y enérgica-

mente, de manera continua, fluida y dinámica (Sheets-Johnstone, 2011). No porque el tiempo, 

el espacio y la fuerza existan antes de la animación misma; más bien, tales dimensiones ciné-

tico-cinestésicas se constituyen y develan por el movimiento corporal. Dentro de una visión 

adulta e ingenua, se define al movimiento como un mero cambio, cuantificable y medible, del 

lugar espacio-temporal, definición que implica la idea de que el tiempo y el espacio son ante-

riores a e independientes del movimiento (Sheets-Johnstone, 2011: 200-5 y 2009a). Pero, si 
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esta actitud es puesta entre paréntesis, se evidenciará que el movimiento, más que un evento 

físico, es esencialmente cualitativo, experienciado corporalmente como base de nuestra expe-

riencia espacial, temporal y enérgica. 

Todo movimiento corporal, desde el pateo de un infante en el vientre de su madre hasta el 

lanzamiento de una pelota en un juego de baseball, se desenvuelve, por lo tanto, según ciertas 

dinámicas espacio-temporal-enérgicas, dinámicas que constituyen la manera como el movi-

miento será cualitativamente experienciado. 

En cuanto los movimientos implican un esfuerzo, pueden describirse según una cualidad 

tensional. Asimismo, también es posible hacerlo según su dirección, que constituye su cualidad 

lineal; esta cualidad puede ser analizada en términos del diseño lineal y del patrón lineal: el 

contorno que el cuerpo traza cuando se mueve y las rutas que se van constituyendo en la reali-

zación del movimiento. Una tercera cualidad, precisable fenomenológicamente, es la areal: el 

rango de espacio que abarca el movimiento; esta puede ser descrita, a su vez, en términos del 

diseño areal y del patrón areal: el modo como el cuerpo habita el espacio, sea porque se cons-

triñe o ensancha, y las recurrencias que el movimiento realiza en relación con el espacio, de 

modo que el movimiento mismo se contrae o expande. 

Por último, experienciamos que toda intensidad cambia de cierta manera: hay movimientos 

abruptos, como en la risa descontrolada; sostenidos, como cuando empujo o jalo un automóvil 

varado; balísticos, como en el clavado del nadador o en el jub del boxeador; y colapsados, como 

cuando alguien se desmaya o deja caer sus brazos; así, el movimiento es descriptible según una 

cualidad proyeccional (Sheets-Johnstone, 2014: 260-1 y 2010b: 10; imagen 2.1). 

 

Atraer y repeler  

Mi respuesta al grito que proviene de la habitación contigua, como había dicho, fue levantarme 

urgentemente de la silla para ver qué había sucedido. Es momento de hacer énfasis en el adver-

bio “urgentemente”. Al respecto, hay que precisar que hay una diferencia cualitativa entre un 

movimiento realizado con fatiga, de manera repentina o lentamente, lo que quiere decir que en 

cada caso se constituye una tonalidad afectiva distinta. Tales tonalidades, en muchos casos, son 

evocadas, dirigidas y ligadas a cierto objeto o serie de objetos: La noche estrellada de Van 
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Gogh me despierta cierto asombro vertiginoso, me enoja explosivamente una observación 

acerca de mi profesión, (spoiler alert!) la muerte de John Snow, en la serie televisiva Game of 

Thrones, me evoca una tristeza impactante. 

Husserl denomina Gefühl a esta dimensión emocional (Dávila, 2009: 22), la cual se consti-

tuye en ciertas “percepciones”-de-valor o valicepciones (Husserl, 1952: §50): el sentimiento 

emerge, cuando tengo experiencia del objeto en cuestión. Y lo hace con cierto grado de vivaci-

dad; por ejemplo, me siento intensamente abrumado por ella; esto conlleva a que la valoración 

del objeto sea también gradual: el objeto es vivamente doloroso o no. El grado de vivacidad se 

conoce como el arousal de la tonalidad afectiva, mientras que el grado de valoración del objeto, 

valencia afectiva (Niño, 2015: 55-6). 

Pero que el lenguaje no nos engañe: aunque abunden expresiones como “tengo rabia por esto 

o aquello” o “me invadió tal o cual afecto”, las emociones o tonalidades afectivas no son enti-

dades substanciales que pueda poseer tal como poseo una copia impresa de Maus de Art Spie-

gelman. Más bien, tales tonalidades se han de describir como cualidades de la experiencia, 

como maneras que la vivencia tiene lugar. Asimismo, las emociones no pueden ser descritas 

como unidades discretas y fácilmente diferenciables entre ellas, según lo cual la tristeza no 

Imagen 2.1. "El muro" es un ejercicio de la escuela de teatro físico de Jacques Lecoq. Con él, 
podemos ejemplificar las cuatro cualidades que se experiencian holísticamente en todo movimiento 
y que Sheets-Johnstone describe analíticamente. En este ejercicio, el diseño lineal en general es 
vertical, exceptuando el movimiento del torso de (C) a (E), el cual se mueve horizontalmente per-
mitiendo que las manos suban, y el movimiento de los codos de (C) a (E), que resulta siendo para-
bólico. El patrón lineal, por su parte, es un zigzag realizado verticalmente: sube de (A) a (B), baja 
de (B) a (C), vuelve a subir de (C) a (E), para luego bajar y así terminar en la posición (F). El diseño 
areal, por su parte, siempre es expansivo, exceptuando el paso de (B) a (C), que es donde los brazos 
se contraen, y la curvatura de la espalda en (F), pues los hombros nunca bajan. El patrón areal se 
constriñe desde (B), pues es el tren superior el único el que se mueve de ahí en adelante, ya que 
siempre se mantiene la elevación realizada por los pies al inicio del ejercicio. La cualidad tensional 
es expansiva desde (C) en adelante, mientras que la fuerza se proyecta de manera sostenida. 
Imágenes tomadas de Lecoq (1987: 71-81). 
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tendría nada en común con el anonadamiento, sino que han de verse como una “coloración” 

siempre presente de la experiencia y sin límites ni rangos claros (Colombetti, 2014). Así, úni-

camente hablamos de la alegría, la rabia y de la posesión de tales emociones porque realizamos 

una abstracción hipostática (término de Peirce): tomamos una cualidad, predicado u obrar 

como substancial o como objeto de pensamiento para facilitar la comunicación, a pesar de las 

posibles confusiones que esto pueda conllevar (Niño, 2015: 165-7).  

La tonalidad afectiva, además de emerger por la experiencia de cierta objetividad, posibilita, 

configura y permea los movimientos intencionales, al constituirse una profunda atmósfera afec-

tiva o Stimmung (Dávila, 2009: 22; esta será tematizada bajo el concepto de existential fellings3 

por Ratcliffe, 2005 y 2009; Varga, 2012). Tal atmósfera permite que emerjan ciertos objetos 

que se encuentran en el fondo de la consciencia, mientras que dificulta que otros lo hagan: no 

escucho sonar mi celular, porque estoy demasiado entretenido por la novela que estoy leyendo, 

pero sí recuerdo la vez que fui a la ciudad aledaña al lugar donde están ocurriendo los eventos 

narrados en dicha novela. De igual manera, después de haber comprobado que el grito se debió 

a alguna calamidad doméstica, no logro concentrarme para retomar lo que estaba haciendo. 

Vislumbramos, entonces, que la relación de motivación que sostengo con el mundo es, por 

doquier, una relación afectiva, por lo que, sensu contrario, las emociones son adecuadamente 

descritas como movimientos de extensión o contracción, sea porque me alejo o me acerco del, 

o sea porque alejo o acerco al, objeto afectivo (de Rivera, 1977). En efecto, percibo el florero, 

porque me siento atraído por su brillo; sentirme repelido por la taza de café helado sobre mi 

escritorio, por su parte, es ponerla a distancia, pasarla por alto. Igualmente, el florero no apare-

cerá como objeto de mi contemplación estética, sino que será un arma de defensa con la cual 

                                                
3 Mares de papel y tinta se han usado, tanto en la filosofía como en la psicología, para discutir las diferencias y 
relaciones entre los conceptos de emoción, sentimiento, humor y demás. Considero, sin embargo, que dicha dis-
cusión, en muchos casos, responde a los deseos de validar ciertas teorías y no al impulso de comprender o describir 
el fenómeno estudiado. Con la aspiración de no alimentar discusiones posiblemente mal fundamentadas, he deci-
dido limitarme a señalar que la distinción que aquí podemos trazar, sólo de manera analítica, es descrita de manera 
adecuada en términos de tonalidad y atmósfera afectivas; en cuanto a la relación entre ambas, bastará con sostener 
que, en muchos casos, es una relación de tránsito: algunas tonalidades afectivas se estabilizan para constituir una 
atmósfera afectiva; esta, a su vez, posibilita la emergencia de nuevas tonalidades, mientras impide que otras lo 
hagan de manera fluida. 
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pondré a distancia alguna fuente de peligro, en caso de que me sienta amenazado4 (Ratcliffe, 

2010: 356-72). 

Asimismo, que se esté considerando al mundo como objeto científico, de modo que la man-

zana emerge como una cosa material sometida a las leyes físicas y no como un alimento apete-

cible, quiere decir que se ha puesto en escena cierta Stimmung particular y no otra; por lo que, 

al estar motivadas, atravesadas e impregnadas de cierta atmósfera afectiva (Sheets-Johnstone, 

2007: 12), la ciencia y la razón también son emocionales. Es por ello que la caracterización 

moderna de las emociones (Descartes, 1641 y Spinoza, 1677), como aquello que siempre "nu-

bla" el juicio y la razón, no es pertinente del todo, pues toda investigación debe atraer al cien-

tífico, para que así pueda silenciar su hambre y cansancio. 

Es oportuno señalar, en consonancia con esto, que la investigación de Dávila (2009) eviden-

cia que los actos predicativos de afirmar, negar, dudar y demás tienen de base las experiencias 

afectivas de la confianza, el asombro y otras más —investigación claramente motivada por las 

intuiciones de Husserl (1939 y 1966) de buscar el origen del juicio predicativo en la experiencia 

antepredicativa. 

Ante todo, recordemos que las vivencias y el flujo experiencial son dinámicos: de ver el 

florero puedo pasar a tomarlo con las manos para sentirlo y verlo desde otro frente; de ahí se 

puede pasar a percibir la mesa o mis lentes, abriéndose una infinidad de posibilidades experien-

ciales. Aun así, me anticipo al flujo vivencial, constituyendo ciertas expectativas: espero que 

el florero no esté fracturado en su frente aún-no-visto cuando lo estoy describiendo cinético-

perceptualmente (término de Niño, 2015). Ciertamente, tales anticipaciones no han de verse 

como un momento reflexivo previo a la experiencia y necesitado de una confirmación empírica; 

más bien, la experiencia en curso se desarrolla bajo tales expectativas: en eso consiste el carác-

ter protencional del tiempo-de-la-consciencia. 

Es así como se constituye cierta modalización de la experiencia (Husserl, 1966: §§5-13): si 

la expectativa que se tiene es satisfecha, la vivencia tendrá el modo de certeza o afirmación; 

pero en caso de que haya una decepción y la expectativa no sea cumplida, la experiencia tomará 

                                                
4 Considerar, por lo tanto, que la percepción es meramente neutral y que las emociones que “despiertan” los objetos 
percibidos sólo son un agregado subjetivo, es entrar en las teorías que Taylor (1995: 61-2) denomina desvincula-
das, según las cuales la interacción que sostengo con el mundo poco o nada tiene que ver con que sea un cuerpo 
afectivo embebido en dicho mundo. Pero, vistas las cosas de manera fenomenológica, aquí hay una relación ínti-
mamente afectiva con el mundo y no una simple unión externa de elementos supuestamente aislados. 
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el modo de la negación: “el objeto de la experiencia no es así, sino de otro modo” (Husserl, 

1939: §21a). Como señala Dávila (2009: 17): «las modalizaciones se establecen a partir de la 

relación que se desarrolle entre el flujo intencional [cinestésico], sus anticipaciones y el objeto 

que se percibe». 

El mérito de Dávila está en haberse percatado de que, aunque tal modalización tiene un claro 

carácter epistémico, en cuanto es el fundamento de posteriores actos predicativos de afirmar, 

negar y demás (Husserl, 1939 y 1966), se experiencia afectivamente: que la expectativa no sea 

satisfecha no es algo que se experience de manera desinteresada o como una mera negación 

lógica; más bien, me sorprendo al darme cuenta de que el florero está fragmentado en el frente 

aún-no-visto, mientras que me siento seguro y confiado cuando sucede lo esperado (Niño, 2015: 

135-8). Y esta modalización afectiva será, como se puede vislumbrar, la base para diadas con-

ceptuales cinético-afectivas como las de amigable y amenazante, grato e ingrato, normal y anor-

mal, y otras más5 (Dávila, 2009: 25).  

 

❖  

El tono afectivo, por lo tanto, referencia y configura posibles respuestas al mundo y sus cam-

bios (Sheets-Johnstone, 2014). En efecto, afectividad hay en la reactividad de la membrana 

celular ante los cambios de sacarosa en el entorno, como también en la manera en que me 

relaciono con el florero que descubro que está fragmentado (Niño, 2015: 53-4). El tono afec-

tivo, en suma, es sinónimo o como mínimo complementario a la responsividad biológica, por 

lo que es una cualidad de la relación que el organismo mantiene con su mundo y no una “sen-

sación interna”; «las emociones –dirá Sheets-Johnstone– son los motivadores primarios: las 

                                                
5 Las regularidades experienciales que se van constituyendo y la ruptura de dichas regularidades harían emerger 
la diada conceptual cinético-afectiva de normalidad y anormalidad, la cual merece especial atención, pues sería 
ella la que estaría a la base de la capacidad de los médicos para determinar y predecir afectivamente que algunas 
personas son vulnerables a ciertas enfermedades mentales, como las psicosis (Varga, 2013b). En la entrevista 
intercorporal que sostienen los psiquiatras con dichas personas, las expectativas respecto a la manera de relacio-
narse con ellas no serían satisfechas pues no se "comportan" como se esperaba, por lo que emerge el sentimiento 
de no poder generar un contacto empático. Este sentimiento emerge por escuchar lo que reportan, de cómo lo 
reportan (lo que incluye, mas no se limita al tono, ritmo, melodía y prosodia del discurso) y de observar sus estilos, 
hábitos, posturas, actitudes, movimientos y demás (por ejemplo, la rigidez corporal). La manera como el otro se 
relaciona con el médico, hace emerger, en suma, un sentimiento corporal de extrañeza, de que algo no anda bien 
con el otro, de que la experiencia de esa persona no es normal. 
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creaturas animadas ‘se comportan’ porque ellas se sienten a sí mismas movidas a moverse» 

(2009b: 213; traducción mía). 

Dicho esto, no muchos esfuerzos se necesitan para evidenciar que la emoción ha de enten-

derse como una tonalidad cinético-corporal. La sorpresa por descubrir que el florero estaba roto 

es un fenómeno descriptible en términos gestuales (Dávila, 2009), gestos que involucran al 

cuerpo como unidad indisoluble y no sólo al rostro: abrir instantáneamente los ojos y la boca, 

acercar urgentemente con la mano el florero para inspeccionarlo con detenimiento, erguir la 

espalda para atender cuidadosamente a lo recién descubierto; todos esos movimientos no son 

dinámicas gestuales que “acompañan” a la sorpresa, mucho menos se reducen a maneras de 

expresarla, lo que implicaría una separación entre la emoción y el cuerpo. Tales movimientos 

son, más bien, la manera como la sorpresa se lleva a cabo; es decir, estar sorprendido es realizar 

esos movimientos. 

El movimiento, entonces, es configurado emocionalmente: «las emociones se mueven a tra-

vés del cuerpo y, al mismo tiempo, ellas nos mueven a movernos» (Sheets-Johnstone, 2009b: 

379; traducción propia). En ese sentido, las tonalidades afectivas van más allá de la gestualidad, 

para involucrar el tono vegetativo corporal (término de Dávila, 2009: 23): involucran “movi-

mientos involuntarios” en el organismo, tales como el ritmo cardiaco, el nivel de sudoración, 

las sacadas o movimientos oculares repentinos y demás, los cuales dejan una huella afectiva en 

el organismo. Aunque el peligro ha cesado después de la huida, el ritmo cardiaco no ha bajado, 

las sacadas son oscilantes, el cuerpo está posicionado de modo que se pueda observar el lugar 

donde quedó la fuente del peligro, pero de manera que se logre reanudar la huida en caso de 

que la amenaza vuelva a emerger. 

Es por eso que, controlando o inhibiendo el tono y la huella vegetativas, se evita la emer-

gencia del estado afectivo correspondiente: en eso consisten, mas no se reducen, prácticas como 

la meditación (Colombetti, 2014). En efecto, cuando alguna parte del cuerpo adopta una nueva 

postura o movimiento, el resto se ve obligado a cambiar también, a menos que el cuerpo jalone 

a dicha parte a volver a su estado inicial: en ambos casos, la corporalidad logra constituir y 

mantener cierta armonía y coherencia afectivo-cinestésica —es por eso que es fatigante sostener 

una sonrisa cuando se está triste. 

Varios experimentos empíricos han evidenciado esta relación constitutiva entre emoción y 

movimiento. Podemos traer a colación los de Nina Bull (1951; Sheets-Johnstone, 2009b: 199-
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200): buscando determinar el papel del cuerpo animado en emociones como la rabia y el triunfo, 

Bull partía hipnotizando a los participantes para que actuaran según cierta emoción y que re-

portaran la experiencia; curiosamente, los reportes de los sujetos estaban centrados en los cam-

bios y dinámicas cinético-cinestésicas del cuerpo y no en ciertas sensaciones puntuales locali-

zadas en el interior. En un segundo momento se les pedía que adoptaran una postura corporal y 

que experienciaran una emoción antitética a dicha postura: tenían que experienciar depresión 

estando con los brazos extendidos, erguidos y con la cabeza en alto; los reportes evidenciaron 

una notable dificultad por parte de los sujetos para experienciar dicha emoción: la postura cor-

poral adoptada no permitía la emergencia de ciertas emociones. De este modo, podemos intuir 

que la tonalidad afectiva está constituida por las dinámicas y posturas cinético-cinestésicas.  

 

Resonar 

Ha sido todo menos accidental que se haya omitido hasta aquí el encuentro con los otros. Tal 

soslayo, sin embargo, no se debe a que se considere la percepción y las emociones como fenó-

menos subjetivos. No se puede negar, en efecto, los casos cotidianos de atención conjunta, 

como el ver una película con la pareja; ni los casos en los que la Stimmung se constituye con 

otros, como sucede en un partido de fútbol con amigos; o en los que ciertos Gefühle surgen en 

ocasión de un encuentro con alguien, como el desafortunado encuentro con la persona a la cual 

se le debe dinero. El otro siempre ha estado ahí, en el mundo, conmigo, por lo que él ha de tener 

un papel protagónico en la relación con mi entorno. 

La emergencia del otro, empero, se ha tomado tradicionalmente como una oportunidad para 

hablar primero y ante todo de la subjetividad, puesto que la intersubjetividad, por definición, 

es la relación entre sujetos. Primero ha de preguntarse, entonces, por aquella. Al respecto, la 

fenomenología, al menos la contemporánea, ha realizado toda una serie de investigaciones en-

cabezadas por autores como Dan Zahavi, Shaun Gallagher y Louis Sass. 

Motivados por reflexiones como las de Sartre (1949), estos autores sostienen que, en toda 

experiencia, siempre opera, de manera tácita y transparente, una autoconsciencia prereflexiva 

de ser siempre el mismo: está presente en todas y cada una de mis experiencias; en caso con-

trario no serían mías (Sass and Parnas, 2003: 430; Zahavi, 2005). Dicha autoconsciencia es 

denominada por ellos minimal-Self –o simplemente Self. Agregan, además, que este Self no es 
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un ente substancial independiente de la experiencia, ni se alcanza sólo a través de una intros-

pección reflexiva. Como sostiene Zahavi (2014), el Self, más que un “qué” de mi experiencia 

es un “cómo” de ella: es el hecho de que mi experiencia se me dé como siendo mía. En palabras 

de Parnas, Bovet and Zahavi (2002: 133; traducción propia): 

 

Hablamos de una auto-conciencia pre-reflexiva siempre que somos directa, no-infe-
rencial o no-reflexivamente conscientes de nuestros propios pensamientos, percepcio-
nes, sentimientos o dolores en curso; estos aparecen en un modo de presentación de 
primera-persona que inmediatamente se revelan como nuestros. 

  

Precisaré, sin embargo, que el minimal-Self no parece estar caracterizado adecuadamente, 

cuando se le describe como una consciencia de ser yo el que está experienciando. Al respecto, 

es oportuno señalar que los “fenomenólogos del Self” suelen comprender la vida no-patológica, 

a partir de la patológica (Sheets-Johnstone, 2006 y 2007): para evidenciar al Self suelen recurrir 

a aquellos casos en que alguien siente que “algo está mal”, cuando el individuo siente que él no 

es el mismo —siendo este el caso, por ejemplo, de los pacientes de esquizofrenia en la etapa 

del pródromo (Sass, 2001). Con ello, tales fenomenólogos deducen apresuradamente que debe 

haber un sentimiento de mismidad o de familiaridad cuando “algo no anda mal”. 

Ante tal proceder, podría preguntarse si no es posible que, en el organismo no-patológico, 

haga falta sentirse de manera extraña, lo cual no es sinónimo de tener la experiencia de sentirse 

el mismo. Pues, fenomenológicamente “tener la experiencia de P” no sería lo mismo que “no 

tener la experiencia de Q o no-P”. En otros términos, los fenomenólogos del Self dan por sen-

tado que la experiencia de sentirse extraño es un fenómeno negativo, es el fallo de un "sentido 

de mismidad" del cual no soy directamente consciente. Sin embargo, es posible que la expe-

riencia de sentirse extraño sea un fenómeno positivo, no un fallo de un carácter de la experien-

cia, sino un nuevo y auténtico rasgo experiencial. 

En ese sentido, es comprensible que Sheets-Johnstone (2007: nota 15; traducción propia) 

sostenga que la «[…] ‘propiedad’ [presente en expresiones como "esa es mi experiencia"] no 

es un dato fenomenológicamente fundado en la experiencia […] sino una deducción lingüís-

tica», puesto que en «el momento en que pongo un ‘yo’ o una ‘propiedad’ en la experiencia, 
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estoy percibiendo el movimiento, no sintiendo pura y simplemente sus dinámicas» (2014: 259; 

traducción propia). 

Por lo demás, es oportuno evitar la idea de que el Self es producto de una deducción; por lo 

que se vuelve un imperativo dejar de lado su carácter reificador y substancial. El concepto de 

Self ha de entenderse, entonces, como un concepto teórico y no como un concepto ontológico: 

con él no se está definiendo a un ente existente con ciertas propiedades, sean materiales o in-

tencionales, que siempre se experiencia a sí mismo como diferenciado del entorno. Como sos-

tiene Husserl (1966: 17, 362-3; traducción mía), dicho concepto no describe a «un ser humano 

corporal, ni una vida psíquica entera [...]. Más bien, aquí el ego es identificado en la reflexión 

como el centro de la vida y de la experiencia-vivida, el centro al que están relacionados el 

percibir, juzgar, sentir, querer». 

Ya que, en efecto, en nuestra descripción de la experiencia del mundo se vuelve teóricamente 

necesario recurrir a dicho concepto: pues si hay mundo, hay Self. Esta idea se precisa dentro 

del enactivismo, cuando se afirma que la emergencia del organismo autopoiético, como autó-

nomo y con identidad, conlleva la constitución de un mundo para dicho organismo (Maturana 

y Varela, 1973). Todo esto implicaría que el Self no es una experiencia originaria, sea tácita o 

explícita, de que soy yo el que está experienciando tal o cual objetividad. 

Resaltemos, además, que el sentido de Self que, según Zahavi y compañía, está presente en 

toda experiencia, tampoco puede entenderse como una sensación de que soy distinto al entorno 

del cual tengo experiencias de manera consciente, ni como una sensación de que soy familiar a 

mí mismo, tal como parecen pretender los fenomenólogos del Self (Gallagher, 2006: 201; Ga-

llagher and Zahavi, 2008b; Parnas, Møller, Kircher et al., 2005; Sass and Parnas, 2003; Zahavi, 

2005). De igual manera, tal autoexperiencia, así como dichas sensaciones, sólo se posibilitan 

en la medida en que el organismo se desarrolla ontogenéticamente. 

Como el desarrollo ontogenético es el tema principal del siguiente apartado, baste por el 

momento señalar, que «venimos al mundo moviéndonos; no somos mortinatos [stillborn]» 

(Sheets-Johnstone, 2009b: 382; traducción propia). Mas, aun así, no venimos aprendidos, sino 

que vamos aprehendiendo y constituyendo nuestro cuerpo y nuestras posibilidades cinéticas 

desde infantes, en cuanto vamos moviéndonos. Así, constituimos ciertos patrones familiares y 

habituales de movimiento, ciertos estilos corporales (de caminar, de reír y demás; Sheets-
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Johnstone, 2010a: 225-6). La familiaridad es, entonces, un logro alcanzado con el desenvolvi-

miento de las cinestesias y no algo dado de antemano (Sheets-Johnstone, 2009a: 393; 2006: 

373). Es moviéndonos que constituimos la experiencia de familiaridad y, en último término, la 

capacidad de auto-consciencia; sólo moviéndome formo una consciencia cinestésica de que soy 

yo y no alguien más el que se está moviendo. Por ello, no son fenómenos originarios ni la 

consciencia de ser “yo quien está experienciando” ni la consciencia de que "ese es mi movi-

miento", pues originariamente sólo experiencio animación (Sheets-Johnstone, 2014: 258-9).  

El Self, como autoconsciencia o como sensación de familiaridad sería, en suma, la sedimen-

tación de estilos corporales, constituido a partir del establecimiento de habitualidades percep-

tuales, afectivas e intencionales (Husserl, 1952: §61). Ciertamente, esta concepción de Self es 

más cercana a un narrative-Self, el autoconocimiento que se va constituyendo a través de las 

vivencias y narraciones personales (Zahavi, 2005: 106-10), que a un minimal-Self, ya que tales 

sedimentaciones implican una “historia” por parte del organismo. Aun así, no puede ser con-

fundido con él, puesto que este Self no es producto de una elaboración narrativa y reflexiva, 

sino que ya está involucrado en la experiencia corporal-animada de “vérselas con el mundo”, 

pues se está constituyendo en ella. (Para una presentación detallada de la distinción minimal-

Self/narrative-Self, véase Zahavi, 2005). 

 

❖  

Con lo dicho hasta acá es posible vislumbrar que, fenomenológicamente, antes que subjetivi-

dades concretas, se encuentra un espacio o una atmósfera co-animada de intercuerpos (Dávila, 

2009: 47). En efecto, siempre se ha estado en dinámicas experienciales con otros. Es muy di-

ciente, al respecto, que el feto se desarrolle dentro de alguien, de modo tal que se posibilita la 

emergencia de melodías y resonancias cinético-afectivas entre ambos, antes del mismo naci-

miento: si el feto patea, entonces la madre se sorprende, acaricia su vientre y le habla a su hijo. 

Tal como señala Garavito (2016: sin paginación): «así como nacemos moviéndonos, nacemos 

resonando». 

Es en esa atmósfera co-animada siempre presente, pues el mundo es por doquier un entra-

mado de culturas e intersubjetividades generacionales (Thompson, 2007; Zahavi, 2001: 155), 

donde se aprende a relacionar con los objetos, en cuanto son los otros los que me enseñan a 

tener cuidado de las tomas de corriente y de las escaleras; también se enseña a abrir un mundo 
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y a desplazarse en él, ya que ellos instruyen en el arte de montar bicicleta, de leer mapas y sobre 

las precauciones a la hora de cruzar la calle; igualmente, se enseña a desenvolverse intercorpo-

ralmente, pues es con los demás como se aprende a saludar, a bailar, a hablar y a jugar. Los 

otros, en suma, median la manera como me hago de un mundo (Bakerman and Adamson, 1984). 

En ninguno de esos casos, sin embargo, el alter-ego se toma como una entidad substancial, 

aislada y necesitada de análisis conceptual e inferencial, con el fin de poder acercarse a ella, 

comprenderla, reconocerla como alguien con estados mentales y con la capacidad de enseñanza 

sobre el mundo (Tager-Flusberg, 2007; Zahavi, 2007: 25). El otro no es ajeno o extraño. La 

interacción, entonces, está establecida de antemano, por lo que los movimientos de los demás 

son significativos e intencionales desde un inicio: cuando se percibe a alguien, no se percibe un 

cuerpo físico que se mueve y actúa por no sé qué fuerzas misteriosas, sino que se percibe una 

fuente de posibles relaciones cinético-afectivas. La comprensión del otro, en suma, es empática 

(Zahavi, 2014). No se trata, por lo tanto, de que se infiera lo mental, o que se simule interna-

mente qué experiencia tiene alguien más, para luego proyectarla sobre él (Ratcliffe, 2012: 475; 

Fuchs, 2005). 

El otro no es una “caja fuerte” a la cual se accede por medio de cierta reflexión especulativa. 

Más bien, es un organismo con el cual las relaciones son ante todo de manera emocional. La 

atmósfera afectiva, en efecto, configura la comprensión de los demás: en un ambiente de ten-

sión, la mirada de una persona será amenazante; pero los otros también modifican la atmósfera 

afectiva, como al escuchar el grito proveniente de la habitación contigua. Emocional, además, 

porque ya desde infantes se responde afectivamente a los movimientos de los otros (Hobson, 

2012): nos alegramos cuando juegan entusiasmadamente con nosotros a “¿Dónde está el bebé?” 

(Sheets-Johnstone, 2011; Varga and Gallagher, 2012). Pues ya desde infantes se percibe la to-

nalidad afectiva de los gestos ajenos. 

 

Nosotros no vemos contorsiones faciales [en el rostro del otro] y hacemos la inferencia 
de que él está sintiendo alegría, dolor, aburrimiento. Nosotros describimos un rostro 
inmediatamente como triste, radiante, aburrido, incluso cuando somos incapaces de 
dar alguna otra descripción de los gestos. –El dolor [...] es personificado en el rostro. 
(Wittgenstein, 1980: 570; traducción mía). 
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Hay casos, aun así, en que no se logra comprender al otro, como cuando me encuentro presen-

ciando una ceremonia de té oriental; también hay casos en que se malinterpreta a alguien: creo 

que está riendo, pero realmente está llorando; incluso están los casos donde se me engaña: una 

amiga simula estar alegre, pero está sufriendo por su reciente ruptura amorosa, o un histrión me 

convence de que está en duelo, pero sólo está actuando, tal como lo exige su papel. Sin embargo, 

todos estos son casos excepcionales y no la regla que rige nuestras interacciones interpersona-

les: cotidianamente, los movimientos de los demás son intuitivamente significativos; de hecho, 

esto es lo que posibilita que el otro engañe. 

La existencia de tales casos evidencia, por su parte, que la intercorporalidad no es un asunto 

de “verdades claras y distintas”, como parece pretender Descartes (1641). En efecto, si fuera 

necesaria la certeza absoluta entonces no serían posibles las relaciones con los demás; pero 

resulta que sí me relaciono con los otros. En la intersubjetividad, por lo tanto, es posible el 

error. Incluso, la misma interacción con alguien hará caer en la cuenta que se lo está mal-inter-

pretando, si es necesario que eso suceda para que la relación fluya armoniosamente; así, se 

resonará con ese alguien de manera distinta, por lo que la interacción tomará un nuevo rumbo: 

me preocuparé por mi amiga y no seré indiferente a ella, desde el momento en que sea cons-

ciente del engaño. Los demás, por lo tanto, no son absolutamente públicos, aunque sean corpo-

ralmente significativos para mí: así como el florero se me da desde uno de sus perfiles, mientras 

que los otros sólo son codados; de igual modo, el flujo experiencial del otro se me da en escor-

zos (Zahavi, 2014: 128-9); por ejemplo, su tonalidad afectiva será codada, cuando se lo perciba 

(Sheets-Johnstone, 2011). 

Por lo demás, visto detalladamente, tales casos no comprueban que las relaciones interper-

sonales sean necesariamente representacionales. En efecto, ahí no se están escapando supuestos 

estados mentales internos, sino que no estamos familiarizados con el contexto ni con los estilos 

y hábitos corporales que están concretándose. Como señala Zahavi (2014: 141-3), siguiendo a 

Schutz (1932), todo gesto y todo movimiento intencional se lleva a cabo dentro de un flujo 

intencional y dentro de un contexto (personal, social y cultural) que determinan su sentido par-

ticular: levantar la mano y abanicarla será un saludo de alguien que acaba de ver a un amigo en 

la calle, mientras que en un auditorio será un movimiento que sólo tiene el propósito de ejem-

plificar alguna idea señalada por algún expositor. De igual manera, si fuera más atento a los 

estilos y hábitos corporales de mi amiga, podría darme cuenta de que su sonrisa contrasta con 
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el resto de su postura corporal, de modo tal que está alterada la “gramática expresiva” de sus 

gestos (Zahavi, 2014: 122-3), por lo que el engaño se develaría (Colombetti, 2014: 177-8).  

Relacionarme con alguien, por lo tanto, no es como leer un texto escrito, labor que implica, 

ante todo, la puesta en marcha de ciertas habilidades representacionales. Más bien, es como 

danzar: es hacer emerger con el otro un espacio significativo; es constituir este mundo, mi 

mundo, nuestro mundo a partir del desenvolvimiento de cierta sincronización de armonías afec-

tivo-cinético-cinestésicas; es llevar a cabo movimientos significativos de manera recíproca y 

coordinada, de modo tal que se modifica mi relación con el mundo, a partir de los movimientos 

del otro y viceversa (Zahavi, 2001: 166); es, en suma, resonar. 

Considero que la caracterización que hace Lecoq (en Roy, Carasso, et Lallias, 1999) del 

escenario teatral como un plato sobre un palillo es una descripción adecuada de este carácter 

resonante propio del espacio co-animado de intercuerpos: los organismos deben ingresar y ha-

bitar el escenario intercorporal de manera resonante, para que así se logre mantener tan delicado 

equilibro. Es tal la sincronización, la resonancia y, por lo tanto, el equilibrio que, por ejemplo, 

incorporamos ritmos, pausas, sintaxis, número y tipo de palabras de las personas con las cuales 

estamos hablando sin tener consciencia explícita de ello (Colombetti, 2014: 188). 

Sin embargo, el ego y el alter-ego no preceden a la sincronización resonante que hay entre 

ambos, sino que la resonancia es anterior a la sedimentación constitutiva de un yo y un otro. 

Fenomenológicamente, la idea de un otro substancial y privado no es adecuada, así como tam-

poco lo era la idea de un yo con tales características. Más bien, hay resonancia desde el inicio, 

siendo la resonancia, y desde la resonancia, donde se empieza a dar tal sedimentación. En otros 

términos, no se percibe a alguien ni como un objeto físico ni como un otro substancial, sino que 

nos co-constituimos en la medida en que nos encontramos en una relación (Zahavi, 2001); per-

cibir a y con alguien es hacer emerger posibles relaciones resonantes que se pueden concretizar, 

hecho que no sucede con un objeto físico, pues este es indiferente a las dinámicas cinético-

afectivas (Garavito, 2016): mientras que la calidad de la atención de un vendedor depende de 

la atmósfera afectiva que constituyamos, un carro sin gasolina no encenderá por más amable 

que se sea con él. 
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Aprender 

He tratado, tal vez de manera no fructífera en ciertos lugares, de limitarme a presentar una 

fenomenología del adulto. Es oportuno dar paso ahora a una fenomenología del aprendizaje 

(the phenomenology of learning; Sheets-Johnstone, 2014: 250). Es momento, en efecto, de 

abordar la experiencia infantil, ese pasado no dado a la intuición, no recordado, e incluso, tal 

vez no recordable. Como nuestra vida de consciencia está constituida originariamente sobre 

dicho pasado, al comprenderlo podremos esclarecer mejor a aquella. Llevaremos a cabo, en 

pocas palabras, una fenomenología con enfoque constructivo. 

Dentro de este enfoque es donde confirmamos que la vida de consciencia es descriptible en 

términos de la corporalidad animada. Como ya he señalado, hay animación desde antes del 

nacimiento, por lo que Sheets-Johnstone (2011) habla de animación primaria (primal anima-

tion): el feto se mueve, estira sus extremidades, acerca la mano a su boca, se chupa el dedo y 

así sucesivamente (Gallagher, 2006: 95 y nota 5). Tales movimientos, sin embargo, no se des-

criben adecuadamente en términos de reacciones mecánicas o de acciones intencionales. En 

efecto, por un lado, no son simples reflejos musculares, causados por supuestos estímulos ex-

ternos (Gallagher, 2005: 237); pero, por el otro, el infante tampoco tiene algún objetivo al patear 

en el vientre o al chuparse el dedo, pues no tiene aún la facultad de formarse tales representa-

ciones (Piaget, 1967). Aun así, dichos movimientos son intencionales: por ellos, el infante em-

pieza a constituir y tomar consciencia cinestésica de sus posibilidades cinéticas y de su mundo 

circundante co-compartido. 

Patear y chupar son movimientos, entonces, que afianzan la intuición fenomenológica de 

que la cognición, entendida como el experienciar significativo, no empieza ni se limita a los 

movimientos con intenciones o a la experiencia reflexiva, como aquella donde está implicado 

el lenguaje. En efecto, pateando y chupando, emerge para el infante el automovimiento, pero 

también un mundo, como límite resistente que no cede fácilmente (el cual coincide con el vien-

tre de la madre que no se doblega al pateo; Garavito, 2013: 61), un cambio externo, como 

respuesta (que coincide, a su vez, con la voz de la madre y su caricia al vientre) y, en último 

término, una relación si-entonces (si “pateo” entonces “sucederá esto”; Sheets-Johnstone, 

2011). 
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Como ya se puede intuir, estas primeras experiencias animadas serán el fundamento genético 

para las experiencias más complejas que se llevarán a cabo posteriormente, incluyendo las cog-

noscitivas (ver Capítulo I, nota 8). Es la base para que, por ejemplo, infantes menores de diez 

meses puedan relacionarse cinético-cinestésicamente con, y de ese modo tener experiencias de, 

tazas y botellas; para luego tener experiencias donde se pongan en juego los conceptos de indi-

viduación e identidad numérica, llamados sortales: más adelante experienciarán una botella, 

tres pelotas y demás (Hauser and Carey, 1998). 

Que es pateando y chupando como el niño empieza a hacerse de un mundo significativo es 

corroborado por los experimentos de Rovee-Colier (citados por Dávila, 2009 y Garavito, 2013), 

en los cuales los infantes suelen realizar movimientos más vigorosos y alegres con su pierna 

cuando a ella está unida una cuerda que mueve un sonajero: «la cinta que se pone en la pierna, 

es el conector del bebé con una parte del mundo que para él es relevante [es decir, tiene alguna 

significación], por lo cual el movimiento de una parte de su cuerpo comienza a tener una rele-

vancia también» (Garavito, 2013: 71). 

Los experimentos de Adolph and Joh con infantes de cuatro a siete meses, por su parte, 

evidencian que la cognición se empieza a constituir cinestésica y posturalmente (Garavito, 

2013: 69) —ya que la postura es una manera de moverse en el mundo, de relacionarse dinámi-

camente con su entorno. Si el infante se encuentra en una postura habitual para él, entonces 

tenderá a evitar precipicios, aunque más allá de ellos haya una “recompensa”, por ejemplo, un 

juguete; pero si se encuentra en una postura no familiar, como estar de pie, la experiencia de 

profundidad y la comprensión del precipicio como peligroso no tienen lugar. 

Esto también es evidenciado por los experimentos de Thelen, Schöner, Scheier et al. (2001), 

en los cuales los infantes de cuatro meses llegan a comprender que los objetos tienen continui-

dad espacio-temporal, no sólo por el seguimiento óculo-cinético que hacen de su trayecto, lo 

cual ya implica un desenvolvimiento y dominio de las relaciones cinético-perceptuales con el 

mundo, sino también por la postura corporal en la que se encuentran. 

Aun así, el cuerpo y el mundo que el infante constituye pateando y chupando no son el 

mismo cuerpo ni el mismo mundo del adulto, ya que el mundo navegado será distinto en cuanto 

las posibilidades cinéticas son distintas: mientras que, en un caso, me veo limitado a yacer boca 

arriba, en el otro exploro y constituyo mundo caminando, saltando y hablando. Esto no implica, 

sin embargo, que el infante y su mundo sean imperfectos en comparación con el adulto, sino 
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que tienen su propia manera de moverse y de constituir mundo, la cual se modificará en la 

medida en que se desarrolla (Sheets-Johnstone, 2011: 194). Y llevar a cabo tal modificación, 

significa que el infante empezará a explorar, torpe y discordantemente, nuevas posibilidades 

cinéticas, hasta llegar a moverse pertinente, conveniente y suficientemente: ¡para caminar tuve 

que haber tropezado! 

En otras palabras, el repertorio de posibilidades de desenvolverme en el mundo se va cons-

tituyendo y ampliando, en la medida en que se mueve y se aprende a moverse: mientras que en 

la infancia sólo podía chupar, patear, palpar y halar, de adulto se puede llevar a cabo todo eso, 

además de señalar, hablar, contar, correr y mucho más. En términos técnicos, y siguiendo a 

Sheets-Johnstone (2011), las posibilidades cinético-afectivas, denominadas “yo-puedo” (Ich 

kann) por Husserl (1952), son precedidas por el “yo muevo” (Ich bewege); mientras que este 

es precedido, a su vez, por el movimiento mismo, pues el Self, como ya se ha señalado, ocurre 

como sedimentación de estilos y hábitos corporales, por lo que se constituye a partir del movi-

miento que se concretiza. 

Ampliar los “yo-puedo”, en suma, es moldear el cuerpo y su mundo, a partir de los movi-

mientos que se descubre que se pueden realizar. Hay, por lo tanto, una relación circular entre 

movimiento, cuerpo y mundo: mientras el cuerpo que se es determina las posibilidades cinéticas 

propias, moviéndose se podrá descubrir y moldear el alcance de ese cuerpo que se es, y los 

límites de ese mundo que se habita —por lo que el movimiento ha de entenderse como una 

relación entre cuerpo y mundo y no sólo como una propiedad corporal (Goldfield, 1996: 66). 

En efecto, debido a la distribución espacial del cuerpo, se pueden realizar ciertos movimien-

tos, como arrodillarse para ver mejor un objeto en el suelo, pero otros no, como girar la cabeza 

180 grados; así mismo, las habilidades corporales estarán motivadas por el mundo propio, pues 

es gracias a la gravedad que se puede adoptar la postura corporal adecuada, así como ganar 

balance y equilibrio (Gallagher, 2005: 239); pero también, es moviéndose como se descubren 

los alcances del cuerpo y los límites del mundo, para luego moldearlos: moviéndose se descu-

brirá qué tan alto se puede saltar y así determinar el significado de que algo en mi mundo esté 

“fuera de mi alcance” (Niño, 2015: 62). 

La animación se devela, por lo tanto, como la clave del aprendizaje. Pues, es moviéndose 

como se aprende a moverse inteligentemente; es decir, de manera pertinente, conveniente y 



 Corporalidad y autismo infantil 

 

45 

suficiente (ver Agradecimientos). Como señala Sheets-Johnstone (2005: 213; traducción pro-

pia), los infantes «están haciendo algo o aprendiendo algo en y por el movimiento». Es mo-

viéndose que se aprende sobre el propio cuerpo y sobre moverse a sí mismo en este mundo de 

manera eficiente, efectiva y, por lo tanto, cognoscente. Aprender, así, no consiste en crear enti-

dades cerebrales, como las trazas neuronales y los esquemas estructurales (Scott Kelso en 

Sheets-Johnstone, 2005: 215-6). 

El desarrollo del infante será descrito, más bien, como un ensanchamiento de los complejos 

patrones de dinámicas espacio-temporal-enérgicas. Aprender a tocar violín, a montar bicicleta 

y a realizar largas operaciones aritméticas es enriquecer la constitución de patrones corpóreo-

cinéticos (corporeal-kinetic patterning), para lo cual es necesario poner en juego la intenciona-

lidad corpóreo-cinética (corporeal-kinetic intentionality). Patrones e intencionalidad concep-

tualizados tradicionalmente bajo los términos de esquema e imagen corporales, respectiva-

mente (Sheets-Johnstone, 2005), los cuales se entienden como sistemas neuromusculares diná-

micos e interdependientes, que se ponen en marcha a la hora de movernos en el mundo, según 

se esté realizando un movimiento al cual se está o no habituado corporalmente y del cual se 

tiene memoria cinético-muscular o no se tiene. 

En cuanto a las definiciones de dichos conceptos, se adoptarán las de Gallagher: 

 

Imagen corporal: un sistema de (algunas) percepciones, actitudes y creencias (cons-
cientes) acerca de nuestro propio cuerpo. 

Esquema corporal: un sistema no-consciente de procesos que constantemente regulan 
la postura y el movimiento –un sistema de capacidades [cinético]-sensoriales que fun-
cionan debajo del umbral de la conciencia y sin la necesidad de monitoreo perceptual. 
(2005: 234; traducción mía). 

 

Cuando estoy empezando a practicar en la escuela de fútbol, aprendiendo a manipular hábil-

mente el balón, a desplazarme en la cancha sin que el contrincante me marque y a ubicarme 

para estar disponible para mis compañeros de equipo, me veo en la obligación de dirigir toda 

mi atención a mi cuerpo, a su ubicación espacio-temporal y al esfuerzo que debo realizar: fi-

jarme en mi postura corporal a la hora de recibir el balón, tener consciencia plena de qué tan 

alto tengo que saltar para cabecear o qué tan fuerte tiene que ser el pase para que sea exitoso. 
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A medida que la enseñanza va dando frutos, mi atención deja de estar arrojada completa-

mente a mi postura, a mi ubicación y a mi esfuerzo, ya que las decisiones cinéticas las empiezo 

a tomar afectivo-táctilo-cinestésicamente y no de manera reflexiva: ¡pienso con el cuerpo! —

con lo que vamos entendiendo que pensar no es lo mismo que "hablar consigo mismo". Esto 

no implica, sin embargo, que en un encuentro profesional, Ronaldinho o Ibrahimović estén en 

la libertad de preocuparse por la cena de esa noche, o que un músico profesional pueda dejar 

de relacionarse y ejercitar por algunos días esa extensión de su cuerpo que es su instrumento 

musical. 

Este último caso permite precisar que aprender un deporte, un arte o una profesión no sólo 

consiste en sedimentar ciertos hábitos y estilos corporales, ampliando así la constitución de 

patrones corpóreo-cinéticos o el repertorio de procesos que constituyen el esquema corporal; 

aprender también consiste en ampliar los límites del cuerpo, en cuanto ellos son plásticos; en 

incorporar ciertas prótesis del mundo a nuestro esquema corporal, siendo este fenómeno el que 

se busca describir con los conceptos de mente extendida (Clark and Chalmers, 1998) o extensiva 

(Hutto and Myin, 2013). El balón, en efecto, hace parte del futbolista, así como el violín o la 

guitarra hacen parte del músico. En tales casos sucede lo mismo que sucede con el ciego: este 

ha incorporado a su esquema corporal el bastón, ya que el ciego no lo percibe, sino que percibe 

gracias a él (Merleau-Ponty, 1945: 167), deviniendo este en una extensión del tacto, una próte-

sis análoga a la visión. La guitarra, de igual manera, no es el objeto de atención del músico, 

sino una extensión de sus dedos con la cual le da sentido a sus movimientos dactilares y a su 

mundo. 

 

Hablar 

En la tradición filosófica, los conceptos han sido considerados como meramente representacio-

nales, por lo que se ha llegado a la idea de que son sólo entidades mentales abstractas que nada 

tienen que ver con el cuerpo intencional. Sin embargo, la fenomenología ha hecho un gran 

avance para cambiar tal concepción. Ya Husserl abonó el terreno al intuir que el origen del 

sentido predicativo se debía buscar en la experiencia antepredicativa, en especial en la percep-

ción, al ser la más simple e inmediata (1939: §14). De esta manera, llega a evidenciar, por un 

lado, que la percepción es la que garantiza que el lenguaje sea un vehículo de conocimiento, al 

dar “en carne y hueso” el objeto del juicio; y por el otro, que los elementos formales de la 
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predicación, tal como ya vimos, están constituidos sobre las modalizaciones afectivas de la 

experiencia corporal antepredicativa, sea pre o no verbal. La lógica del juicio, en suma, tendría 

como base la lógica del cuerpo animado. 

Así, el lenguaje ha de ser entendido como una expresión de los significados que estamos 

constituyendo cinético-cinestésicamente, los cuales van formando cierto cogito corporal-ani-

mado (Sheets-Johnstone, 2003: 414), pues los movimientos propios no son meros reflejos cog-

nitivamente ciegos. Esto será evidente si se reconoce que los flujos y hábitos cinético-cinesté-

sicos que se vienen concretando desde el vientre materno, van constituyendo y configurando 

ciertos conceptos cinéticos (o formas y relaciones corpóreo-cinéticas arquetípicas: archetypal 

corporeal-kinetic forms and relations; Sheets-Johnstone, 2009b: 220), con los cuales se reali-

zan las primeras “descripciones” corporales y animadas del mundo. 

Resaltemos que tales conceptos no son representaciones mentales que se ponen en juego 

cuando nos movemos; más bien, el concepto, por ejemplo, de “interior” es el mismo hábito 

sedimentado de agarrar algo con la mano o de entrar y salir de una habitación. Como sostiene 

Niño (2015: 199), aquí el concepto corporal será descrito como las respuestas del organismo, 

su responsividad biológica. 

La significación, por lo tanto, no es una propiedad inherente ni exclusiva de los enunciados 

lingüísticos ni de las cosas del mundo. Que un objeto sea considerado como un martillo, es 

porque un organismo, en cuanto cuerpo-animado, constituye a dicho objeto como tal, en el uso 

que se hace de él (Heidegger, 1927). Asimismo, el caso de las imágenes ambiguas, como la del 

pato-conejo (imagen 2.2), paradigmáticamente, permiten evidenciar que algo tiene cierto sen-

tido gracias a que dicho sentido se ha hecho emerger. 

La significación, en suma, emerge por la actividad de un cuerpo cinético-cinestésico, por lo 

que depende de que el organismo sea animado, esté situado en su entorno y esté activamente 

atento, abierto y enactuando su mundo o algún aspecto de él. De este modo, los enunciados, los 

signos y los objetos sólo son significativos de manera derivada, en cuanto se les confiere sentido 

al relacionarse corporalmente con ellos (Niño, 2015: 42). 

Los conceptos, entonces, no dependen del lenguaje verbal. Más bien, dicho lenguaje tendría 

como fundamento genético al cuerpo intencional y a los conceptos corporales constituidos por 

este. Es decir, la corporalidad deja “trazas cinéticas” en la estructura conceptual lingüística 
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(Niño, 2015: 50). En otros términos, los patrones de mo-

vimiento constituyen conceptos corpóreo-cinéticos que 

se metaforizarán en patrones lingüísticos por medio de 

capacidades corporales analógicas; el carácter concep-

tual del lenguaje, en ese sentido, estaría dado expe-

riencialmente por sus bases corpóreo-cinéticas y no por 

cierto “representacionalismo inherente”. Por ello, el 

«cuerpo no lingüístico no es caracterizado apropiada-

mente como pre-lingüístico; por el contrario, la adquisi-

ción del lenguaje verbal es post-cinética», ya que «el 

movimiento es, en efecto, nuestra lengua materna» 

(Sheets-Johnstone, 2009b: 225; traducción propia). 

Los experimentos de Holsanova (citado por Dávila, 2009: 52-4) apuntarían a la relación 

constitutiva entre el lenguaje predicativo y el cuerpo cinético-cinestésico, pues muestran que 

los patrones de movimientos oculares codependen de los estilos verbales de las descripciones 

que se hacen del mundo. En dichos experimentos, los participantes tenían que observar una 

imagen por pocos segundos y luego describir verbalmente lo que habían visto. Así, los movi-

mientos oculares de los participantes que ofrecían reportes “estáticos”, en donde se tendía a 

identificar y describir los objetos y los planos de la imagen, eran distintos a los movimientos 

de los participantes que daban una descripción “dinámica” en la que se resaltaban relaciones y 

eventos temporales. De este modo, no resulta adecuado del todo considerar al lenguaje como 

un fenómeno meramente representacional: este tiene de base las dinámicas cinético-cinestésicas 

del individuo, por lo que también sería, en último término, un fenómeno de la animación. 

Esto último podría evidenciarse en el lenguaje de señas, un lenguaje natural que consiste en 

patrones corpóreo-gestuales con claro contenido conceptual y que, ante los ojos de cualquier 

espectador y usuario, configuran un espacio significativo y una danza intercorporal imposible 

de desvincular de su carácter “prosódico”: de su intensidad, tempo, duración, ritmo, melodía y 

demás, cualidades que armonizan o son discordes con los demás movimientos gestuales. La 

prosodia, de hecho, es un rasgo de la vocalización y, por lo tanto del lenguaje oral (Sheets-

Johnstone, 2009b: 282, note 5), rasgo siempre acompañado de los gestos articulatorios del ha-

blante —incluso cuando no lo estamos viendo, pues ahí los gestos son apercibidos o co-dados 

(Sheets-Johnstone, 2009b: 226). 

Imagen 2.2. La ilusión del pato y el co-
nejo (Rabbit-duck illusion), dada a co-
nocer por Joseph Jastrow en 1899 y 
abordada por Wittgenstein en las Phi-
losophical Investigations en 1958. 
Imagen disponible en: http://www.ilu-
sionario.es/PERCEPCION/pato-co-
nejo-Jastrow.jpg 
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Curiosamente, una parte importante del sentido conceptual de lo dicho estaría emergiendo 

de la armonía que se constituye entre el gesto y la prosodia. En efecto, una misma oración será 

una orden o una pregunta, un regaño o una broma dependiendo del carácter prosódico de la 

emisión y de los gestos del emisor. Así, y tal como insinúa Foster (en Sheets-Johnstone, 2009b), 

el lenguaje verbal es conceptualmente simbólico en cuanto es un lenguaje que entierra sus raíces 

conceptuales en los gestos corporales. Como sostendrá Merleau-Ponty, el lenguaje sólo es una 

extensión del gesto (1945: 214); sensu contrario, las personas hablan con los ojos y las manos 

(Sheets-Johnstone, 2005: 213). 

Las palabras, en cuanto portadoras de contenido conceptual, de esta manera, no han de en-

tenderse como creaciones ex nihilo que poco o nada tienen que ver con que seamos organismos 

animados; más bien, han de ser vistas como anclas materiales: elementos perceptibles con los 

cuales se fija en el mundo intercorporal ciertos significados (Niño, 2015: 124). Dichas anclas 

son suficientemente estables gracias al uso intercorporal que hacemos de ellas, uso que apren-

demos con los otros. Que las palabras tengan, por lo tanto, un carácter “representacional” (un 

ítem semiótico x “vale por” uno z) o un carácter “remisional” (un ítem r reenvía a un ítem y) es 

un logro y no algo inherente a las palabras mismas. Ciertamente, esto no implica una escisión 

entre palabra y pensamiento; más bien, el sentido de la palabra es el pensamiento “en carne y 

hueso”, pues signo y significación son aquí una y la misma cosa (Merleau-Ponty, 1945: 209-

12). Así, resulta más adecuado decir, no que la palabra representa o remite al pensamiento, sino 

que lo constituye, así como el gesto constituye la emoción (Merleau-Ponty, 1945: 218). 

Y no es por cierta reflexión interna de nuestra parte que la palabra constituye el pensamiento; 

se debe, más bien, a que crecemos en prácticas intercorporales claramente metafóricas, icóni-

cas, simbólicas y analógicas, como los juegos de simulación, y la fabricación y uso de utensi-

lios. Y tales prácticas son filogenética y ontogénicamente anteriores al lenguaje verbal: primero 

se fabrican herramientas (como el caso de las lanzas de los neandertales que son análogas a sus 

dientes; Sheets-Johnstone, 2011: 15) antes que crear un sistema de símbolos verbales; y primero 

nos divertimos viendo a nuestra madre usar una banana como teléfono antes de emitir nuestra 

primera palabra con contenido conceptual. El lenguaje, en suma, será descrito como una prác-

tica que se domina por el hábito y que estaría fundada en la relación entre el mundo y los 

intercuerpos animados. En ese sentido, Merleau-Ponty (1945: 218) sostiene que el lenguaje no 

es un objeto que usamos sino un espacio cognitivo que habitamos. 
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Jugar 

Fenomenológicamente, la consciencia intencional se nos ha develado como un intercuerpo ani-

mado, cognitivo, afectivo, perceptivo, resonante, cinético-cinestésico, que va constituyendo y 

sedimentando patrones de movimiento en la medida en que se mueve, patrones que constituyen 

conceptos cinéticos que se metaforizarán. En lo que resta de este capítulo, se evidenciará que 

tal constitución y sedimentación tienen lugar, cuando dicho intercuerpo juega. Jugar es, en 

efecto, una manera particular de moverse intercorporalmente en, y de relacionarse con, un 

mundo. 

Aquí no se busca, aun así, una definición nominal de “juego”, labor ardua y posiblemente 

poco fructífera: es probable que sólo se dé razón de algunos rasgos que comparten algunos 

juegos, pero se dejen de lado otros rasgos que hay en común con otros (Wittgenstein, 1958: 

§66). Se presentará, en cambio, una primera caracterización fenomenológica de la experiencia 

de jugar, una caracterización que desafortunadamente no podrá ser exhaustiva, pues no es po-

sible dar razón de todo tipo de juegos, aunque sí suficiente para nuestros actuales propósitos. 

Mientras que alguien puede estar considerando una partida de ajedrez cuando lo invitan a 

jugar o le hablan sobre juegos, otro puede estar pensando en fútbol, mientras que un tercero 

estará considerando un juego infantil de policías y ladrones. Pero, independientemente de las 

diferencias entre dichos juegos, todos ellos tienen lugar en una corriente del cuerpo (James, 

1980; ver Introducción), por lo que «todo juego significa algo» (Huizinga citado en Feezell, 

2013: 23; traducción propia). 

 

La experiencia y el significado –dirá Sheets-Johnstone– no son aspectos subsidiarios, 
empíricamente dispensables del paquete comportamental [behavioral; léase experien-
cial] llamado 'juego', sino que son dimensiones no-expugnables del fenómeno mismo, 
y esto porque ellos, de hecho, constituyen su raison d’être. (2003: 413; traducción 
mía).  

 

Los niños, los adultos, e incluso los animales, juegan porque, en efecto, jugar es una experiencia 

por doquier cognitiva y, por lo mismo, significativa. No porque todo juego sea representacional, 
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como sostenía Gadamer (1960: 143 y nota 1); pues, primero, 

no es intuitivo decir que hay representación cuando el canino 

va por la pelota, ya que ahí no parece haber ningún elemento 

narrativo (Egan, 2013: 55). Y segundo, más que representar, 

cuando el niño juega a los policías, lo que hace es enactuar 

una forma de vida, así como el actor en un escenario —actuar, 

de hecho, es una manera de jugar (Lecoq, 1987). De este 

modo, mientras que todo representar implica diferenciar entre 

“lo representado” y “aquello que lo representa”, pues no se 

debe confundir el símbolo con lo simbolizado; el juego se 

trata, precisamente, de borrar esas diferencias: ahí hay es un 

policía en su patrulla y no un infante que se oculta detrás de 

un disfraz para ser descubierto (Gadamer, 1960: 157). 

En el teatro, de igual manera, más que representar algo, el actor enactúan y hace emerger un 

mundo en frente suyo. Un bello ejemplo de ello lo encontramos en Lecoq, Carraso and Lallias 

(1997). Cuando a una estudiante se le planteó como escenario la casa en la que pasó toda su 

infancia y a la cual no había vuelto desde hacía tiempo, ella «actuó [performed] el redescubri-

miento de un anillo en su vieja caja de joyas. Instintivamente, trató de ponérselo en un dedo, 

pero era demasiado pequeño, entonces se lo puso en su meñique. Su improvisación dio origen 

a una gran emoción» (: 31; traducción propia). 

Dicha estudiante empezó a moverse de cierta manera y con cierto ritmo, de modo tal que 

hizo emerger un mundo propio, un espacio y un tiempo con sus propias dinámicas, que le dio 

un sentido particular a los movimientos concretados (Hopsicker and Carlson, 2013; Lecoq, 

1987: 88). Y efectivamente, emergencia y enacción de un mundo significativo es lo que ocurre 

cuando el niño se mueve con el estilo y el ritmo propio de un policía: ahí emerge el mundo de 

los defensores e infractores de la ley; o cuando el canino va por la pelota: su mundo se agota 

en ese objeto redondo y en quien se lo lanza; eso es lo que sucede incluso cuando alguien está 

ensimismado en algún videojuego de terror: el mundo que se despliega en la pantalla es enac-

tuado por los movimientos dactilares y por los movimientos vegetativos, los cuales lo sumergen 

en una atmósfera terrorífica. 

Imagen 2.3. Canino en posi-
ción de arco de juego. Imagen 
disponible en: https://es.pinter-
est.com/pin/535576580666826
891/ 
 



 Capítulo II 

 

52 

Para jugar, por lo tanto, se necesita poder navegar armoniosamente entre diferentes entra-

mados de sentido, entre diferentes situaciones. Requiere, por ejemplo, que se suspenda o pon-

gan entre paréntesis las preocupaciones de la vida cotidiana, para así hacer emerger los estilos 

cinético-cinestésicos que el juego solicita; en términos de Gadamer (1960: 150) y Fink (1960: 

9), para jugar es necesario adoptar la seriedad propia del juego, ya que es así como un pedazo 

de madera emergerá, como el rey negro cuando está sobre el tablero de ajedrez (Wittgenstein, 

1958: §31). 

Pero, si para jugar es necesario poder navegar entre espacios vitales significativos, es ju-

gando como se afianza y sedimenta tal habilidad de navegación. Pues, en efecto, es jugando 

como se aprende sobre sí mismo y nuevas maneras de moverse en el mundo; así es como se 

suele, en suma, ampliar fácticamente nuestros repertorios de patrones corpóreo-cinéticos. Ver-

bigracia, es en la mímica implicada en juegos, como el de nuestra madre que hacía muecas en 

frente de nosotros, cuando éramos infantes, donde aprendemos a comprender los gestos del otro 

y a resonar con ellos (Lecoq, 1987: 22). De igual manera, el juego brusco y de caída (rough 

and tumble play) les enseña, cinético-cinestésica, mas no lingüísticamente, a los infantes sobre 

la fragilidad y los límites, tanto de sus propios cuerpos como el de los demás (Sheets-Johnstone, 

2003: 410). 

En términos de Hopsicker and Carlson (2013: 176; traducción propia): «los jugadores de 

todas las edades continuamente desarrollan y aprenden durante sus experiencias de juego. Sin 

embargo, es un aprendizaje corporal del que somos raramente conscientes mientras jugamos». 

Hay, de este modo, una relación íntima entre la manera como nos movemos cuando jugamos y 

la manera como lo hacemos cotidianamente, pues se aprende de la cotidianidad, cuando nos 

sumergimos en los juegos. Por esto, Lecoq afirmará que el teatro, ¡y el juego también!, es la 

prolongación de la vida cotidiana (en Roy, Carasso et al., 1999). 

Tal prolongación se ve claramente en el compromiso afectivo que requiere todo juego, con 

lo cual se pone entre paréntesis la seriedad de la vida cotidiana, pues es el mismo tipo de com-

promiso afectivo que requiere toda actividad de nuestro diario vivir. De esta manera, se encuen-

tra la misma tonalidad y atmósfera afectivas en el juego del infante de hacer salpicar el agua 

con sus manos en la bañera, en el juego del adulto de dominó y en el juego del canino de ir por 

la pelota. Fenomenológicamente, hallamos en todos esos casos las mismas marcas cinético-

afectivas, como la risa o alguna otra marca análoga. «El juego constituye —sostendrá Sheets-

Johnstone— una relación [o compromiso: engagement] cinético[-afectiva] con nuestro propio 
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cuerpo y con el de los otros, una relación que es muy divertida» (2003: 422; traducción propia). 

De hecho, nos damos cuenta que alguien no sólo está jugando, sino que está compitiendo, 

cuando no pone en marcha dichas marcas cinéticas: tal persona no está experienciando un 

mundo divertido. 

Con esto, podemos precisar que jugar no es abrir un mundo individual, cerrado a los otros, 

sino todo lo contrario. El entramado de sentido que emerge con el juego es intercorporal. De 

hecho, y como sostienen Lecoq et al., 

 

el verdadero juego sólo podrá ser fundado en la reacción del otro. Ellos [los actores en 
formación] tienen que entender este hecho esencial: reaccionar es traer de relieve su-
gestiones que vienen del mundo externo. El mundo interior es revelado a través de 
procesos de reacción a las provocaciones del mundo de afuera. El actor no puede per-
mitirse confiar en una búsqueda interior de sensibilidades, [ni de] memorias (1997: 30; 
traducción propia). 

 

Así, en muchos casos, para jugar se requiere invitar o ser invitado a jugar con otros. Los caninos, 

por ejemplo, toman la postura del arco de juego (play bow): mientras levantan el tren trasero, 

mantienen sus piernas delanteras bajas y extendidas en el suelo (Sheets-Johnstone, 2003; ima-

gen 2.3). De igual manera, los chimpancés exhiben un rostro de juego (play face) similar al 

rostro sonriente de los niños cuando están jugando (Feezell, 2013; imagen 2.4). Al desplegar 

dichas dinámicas cinético-cinestésicas, el canino, el chimpancé y el infante nos están invitando 

a jugar con ellos. Invitan a entrar en sus mundos con sus respectivas dinámicas cinético-afecti-

vas, y a que nos relacionemos y comuniquemos con ellos, para que el juego se desarrolle ade-

cuadamente (Hopsicker and Carlson, 2013). 

Por ejemplo, en el juego brusco y de caída, los jugadores deben correr, perseguir y huir; pero 

también luchar, golpearse entre sí con la mano abierta o con algún objeto. Pero, para que el 

juego transcurra armoniosamente, con tales golpes no se debe buscar lastimar al otro (Sheets-

Johnstone, 2003: 410): aunque son los mismos movimientos los que se realizan aquí a los rea-

lizados en una lucha, son diferentes sus cualidades cinestésicas y marcas cinéticas, por lo que 

los jugadores no terminan ofendiéndose. 
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Aclarado el carácter intercorporal del juego, adquiere relevancia que Wittgenstein (1958: 

§7) sostenga que el lenguaje ha de verse como un conjunto de juegos de lenguaje: la interacción 

verbal y corporal que mantienen dos albañiles en su el trabajo es un juego distinto a la interac-

ción entre dos amantes en el cine, o a la interacción entre dos matemáticos en un aula de clase. 

En todos esos casos, aun así, los individuos están poniendo en juego un espacio significativo, 

común, autosostenible y con sus propias reglas, algunas 

explícitas y otras tácitas, tal como se hace cuando se 

juega ajedrez o algún otro juego, sea o no de mesa. 

Podemos sintetizar todo este apartado sosteniendo, 

que es jugando como desarrollamos ontogenéticamente 

nuestra relación con el mundo y la resonancia con los 

otros. Jugar es, en efecto, poner en marcha los movimien-

tos intencionales de percibir, emocionar, resonar, apren-

der y, por último, comunicar. Es con esto presente que 

Wall (2013) llega a sostener que «el Ser humano puede 

ser descrito como una experiencia de juego en el mundo» 

(: 9; traducción propia). 

Es jugando que, precisamente, nos relacionamos con nuestro mundo y que hacemos emerger 

nuevas significaciones cinético-afectivas compartibles con los intercuerpos que están ahí, dis-

puestos a resonar con nosotros. Es jugando intercorporalmente como le damos, en suma, a 

nuestra manera de movernos en el mundo el sentido que actualmente tiene, y como lograremos 

enriquecer nuestros espacios vitales de relaciones significativas, incluso cambiarlos si buscára-

mos hacerlo. 

Imagen 2.4. Rostro de juego del 
chimpacé. Imagen disponible en: 
http://www.chimps-inc.org/wp-con-
tent/uploads/2014/08/Playful-Jack-
son-with-name.jpg 



Capítulo III 

Desorden del espectro autista 

 

Aquel que no interpreta una sincera mirada menos entenderá una 

detallada explicación. 

Hermes Varillas Labrador. Una espada llamada sincero amor. 

 

La interpretación del autismo infantil como un fallo, en una supuesta teoría-de-la-mente, es la 

más conocida y acogida en los círculos académicos. Sin embargo, ella resulta insuficiente, ar-

bitraria e implica, además, presupuestos claramente cuestionables, a la luz de nuestra explora-

ción fenomenológica del cuerpo intencional. Habría que agregar, al respecto, que poder atribuir 

falsas creencias, lo que en teoría implicaría poseer una teoría-de-la-mente (Baron-Cohen et al., 

1985), no conlleva la superación de las dificultades intercorporales presentes en el desorden del 

espectro autista; hay, en efecto, pacientes capaces de solucionar correctamente las tareas de 

razonamiento social en pruebas de laboratorio, donde todos los elementos son verbalmente da-

dos, pero aun así siguen presentando déficits sociales en la vida cotidiana, donde la resonancia 

ha de ser espontánea (Klin, Jones, Schultz et al., 2003: 345). 

Los pacientes, de este modo, no son capaces de usar fluidamente, en la cotidianidad, las 

herramientas adquiridas en las terapias, sino que lo hacen deficientemente. Es importante resal-

tar, al respecto, que algunos adultos con autismo reportan usar estrategias compensatorias, no 

para solucionar, sino para ocultar sus problemas intercorporales (American Psychiatric Asso-

ciation, 2014: 56). Considero que esto generan las terapias que no implican una interacción 

directa con los otros, como las recomendadas por Sørensen (2009), defensor de la hipótesis de 

la teoría-de-la-mente, en la que sólo se enseña a relacionar los conceptos lingüísticos, mas no 

cinético-corporales, de las emociones con el registro visual, desde una perspectiva de tercera 

persona, de las expresiones faciales. 
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La propuesta de este autor, centrada en programas de computación, recuerda las estrategias 

de compensación que usaba Max Jerry Horowitz, uno de los protagonistas de la película Mary 

and Max, basada en hechos reales (Coombs and Elliot, 2009). Max, quien padece del desorden 

de Asperger, tenía un libro con imágenes de rostros con ciertas expresiones faciales y los nom-

bres de las emociones asociados con ellas; Max recurría, de este modo, a dicho libro para saber 

qué estaba sintiendo su madre o alguna otra persona. Sin embargo, con tal proceder él no llegaba 

a resonar con los demás, así como tampoco lograba moverse fluidamente dentro de los contex-

tos sociales; a lo sumo, aprendió a actuar torpemente según las expresiones faciales de los otros. 

Señalado esto, se puede reconocer que son problemas corpóreo-cinéticos más basales los 

que están a la base de las dificultades por parte de algunos pacientes, para atribuir falsas creen-

cias a los demás en una situación cotidiana (Gallagher, 2006), como también de las deficiencias 

en la constitución y adecuado uso de una teoría-de-la-mente, la cual podría tener algún papel 

en ciertas relaciones intercorporales complejas de nivel superior, como cuando tratamos de en-

tender por qué un tibetano se ha ofendido después de vernos señalar con el dedo1. Así, emerge 

a nuestro paso la tarea de buscar más profundamente los fundamentos de dicho desorden; tarea 

que sólo merece el calificativo de inaplazable. Esto último será mucho más claro cuando vea-

mos que la American Psychiatric Association (APA), en su caracterización del desorden del 

espectro autista en el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders, el cual ya llegó a 

su quinta edición (DSM-5), también presenta las mismas deficiencias que la teoría de Baron-

Cohen y seguidores. 

 

DSM-5 

En la última edición del DSM se llevaron a cabo ciertos cambios, en contraposición al DSM-

IV-TR, en la caracterización de la condición autista. Primero que todo, en el DSM-5 se deja de 

                                                
1 Hay casos en los que no se logra comprender qué está haciendo alguien o por qué él responde de cierta manera 

ante algunos eventos. Esto se debe a que no se tiene copresente el horizonte personal, social y cultural en el que 
se enmarca dicha respuesta. Por ello, no se comprende sus estilos y hábitos corporales; para llegar a entenderlos 
se suele, de este modo, reflexionar en tales respuestas. Es decir, se recurre a una teoría-de-la-mente, la cual emerge 
como un último recurso con el que se trata de dar sentido a algunos modos de proceder de los demás (Ratcliffe, 
2012). Pero, no siempre se hace uso de dicho recurso. Si se hiciera, la mayoría de las relaciones intercorporales 
estarían obstaculizadas: no me permito resonar con alguien al ponerme a pensar por qué hace lo que hace. Estaría 
haciendo, en suma, un uso excesivo de la teoría-de-la-mente, lo cual podría ser considerado un síntoma más de las 
psicopatologías sociales. 
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hablar de autismo infantil para pasar a hablar de espectro autista. Este cambio de nombre parece 

indicar cierto reconocimiento de que las categorías psiquiátricas no son categorías naturales; es 

decir, la APA estaría aceptando que el espectro autista no tiene el mismo status ontológico que, 

por ejemplo, los leones o el oro (Brülde and Radovic, 2006). Tal como se señala en esta última 

edición (2014: 53; traducción propia): 

 

Las manifestaciones del desorden también varían enormemente dependiendo de la se-
veridad de la condición autista, el nivel de desarrollo y la edad cronológica [...]. Défi-
cits verbales y no-verbales en la comunicación social tienen manifestaciones variantes, 
dependiendo de la edad del individuo, el nivel intelectual, y la habilidad lingüística, 
como también de otros factores tales como la historia del tratamiento. 

 

Esta psicopatología, en pocas palabras, comprende una gran variedad de síntomas, grados 

de severidad y factores, por lo que es más pertinente hablar de espectro o rango en vez de 

autismo infantil. Dicho espectro comprendería las siguientes patologías, que aquí enuncio bajo 

los nombres que se les dio en la anterior edición del DSM: autismo infantil temprano, autismo 

de la niñez (childhood autism), autismo de alto funcionamiento, autismo atípico, autismo de 

Kanner, desorden de infancia desintegrada, desorden de Asperger y el trastorno generalizado 

del desarrollo no especificado. Tales categorías son remplazadas, de este modo, por niveles de 

severidad en la condición autista. 

Dentro del DSM-5 se estipulan tres niveles: Nivel 1. Requiere apoyo (Requiring support); 

Nivel 2. Requiere apoyo substancial (Requiring substancial support); y Nivel 3. Requiere mu-

cho apoyo substancial (Requiring very substancial support). En el primer nivel, por ejemplo, la 

inflexibilidad del comportamiento interfiere en el funcionamiento del individuo en algunos 

contextos sociales. En el segundo, la inflexibilidad en el comportamiento interfiere en el fun-

cionamiento del individuo en varios contextos. En el tercero, por último, la inflexibilidad en el 

comportamiento interfiere marcadamente en el funcionamiento del organismo dentro de todos 

los contextos sociales. 

En el DSM-5, además, se suprime la categoría, poco ingeniosa, de “Desórdenes usualmente 

diagnosticados por primera vez en la infancia, niñez o adolescencia”, y es remplazada por la de 

“Desórdenes del neurodesarrollo” (Neurodevelopmental Disorders). Dentro de esta categoría 
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se encuentran las incapacidades intelectuales, desórdenes de comunicación, desorden de déficit 

de atención/hiperactividad, desorden de aprendizaje específico, desórdenes motores y, por su-

puesto, el desorden del espectro autista. 

Sin embargo, considero que el cambio fue únicamente en el nombre de la categoría; pues en 

el DSM-5 sólo se dice que los desórdenes del neurodesarrollo son los trastornos que se originan 

en las etapas de desarrollo y que se manifiestan antes de que el infante ingrese a la edad escolar, 

que es otra manera de decir que los desórdenes aquí señalados son los que se suelen diagnosticar 

por primera vez en la infancia, niñez o adolescencia. 

Por lo demás, esta nueva categoría conlleva compromisos que no estaban presentes en el 

DSM-IV-TR, o por lo menos no de manera explícita. Efectivamente, parece que se está presu-

poniendo que el desarrollo implicado en estos trastornos, incluyendo el espectro autista, es ne-

tamente neuronal, por lo que las alteraciones en el comportamiento del paciente son sólo efectos 

de algún déficit en dicho desarrollo. Al parecer, en el DSM-5 se conjetura tácitamente, de este 

modo, cierto reduccionismo neuronal; reduccionismo infundado, en cuanto es poco el avance 

de las investigaciones referentes al correlato neurobiológico del espectro autista2 (Gallagher, 

2006: 232; Gallagher and Varga, 2015; Hamilton, 2013; Kana, Libero, Hu et al., 2014; Wi-

lliams, Waiter, Gilchrist et al., 2006). 

En el DSM-5 se propone, además, cinco criterios de diagnóstico para el espectro autista. 

Primero, déficits de comunicación e interacción con los otros. Dentro de este rango se encuen-

tra: (a) Déficits en la reciprocidad emocional; por ejemplo, está reducida la afectividad com-

partida y hay dificultades para iniciar o mantener interacciones sociales. (b) Déficits en com-

portamientos sociales no verbales; verbigracia, no se mantiene el contacto visual, como tam-

poco se comprende el lenguaje corporal ni gestual. (c) Problemas para desarrollar, iniciar, man-

tener y entender relaciones intersubjetivas, como la presencia de dificultades para comportarse, 

según la situación en la que se encuentra el paciente y la presencia de problemas para seguir 

normas sociales establecidas. 

                                                
2 He optado hablar de correlato y no de causa neurobiológica, distanciándome así de Gallagher (2006: 236), 

para quien es posible que el desorden autista tenga como causa un fallo neuronal. Esto se debe a que considero un 
error categorial afirmar que las neuronas causan ciertos patrones de movimiento o que un fallo neuronal causa 
problemas en la manera como se experiencia al mundo. A lo sumo, la experiencia tiene un correlato neuronal y 
viceversa: al mismo tiempo que un organismo lleva a cabo cierta experiencia, se activan ciertas neuronas; sensu 
contrario, redes neuronales se encienden a la vez que el organismo tiene cierto acervo experiencial. 
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Segundo, comportamientos, intereses, o actividades repetitivas y restringidas. Aquí se en-

cuentran, (a) movimientos, uso de objetos o habla repetitivos o estereotipados; verbigracia, eco-

lalia. (b) Insistencia en lo mismo, rutinas y rituales; por ejemplo, pensamiento rígido, el cual 

conlleva estrés por el más mínimo cambio. (c) Intereses fijados y restringidos, como la preocu-

pación por objetos que son inusuales para el paciente. Y (d) híper o hipoactividad sensorial, 

como la aparente indiferencia al calor o al frío, el excesivo contacto táctil con los objetos y 

fascinación visual con el movimiento o la luz. 

Precisemos que la presencia de los síntomas señalados en este criterio es lo que diferencia 

al desorden del espectro autista de los desórdenes de comunicación, ya que en estos últimos el 

movimiento corporal no tiene ningún papel; mejor aún, en estos últimos estaría comprometida 

sólo la metaforización de los conceptos corpóreo-cinéticos y los actos de habla fundados en 

ella. Por lo demás, la APA se distancia de Baron-Cohen al proponer este criterio de diagnóstico, 

pues está aceptando que los “comportamientos”, incluso los corporales, son un rasgo esencial 

del espectro autista. 

Sin embargo, en el DSM-5 se sostiene que, para diagnosticar a un individuo con este tras-

torno, sólo es necesario que presente dos de los cuatro síntomas; por ello, la APA estaría con-

siderando tales síntomas como independientes, pues no tendrían relación entre ellos, como tam-

poco con los síntomas del primer rasgo. De hecho, en el DSM-5 no hay una preocupación por 

mostrar la relación entre la actitud corporal, implicada en este criterio, y los demás síntomas 

del espectro autista; en vez de ello, dicha actitud sólo es abordada cuando ella es sintomática, 

cuando hay problemas en los movimientos corporales, sean o no comunicativos. 

Siguiendo con la lista, tercero, los síntomas deben presentarse en el desarrollo temprano. 

Según el DSM-5 los síntomas empiezan a ser reconocidos comúnmente entre los primeros doce 

a veinticuatro meses de edad. De este modo, en el DSM-5 no hay pronunciamiento alguno 

respecto a lo que le estaría sucediendo al infante menor de doce meses que luego será diagnos-

ticado con dicha psicopatología. Pero, teniendo en cuenta que este no es un desorden degene-

rativo, pues la condición autista no empeora con el transcurrir del tiempo, sería pertinente es-

clarecer qué está pasando con la intercorporalidad presente desde antes del nacimiento, la cual 

es denominada intersubjetividad primaria por Trevarthen (1979) y Gallagher (2006), y con la 

constitución del mundo, de sí-mismo y de los otros, a partir de la animación primaria reconocida 

por Sheets-Johnstone (2011). 
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Cuarto, los síntomas deben causar un deterioro clínicamente significativo de los campos 

sociales, laborales u otras áreas del funcionamiento común; es decir, los síntomas deben difi-

cultar o impedir el desenvolvimiento adecuado por parte del individuo en algunas, si no en 

todas, las actividades, sean o no sociales e intercorporales. Y quinto, los síntomas no son mejor 

explicados por discapacidades intelectuales: la causa de los síntomas no puede ser, por ejem-

plo, retraso mental o un daño cerebral por algún accidente. 

Con lo dicho hasta acá, se comprende que en el DSM-5 no se sostiene tácitamente la hipó-

tesis de la teoría-de-la-mente, como lo evidencia el papel que se les da a síntomas como los 

movimientos repetitivos o los manierismos. Sin embargo, la manera como se caracteriza el 

desorden del espectro autista en el DSM-5 presenta contrariedades similares a dicha hipótesis. 

En efecto, en ambos lugares parece sostenerse algún tipo de reduccionismo: en la hipótesis de 

Baron-Cohen el autismo infantil es un problema cognoscitivo, mientras que en el DSM-5 el 

espectro autista es un problema neuronal. 

Así mismo, en ambos casos se deja de lado la intercorporalidad de los primeros meses: Ba-

ron-Cohen procura dar razón de la capacidad de atribuir falsas creencias, la cual se presenta 

desde los dos a cuatros años de vida; la APA, por su parte, se centra en los síntomas que tienen 

lugar después de los doce meses de nacido. En ambos abordajes, por último, los síntomas son 

vistos como independientes entre sí, aunque el caso de Baron-Cohen es más extremo que el de 

la APA (ver Introducción). Aun así, por todo lo demás, es comprensible que un psiquiatra se 

sienta llamado a sostener la postura de Baron-Cohen et al. (1985): en ella encuentra los mismos 

presupuestos presentes en el DSM-5, los cuales, como he tratado de evidenciar, dificultan una 

comprensión adecuada de este desorden. 

 

Fenomenología constructiva 

Además de convencernos de la necesidad de una nueva comprensión del autismo infantil, el 

desvío que se hizo por el DSM-5 permitió realizar una primera caracterización clínica y sinto-

mática de dicha patología psiquiátrica. Tal caracterización, junto a la exploración fenomenoló-

gica del cuerpo intencional del capítulo anterior y algunos experimentos científicos que se abor-

darán, serán la clave trascendental con la cual se iniciará una fenomenología constructiva del 

desorden del espectro autista. 
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Partamos señalando que es todo el organismo, tal como queda insinuado en el DSM-5, el 

que está comprometido en este desorden, por lo que los déficits que el paciente presenta no son 

sólo intercorporales. Hay, en efecto, síntomas no sociales, como la híper o hiposensibilidad y 

los movimientos repetitivos. Por ello, y tal como sostiene Gallagher (2006: 231-2), la incursión 

que se haga en este desorden también debe dar razón de dichos síntomas, como del hecho que 

ellos parecen ser independientes entre sí, pues algunos síntomas tienen lugar en ciertos pacien-

tes mientras que en otros no (Gallagher and Varga, 2015: 2). Con esto presente, Gallagher re-

toma la propuesta de Frith and Happé (1994: 121) de ver en la persona con autismo una difi-

cultad de formar coherencias centrales; es decir, en ordenar la información perceptual y con-

ceptual disponible en el entorno para generar nuevas representaciones complejas de nivel supe-

rior (ver Introducción, nota 1).  

Ciertamente, Gallagher traduce dicha propuesta a términos gestálticos: más que un problema 

representacional, el paciente no comprende los objetos, acciones o expresiones faciales según 

la situación en la que se encuentra, sino que tiende a verlos de manera particular y aislada. Es 

así como un paciente con dicho desorden no comprende que su madre está usando una banana 

como teléfono, pues él sólo ve una banana; por lo mismo, tampoco comprende que alguien está 

indicando con el dedo un juguete, pues él sólo ve un dedo extendido. Es por ello que tales 

pacientes también son buenos buscando figuras en complejos estructurales, pues para ellos no 

hay tales complejos (Gallagher, 2006: 233); a su vez es la razón, o una posible razón, por la que 

los pacientes son híper o hiposensibles a ciertos estímulos: su atención está arrojada completa-

mente a ellos o estos no emergen del trasfondo de la atención, porque están ensimismados con 

otro objeto intencional. 

Además de problemas con la coherencia central, Gallagher sostiene que este desorden im-

plica problemas en procesos sensorio-motores —aunque ciertamente, deja abierta la puerta a 

una posible relación entre ambos tipos de problemas, e inclusive formula la pregunta de si la 

causa de todos los síntomas no será acaso cierto déficit neuronal (2006: 235). En efecto, infantes 

de incluso cuatro meses, que luego serán diagnosticados del desorden del espectro autista, ya 

presentan problemas cinéticos al arrastrarse, enderezarse y en los movimientos faciales. Poste-

riormente suelen presentar asimetrías a la hora de acostarse, sentarse, gatear, caminar, así como 

cierta inestabilidad en la postura (Gallagher, 2006: 232; Gallagher and Varga, 2015). 
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Estos problemas sensorio-motores conllevarán, según Gallagher (2006), a dificultades en la 

“intersubjetividad primaria” —la cual se ha descrito como una atmósfera intercorporal reso-

nante que se constituye desde antes del nacimiento y que es enactuada durante toda la vida. 

Para precisar el fundamento de tal propuesta es oportuno traer a colación dos de los experi-

mentos de Meltzoff y sus colegas. En el primero, se evalúa la intermodalidad entre la visión y 

el tacto. Mientras que a un grupo de infantes con tres semanas de nacido se les ponía en la boca 

un chupete (pacifier) con protuberancias, a otro se les introducía uno con forma esférica (ima-

gen 3.1), de modo tal que los infantes podían explorarlos táctilmente con la lengua; luego de 

ello, se les mostraba ambos chupetes. El resultado fue que cada grupo miró más detenidamente 

el chupete que habían tenido en la boca respectivamente. Para Meltzoff and Borton (1979) esto 

significaba que los participantes pudieron reconocer visualmente el objeto que habían explo-

rado anteriormente sólo de manera táctil (Gallagher, 2006: 159-60). 

En el segundo experimento, Meltzoff and Moore 

(1977) abordan un grupo de infantes de dos a tres semanas 

de nacido; en frente de ellos se ubicaba un experimenta-

dor, quien durante veinte segundos mantenía la boca 

abierta para luego adoptar, durante otros veinte segundos, 

una expresión neutra, y así sucesivamente durante cuatro 

minutos. El mismo procedimiento se llevó a cabo con pro-

trusión de la lengua y de los labios. Después de un tiempo, 

los infantes empezaban a imitar tales gestos3 (imagen 3.2).  

De este resultado Gallagher deduce que los infantes, in-

cluso a tan corta edad, son capaces de traducir la información visual en información propiocep-

tiva y motora; pues como él sostiene (2006: 79; traducción propia), «el problema central es uno 

de traducción y el sine qua non de una traducción es, metafóricamente hablando, [la existencia 

                                                
3 Este hecho hace eco en las conclusiones alcanzadas en los experimentos de Tronick y sus compañeros (en 

Klin et al. 2003) en torno al paradigma del rostro neutro (still-face paradigm). En dichos experimentos, las madres, 
luego de jugar con sus hijos, dejaban de sonreír para asumir un rostro neutral e inmóvil. Los resultados evidencia-
ron que infantes, incluso de tan sólo dos meses de nacidos, intentaban continuar con la interacción, y como no 
lograban que eso sucediera, dejaban de sonreír y empezaban a protestar vigorosamente —los infantes con autismo 
no solían seguir este patrón de respuesta (Klin et al., 2003: 351). Véase Crandell, Patrick and Hobson (2003) y 
Hobson, Patrick, Hobson et al. (2009), para una exposición del mismo experimento, pero con madres que padecen 
de trastorno límite de la personalidad, por lo que sus resultados fueron diferentes. 

Imagen 3.1. Chupetes usados en el 
experimento con infantes para estu-
diar la inter-modalidad entre la vi-
sión y el tacto. Tomado de Meltzoff 
and Borton (1979).  
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de] dos lenguajes —en este caso, un lenguaje 

visual y uno motor/propioceptivo». De este 

modo, si hay dificultades en algunos de di-

chos lenguajes, como los problemas senso-

rio-motores antes señalados, es de esperarse 

que esto conlleve a déficits en cualquier po-

sible traducción. 

Aunque se esté de acuerdo con Gallagher 

en dirigir la atención a los primeros meses, 

incluso días, del infante para encontrar ahí 

una capa más basal de los problemas del es-

pectro autista, nos distanciamos de la termi-

nología que usa al describir los procesos que 

se llevan a cabo a dicha edad: los organismos no son procesadores ni traductores de información 

sino intercuerpos animados. Por lo demás, tal caracterización de los procesos cinético-percep-

tuales implica que la visión es un “lenguaje” distinto al tacto y a la propiocepción, por lo que 

serían separables entre sí. Pero, como ya vimos, los organismos son amodales, intercuerpos 

integrales y holísticos: toda distinción que hagamos es lingüística mas no experiencial. 

El infante, por lo tanto, es capaz de imitar los gestos del experimentador, no por cierta capa-

cidad de traducir información perceptual, sino porque él es un intercuerpo animado, un cuerpo 

intencional que ante todo resuena con el movimiento corporal. Gracias a que el infante nace en 

movimiento, el mundo y los otros le “hablan” cinéticamente y él responde moviéndose (Dávila, 

2009). Por ello, el infante se siente atraído por el movimiento de los demás, más que por los 

objetos como tal, movimientos que para él son significativos (Gallagher, 2006; Klin et al., 2003: 

352). Así, y tal como afirma Sheets-Johnstone (2011): «la animación primaria, un cuerpo tác-

tilo-cinestésico resonante y una atención preeminente al movimiento son las claves para enten-

der el prodigioso poder de los infantes para imitar los gestos y movimientos adultos» (: 226; 

traducción propia). 

El poco, por no decir nulo, tratamiento que hace Gallagher de la dimensión afectiva de la 

experiencia del infante es otra razón por la que nos distanciamos de él. Como sostendrá Hobson 

(2008), y como se ha podido señalar previamente, las habilidades cognitivas y cognoscitivas se 

constituyen afectivamente, por lo que esta ha de estar comprometida si se presentan dificultades 

Imagen 3.2. Muestras fotográficas de videos 
donde infantes imitan (a) protrusión de la lengua, 
(b) apertura de la boca y (c) protrusión de los la-
bios. Tomado de Meltzoff and Moore (1977). 
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en dichas habilidades. Y en efecto, fenómenos afectivos, como la sonrisa social, que es res-

puesta a la presencia de alguien a quien se reconoce o que hace muecas, y la cual empieza a 

aparecer en los infantes no-patológicos alrededor de las ocho semanas de nacido (Hobson, 2008: 

451), se presenta de manera tardía en aquellos infantes que serán diagnosticados posteriormente 

con desorden del espectro autista. 

Que en el autismo infantil hace falta una relación afectiva con el mundo y los demás, se 

evidencia por la tendencia de algunos pacientes de copiar, mas no resonar, con los movimientos 

de los demás cuerpos animados. En efecto, en vez de responder a lo que dice o hace la madre, 

con lo cual se constituiría una atmósfera armoniosa y cinética entre ellos, el paciente se limita 

a repetir palabra por palabra, síntoma conocido como ecolalia, o a repetir una y otra vez el 

mismo movimiento. 

En ese sentido, podemos sostener que el paciente no está actuando como la otra persona, 

sino que la está imitando o copiando, pues el paciente tiende a realizar los movimientos de 

manera mecánica: se limita a repetir sólo el desplazamiento físico, despojándolo del modo como 

se concretan las cualidades proyectivas, areales y demás, y así, lo despoja de su carácter afec-

tivo. De igual modo, aunque repite las palabras de los otros, no logra capturar el carácter pro-

sódico que le imprimieron las personas, cuando ellas las pronunciaron (Klin et al., 2003: 352). 

La dificultad por parte del paciente de dejar que se instaure una relación resonante con los 

otros es la que trata de capturar Hobson (2008: 459), cuando señala que hay una incapacidad 

del infante en identificarse con los demás: como el paciente no comprende al otro como una 

persona igual a él, no logra, por ejemplo, capturar las coordenadas egocéntricas de los movi-

mientos realizados por los demás; en efecto, mientras los infantes sin autismo solían señalarse 

el hombro para indicar dónde tenía una etiqueta el experimentador, el paciente de autismo no 

se señalaba su propio hombro sino el de la otra persona. De este modo, para Hobson (2008), el 

paciente no se involucra afectivamente con los otros, sino que sólo los ve desde afuera, desde 

una perspectiva en tercera persona. 

Mas, es desafortunada la explicación que da Hobson de este fenómeno: sostener que el pa-

ciente no logra identificarse con el otro y por ello no resuena afectivamente con él, implica dar 

por sentado que en el caso no patológico hay un “yo” frente a un otro con el cual sí logra 

identificarse. Pero como ya he expuesto, esta no es una manera adecuada de describir el esce-

nario intercorporal de la vida cotidiana. De hecho, cabría preguntar si acaso las dificultades en 
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resonar con los otros no radicarían parcialmente en que el paciente se está experienciando, 

desde un inicio, como un “yo” aislado y distinto de los demás. Tendremos la posibilidad de 

volver a esto más adelante. 

Por lo demás, la reducción de la dimensión afectiva en la experiencia autista es ejemplificada 

por los pacientes que no son motivados a involucrarse en juegos de simulación, aunque logren 

entenderlos después de reflexionar sobre ellos (Hobson, 2008: 462-3). De hecho, que en dife-

rentes estudios los infantes con autismo no sean creativos cuando les piden jugar, y que tampoco 

den muestras de estarse divirtiendo, lleva a pensar que ellos no forman nuevas coherencias 

centrales, porque no se sienten motivados a hacerlo. Así, mientras que las personas no patoló-

gicas experiencian el mundo intercorporal como un paisaje con tipologías de saliencias signifi-

cativas y dinámicas —paisaje que los motiva afectivamente a moverse de maneras siempre 

distintas—, para el paciente con autismo, en cambio, tal mundo no emerge como entramado de 

motivaciones para entablar relaciones significativas y novedosas, sea con objetos o con otros 

(Dávila, 2009). 

De este modo, lo que para Gallagher (2006) son dificultades para formar coherencias cen-

trales, para Klin et al. (2003) son evidencias de que el mundo es enactuado por el paciente de 

modo tal, que no permite que emerja saliencias significativas para él. Así, por ejemplo, la voz 

humana es enactuada de tal manera, que no atrae la atención del paciente —de hecho, este ha 

sido «uno de los predictores más robustos para un diagnóstico posterior de autismo en niños» 

(Klin et al., 2003: 350; traducción propia). En cambio, esa misma voz será para el infante no 

patológico la ocasión de enactuar o explorar el mundo de nuevas maneras, de hacer emerger 

nuevos elementos del entorno, como más o menos importantes, de cambiar su actitud corporal 

y así cambiar su espacio vital de relaciones significativas. 

Klin, Jones, Schultz et al. (2002) realizaron un experimento que evidenció cómo la enacción 

de una escena hace emerger, evita o dificulta la emergencia de significados sociales —léase 

intercorporales. Partiendo de que los infantes no patológicos suelen mostrar mayor interés en 

los movimientos corporales que en estímulos inanimados (Sheets-Johnstone, 2011; Dávila, 

2009: 59), así como suelen enfocarse en los “rasgos sociales” del rostro, por ejemplo, los ojos, 

en vez de los “rasgos no sociales”, como la boca, el experimento buscaba evaluar si el infante 

con autismo también presentaba tales intereses perceptuales. Para ello, investigaron y precisa-

ron cuáles eran sus patrones de fijación visual. Así, un grupo control y un grupo diagnosticado 

de autismo tenían que ver una escena de una película, no en imágenes sino en video, pues la 
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experiencia cotidiana no es en ningún momento estática. Los elementos de dicha escena fueron 

divididos en objetos, cuerpo de las personas y rostros; estos últimos fueron divididos, a su vez, 

en la región de los ojos y la región de la boca (Klin et al., 2002; Dávila, 2009: 56-7). 

Mientras que en el grupo control hubo más fijación visual en la zona facial, en el grupo con 

diagnóstico predominó la fijación en los objetos inanimados, por lo que el sentido intercorporal 

de la escena que se estaba presenciando no fue enactuado por ellos. A su vez, en el grupo control 

la atención estuvo centrada en los ojos, mientras que la poca fijación de los pacientes en el 

rostro estuvo arrojada a la boca (Klin et al., 2002: 812; imagen 3.3). 

Curiosamente, a la hora de describir la es-

cena, el grupo con diagnóstico logró indicar 

parte del significado social de la escena. Ha-

bría que recordar, al respecto, que los pacien-

tes suelen recurrir a estrategias compensato-

rias. Es probable, entonces, que la atención 

en el área de la boca se deba a que de ahí pro-

viene el habla, por lo que es atendiendo a di-

cha zona como el paciente lograría concen-

trarse en lo que se está diciendo y así captar 

su significado. Pero, como señalan Klin et al. 

(2002: 814; traducción propia): «tal estrate-

gia compensatoria tiene sus limitaciones 

dado que el significado es a menudo modifi-

cado por las claves sociales no-verbales, tales 

como las expresiones de los ojos». 

Esto último nos lo señala adecuadamente uno de los experimentos recogidos en Klin et al. 

(2003: 347). Con la misma técnica usada en el experimento anterior, a los participantes se les 

presentaba una escena de la misma película, en la cual un joven le pregunta a un hombre mayor 

por una de las pinturas ubicadas detrás de este último, mientras la señala con su dedo índice 

(Dávila, 2009: 59). El espectador con autismo, de este modo, no seguía el gesto de señalar hasta 

que el joven terminaba de formular la pregunta; además de ello, él no daba de manera inmediata 

Imagen 3.3. Toma de la película “Who's afraid 
of Virgina Wolf?” usada para ver los patrones 
de fijación visual. La cruz amarilla en medio de 
los ojos del hombre indica el área facial donde 
el participante control posa su mirada; la cruz 
verde en la boca de la mujer, por su parte, indica 
el área que es observada por el participante con 
autismo. Tomado de Klin et al. (2002: 811). 
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con el cuadro en cuestión, sino que se quedaba buscándolo detenidamente. Por ello, y, por úl-

timo, mientras que el espectador sin autismo dirigía de manera inmediata su atención al hombre 

interrogado, el paciente se quedaba viendo el cuadro (imagen 3.4). 

 

El camino visual que él [el espectador sin autismo] sigue, ilustra su habilidad de usar 
los gestos no-verbales para inmediatamente inspeccionar la pintura referenciada por el 
joven. Por contraste, el espectador con autismo usa primeramente la pista verbal, ob-
viando el gesto no-verbal, y al hacer eso, recurre a una búsqueda más ineficiente de la 
pintura referenciada. (Klin et al. 2003: 347: traducción mía). 

 

Dichos experimentos evidencian, en suma, 

que los pacientes exploran los movimientos 

animados como si estuvieran viendo un ob-

jeto y no relacionándose con un intercuerpo 

intencional. Como señala Hobson (2008: 

450), la manera como el infante se mueve, 

dirige su atención, vocaliza y se ríe cuando 

está percibiendo un objeto, es distinta a la 

manera como lo hace cuando está viendo a 

un otro —es decir, entablando una atmós-

fera resonante. En el caso del paciente con 

autismo, sin embargo, tal diferencia no 

tiene lugar: la exploración cinético-percep-

tual que hace de los otros es del mismo es-

tilo que la exploración que hace de los ob-

jetos del entorno. Es por ello que, cuando se 

les pidió a algunos pacientes que clasifica-

ran a un grupo de personas, ellos tendieron 

a hacerlo según el tipo de ropa que usaban 

mientras el grupo control lo hizo según la 

expresión facial (Klin et al., 2003: 351; 

Varga and Gallagher, 2015). 

Imagen 3.4. Patrones visuales de un paciente con au-
tismo (líneas negras en a y b) y de una persona sin au-
tismo (líneas blancas en a y c), donde se evidencia que 
el paciente no logra comprender ni seguir el movimiento 
no-verbal de señalar. Tomado de Klin et al. (2003: 348; 
véase Dávila, 2009: 58-9 para una presentación y análi-
sis detallados de este experimento). 
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El paciente, así, no se mueve de manera resonante, por lo que el escenario intercorporal, que 

es como un plato sobre un palillo, pierde el equilibrio y termina cayéndose (ver Capítulo II). 

Hay que aclarar que el aumento de la fijación visual en los objetos, en detrimento de la fijación 

en el rostro, como también la preferencia en ver la boca en vez de los ojos, son algunos síntomas 

que se nos develan como “la cosa misma”; padecer de autismo, es fijarse en los objetos y no en 

los ojos, es mirar el rostro como si fuera un objeto más; es así, pues, como se imposibilita que 

el mundo hable cinéticamente. 

La presencia de movimientos repetitivos en los pacientes sería otro de esos síntomas. En 

efecto, cuando la persona con autismo empieza a realizar el mismo movimiento una y otra vez, 

con las mismas cualidades cinético-cinestésicas, lo que logra es aislar dicho movimiento de 

todo lo demás, volverlo un desplazamiento rígido, inmodificable e inalterable por sucesos del 

entorno intercorporal, entrando así en un bucle espacio-temporal-enérgico. En ese sentido, se 

puede decir que el paciente constituye y se encierra en un mundo sólido y apartado; y como 

donde hay mundo hay Self, este último se solidifica y pierde su carácter dinámico, de modo tal 

que se constituye una actitud corporal rígida y aislada. 

Tal actitud constituida tiende a estar presente también, cuando el organismo no patológico 

no tiene ningún interés ni por los otros ni por los objetos en su entorno. Mejor dicho, estar en 

dicha actitud corporal es no tener interés por los demás ni por el mundo. Ahí, en efecto, lo que 

hace es perder las dinámicas cinético-cinestésicas con las cuales se constituye una atmósfera de 

intercuerpos resonantes, un mundo compartido, un “con-el-otro” que es significativo; en otros 

términos, las dinámicas constituidas no son las pertinentes, convenientes, suficientes, eficientes 

ni efectivas para hacer emerger tal atmósfera. 

 

❖  

Conocida es la propuesta de Minkowski (1927) de buscar en la esquizofrenia lo que él deno-

minó el desorden generativo de la enfermedad (trouble générateur); es decir, su causa, rasgo 

particular y clave unificadora de los múltiples síntomas que se presentan en la psicopatología. 

Consideramos, sin embargo, que en el caso del desorden del espectro autista no es adecuada tal 

búsqueda. Como sostienen Gallagher and Varga (2015), es más apropiado un acercamiento 

pluralista que describa tal desorden como un conjunto de diferentes e independientes procesos 

interrumpidos; así, sería inadecuado sostener que el autismo sólo es, por ejemplo, un problema 
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neuronal: se puede intuir, con lo ya señalado, que efectivamente la dimensión neuronal está 

afectada en este desorden, pero tal afección no es causa, ni mucho menos la única, de todos los 

síntomas. 

Aun así, sostendremos que no es infructífero del todo buscar dar cierto grado de coherencia 

y unidad a dicha enfermedad, tal como hizo Gallagher (2006) al proponer que los fallos basales 

de este desorden se pueden agrupar en problemas neuronales, problemas en la constitución de 

coherencias centrales y problemas en los procesos sensorio-motores; pues es de este modo que 

evitamos quedarnos con una simple lista de síntomas inconexos. 

Por mi parte, considero que el fenómeno de jugar es una clave trascendental pertinente para 

tratar de llevar a cabo tal labor. Es con dicho fenómeno presente como, en efecto, podemos 

evidenciar cómo se constituyen sinérgicamente ciertas dinámicas que, más que causar, hacen 

emerger la condición autista con sus múltiples y variados síntomas. 

Como vimos, el fenómeno de jugar puede ser descrito como la constitución y emergencia de 

un mundo significativo que es enactuado y habitado por un intercuerpo cinético-cinestésico-

afectivo. Habitar y enactuar tal mundo es navegar de manera armoniosa y acorde con las signi-

ficaciones emergentes; es, en otros términos, comprometerse, en el sentido de relacionarse sig-

nificativamente, con dicho mundo. Tal relación es sedimentada, por su parte, en cuanto es mo-

tivada u obstaculizada por los demás intercuerpos: los otros me distraen del juego o me invitan 

cinéticamente a seguir jugando. En términos coloquiales: el organismo se divierte cuando está 

jugando, tal como lo evidencian las marcas cinéticas que despliega (Sheets-Johnstone 2003). 

Divertirse es, en efecto, relacionarse y moverse armoniosamente según el mundo que se 

constituye a la hora de jugar. De hecho, esta caracterización la podemos hacer incluso en los 

casos en que el organismo no se está divirtiendo en el juego, como los futbolistas profesionales 

en la final de una copa del mundo: ahí hay relación y movimiento armonioso en cuanto ellos 

están arrojados cinético-cinestésicamente al mundo, que es la cancha de juego, están comple-

tamente comprometidos con dicho espacio vital de significaciones intercorporales. Aunque no 

están divirtiéndose, en suma, tampoco están aburridos. 

En el caso del autismo infantil, el paciente tiene dificultades para jugar. En otros términos, 

la capacidad de constituir, hacer emerger, enactuar, relacionarse y de navegar entre mundos 
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armoniosos e intercorporales presenta dificultades. Si recordamos que este desorden es un es-

pectro, se torna intuitivo que algunos infantes tengan más dificultades que otros a la hora de 

jugar, siendo innegable que hay casos extremos de pacientes que no pueden hacerlo para nada. 

Hay otros pacientes, aun así, que pueden jugar relativamente bien, en cuanto pueden, aunque 

con ciertos problemas, constituir, habitar y navegar entre mundos significativos, sean o no in-

tercorporales —como en el caso de los pacientes que hicieron emerger el sentido social de la 

escena observada al centrarse visualmente en la boca del hablante. 

Tratemos ahora de precisar cómo las dificultades para jugar dan razón de la variedad de los 

síntomas que componen el desorden del espectro autista. Ante todo, podemos precisar que el 

interés fijado y restringido por parte del paciente emerge precisamente por las dificultades para 

entrar en nuevos espacios vitales, de navegar entre mundos significativos. Y en cuanto está 

restringido y fijado el interés, es normal que el paciente busque llevar a cabo las mismas acti-

vidades diariamente, por lo que tenderá a formar rutinas y rituales, a llevar a cabo siempre los 

mismos patrones de movimiento. Así, tales movimientos se irán estereotipando, cayendo en 

bucles espacio-temporal-enérgicos que se manifiestan en gestualidades y marcha rígidas, ten-

siones parásitas o tonos y timbres congelados; de modo que, el carácter dinámico y animado de 

sus patrones cinético-cinestésicos es suprimido, presentándose síntomas como los movimientos 

repetitivos y la ecolalia. 

Las dificultades cinético-perceptuales, por su parte, no han de describirse como meros pro-

blemas en los umbrales sensoriales. Pues, en efecto, la hipo e híperactividad están en íntima 

relación con la capacidad de navegar armoniosamente entre objetos intencionales: como ya 

vimos, si el paciente no se siente llamado por los objetos que se encuentran en su trasfondo 

atencional, es casi inevitable que termine sintiéndose repelido por lo único que percibe o que, 

por ello mismo, no perciba los demás objetos. 

Con lo dicho hasta aquí podemos intuir, por otra parte, que las dificultades en la reciprocidad 

emocional emergen por los problemas para constituir y navegar entre mundos intercorporal-

mente significativos, de poner en juego las dinámicas resonantes. Esto conllevará a problemas 

para sentirse llamado por y para comprender los movimientos intercorporales no verbales; con 

esto, claramente las normas sociales no serán enactuadas por el paciente. Y con el sentido ci-

nético-corporal de los movimientos intercorporales afectado es comprensible, a su vez, que el 

paciente tenga dificultades para comprender resonantemente los sentidos cognoscitivos, pre-

sentes en el lenguaje verbal. 
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Ha de precisarse, además, que las dimensiones y capacidades cognitivas no están relaciona-

das de manera lineal, pues ninguna se edifica sobre la otra. En efecto, la afectividad no se cons-

truye sobre la percepción ni viceversa, por dar un ejemplo. Si se necesitara una imagen visual 

para entender la relación entre las habilidades y dimensiones cognitivas, sería más adecuado 

pensar en una red de telaraña, de modo tal que, cada dimensión y capacidad cognitiva, está 

relacionada con todas las demás, por lo que cada una depende y es soporte del resto del entra-

mado cognitivo. Con esto presente, más el hecho de que la condición autista implica grados de 

severidad, podremos comprender que algunos síntomas tengan lugar en ciertos pacientes mien-

tras que en otros no (Gallagher and Varga, 2015: 2); efectivamente, tener problemas cinético-

perceptuales no lleva necesariamente a presentar dificultades en las relaciones afectivas, ni vi-

ceversa. Tal manera de concebir la cognición permite comprender, en suma, que los organis-

mos, con o sin autismo, seamos buenos para unos juegos, pero para otros no. 

Sinteticemos señalando que fue recurriendo a una concepción fenomenológica de los inter-

cuerpos resonantes cinético-cinestésico-afectivos que constituyen, habitan y navegan en espa-

cios vitales de relaciones significativas como se logró, en suma, describir y caracterizar feno-

menológicamente lo que está sucediendo en el paciente del desorden del espectro autista. En 

efecto, mientras que la enfermedad de Parkinson se puede caracterizar como un conjunto de 

dificultades para desenvolverse fluidamente en entramados de sentido que son constituidos por 

el paciente; y mientras que se pueden describir síntomas esquizofrénicos, como la paranoia, el 

delirio de grandeza o la anhedonia, como dificultades para cerrar y dejar de habitar ciertos es-

pacios significativos, aquí logramos evidenciar que el desorden del espectro autista es mejor 

caracterizado como un conjunto de dificultades para constituir, abrir cinéticamente y, por ello, 

para navegar armoniosamente entre nuevos espacios vitales de relaciones significativas y re-

sonantes. 



Consideraciones finales 
 

Alabados sean los que sostuvieron e hijos de puta los que [aún] 

sostienen la distinción mente-cuerpo. 

José Tovar. 

 

Aquí hemos estado de acuerdo con las insinuaciones de Heidegger (1987) de entender la cor-

poralidad como uno de los temas más relevantes de la fenomenología, pues todo proceso cog-

nitivo es constituido corporalmente. Señalemos, empero, que Edelman tenía razón al sostener 

que «no es suficiente decir que la mente es corporalizada; se debe decir cómo lo es» (1992: 15 

traducción propia): esa es la labor que intentamos realizar aquí, especialmente en el Capítulo 

II. Curiosamente, ya desde la Introducción tuvimos que evitar hablar de “mente corporalizada”, 

expresión que sólo disfraza dualismos que han influenciado nuestra comprensión de los orga-

nismos vivos, de la cognición y sus patologías, como el desorden del espectro autista. 

Tales dualismos son deslegitimados por la exploración fenomenológica que invita a hablar 

de cuerpos intencionales o cuerpos conscientes (mindful bodies; expresión de Sheets-

Johnstone, 2011: 477), conceptos que describen la experiencia de manera más adecuada, pues 

permiten reconocer la dimensión corporal de todo acto cognitivo. Sin embargo, debido a las 

confusiones que parecían dominar la comprensión de la exploración fenomenológica, a nuestro 

paso surgió la necesidad de detenernos a precisar qué entenderíamos por fenomenología. 

Se logra, de este modo, aclarar que ella se define como una ciencia a priori, no empírica, en 

busca de conocimientos universales y necesarios. Para garantizar la adquisición de tales cono-

cimientos, la fenomenología plantea todo un método investigativo: la exploración fenomenoló-

gica inicia cuando entramos en la actitud epojética, en la cual suspendemos la tesis de la actitud 

natural y podemos llevar a cabo una destrucción de la tradición; es decir, detectar y detallar los 

prejuicios que se han instaurado históricamente en nuestra cotidianidad. 
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Con ello, las tres reducciones necesarias para acceder a los procesos que el cuerpo intencio-

nal realiza en su constitución de la experiencia de mundo pueden llevarse a cabo: la fenomeno-

lógica, con la cual se determinan las relaciones concretas entre la consciencia y el mundo; la 

eidética que permite precisar los componentes de la experiencia que no pueden variar sin que 

cambie la experiencia misma; y la trascendental, con la cual se pone entre paréntesis la cons-

ciencia empírica y pueden determinarse los procesos que la consciencia realiza para experien-

ciar al mundo como independiente de ella. Por último, los hallazgos fenomenológicos que se 

habrán alcanzado son comparados y evaluados a la luz de los demás hallazgos de la comunidad 

fenomenológica. 

Se puede hablar, además, de diferentes enfoques fenomenológicos, en cuanto son varias las 

dimensiones de la experiencia que se logran investigar con dicho método. Así, cuando se estu-

dia la experiencia actual y se detalla su estructura formal, se lleva a cabo una fenomenología 

estática. Tratar de precisar los procesos que el cuerpo animado realiza en la constitución de su 

objeto intencional y las maneras como el sentido de este es enriquecido experiencialmente es 

entrar en el enfoque genético. Un tercer enfoque es el generativo que busca precisar cómo las 

relaciones generacionales, la cultura y la historia universales modifican la significación que 

tiene el mundo para el cuerpo intencional. En el enfoque constructivo, por último, se aborda la 

experiencia del infante para ver cómo de ella se va sedimentando la del adulto. 

Consideramos, aun así, que este último enfoque es el apropiado para abordar la experiencia 

patológica, pues en ambos casos se aborda lo no dado a la intuición adulta no patológica y se 

hace recurriendo a los mismos recursos: nuestra propia experiencia descrita fenomenológica-

mente, la observación en segunda persona de los organismos por estudiar y algunos hallazgos 

científicos, como clave trascendental. 

Pero la fenomenología también se define como prima philosophia, como fundamento del 

conocimiento científico, por lo que es un imperativo explorar las posibles relaciones que ella 

tendría con las ciencias empíricas. De este modo, se logra precisar estrategias para incorporar 

la fenomenología en las ciencias y estrategias para incorporar las ciencias en la fenomenología. 

Por un lado, estaría el formal affair que busca traducir los resultados fenomenológicos a len-

guaje científico-matemático; la neuro-fenomenología que enseña algunos pasos del método fe-

nomenológico a los sujetos de los experimentos científicos, y el front-loading que diseña dichos 

experimentos a la luz de las posturas de los diferentes fenomenólogos. Por el otro lado, tendría-

mos el enriquecimiento del campo científico a partir de las propuestas fenomenológicas y el 
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uso de resultados científicos como clave trascendental en la exploración que hacemos de la 

experiencia en la fenomenología. 

El enactivismo se nos develó, de este modo, como un enfoque de las ciencias cognitivas 

adecuado para jugar el papel de clave trascendental, en cuanto comparte con la fenomenología 

algunas de sus caracterizaciones de la cognición, sea básica o cognoscitiva. Así, la exposición 

hecha del enactivismo y sus tres vertientes (la autopoiética, la sensorio-motora y, especial-

mente, la radical) al final del Capítulo I nos permitió brindar unos pequeños atisbos de lo que 

llevaríamos a cabo en el Capítulo II, donde la consciencia se nos develó como cuerpo intencio-

nal; en efecto, la cognición básica es por doquier corporal.  

El cuerpo que se es y la manera de moverse configura el sentido que tiene el mundo para 

nosotros quienes lo experienciamos y enactuamos. Verbigracia, un conductor constituye y ha-

bita una ciudad distinta a la ciudad del ciclista o la del peatón, aunque geométricamente sean la 

misma: mientras que las señalizaciones de “pare” y de “contravía” son elementos relevantes 

para el primero, lo cual quiere decir que ellos son enactuados por él, dichas señalizaciones 

tienen muy poca significación para los últimos, quienes sí enactúan los puentes peatonales y las 

cebras. 

Constituir, habitar y navegar el espacio de cierta manera es, por lo tanto, llevar a cabo ciertos 

patrones corpóreo-cinéticos, los cuales se irán sedimentando experiencialmente: así es como 

llegamos a caminar con el estilo particular que nos caracteriza. Pero tal sedimentación es un 

fenómeno por doquier intercorporal: son los otros los que me enseñan, sea de manera tácita o 

explícita, a moverme; es con los otros, en efecto, como aprendo a caminar, a mirar a ambos 

lados de la calle antes de cruzar, a que debo frenar ante un semáforo en rojo, a danzar, a jugar, 

a actuar, a hablar y así sucesivamente. 

Los intercuerpos con los que me encuentro resonando desde antes de nacer son, de este 

modo, los que me motivan a formar, y me guían en la formación de, patrones corpóreo-cinéticos 

sedimentables; a enriquecer, en suma, mi esquema corporal. Y reconocer el carácter intercor-

poral resonante de mi experiencia de mundo sería, por su parte, el fundamento necesario para 

realizar una caracterización fenomenológica adecuada de experiencias intercorporales como el 

contagio emocional, la atención conjunta, la de un “nosotros” y demás (Zahavi 2015), labor 

que aquí queda aplazada para futuras investigaciones. 
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Volviendo a la sedimentación de patrones corpóreo-cinéticos, tenemos que señalar que esta, 

así como es intercorporal, también es afectiva; pues, en efecto, la tonalidad y atmósfera emo-

cionales configuran la adecuada o inadecuada puesta en marcha de nuestro esquema corporal. 

Recuérdese, al respecto, cómo nuestra “frustración” no nos permitió aprender de manera rápida 

y eficiente a dividir grandes números; incluso considérese las veces que nos volvemos torpes a 

la hora de realizar una tarea que dominamos desde hace mucho, todo porque la tristeza nos ha 

invadido. 

Los comúnmente llamados bloqueos mentales son mejor caracterizados, de esta manera, 

como dificultades en el desenvolvimiento de los patrones corpóreo-cinéticos pertinentes, con-

venientes y suficientes, ya que la cualidad afectiva de dichos patrones no es la adecuada. En 

pocas palabras, el esquema corporal es emocional —hecho que curiosamente Gallagher (2006) 

pasa por alto, pues la única afectividad que aborda es la que haría parte de la imagen corporal, 

al ser la que tiene al propio organismo como objeto afectivo, como sucede en la autoestima. 

Este ejemplo de la operación aritmética de dividir anuncia, por su parte, que los procesos 

cognoscitivos, como el lenguaje, son en parte la sedimentación de nuevas dinámicas y patrones 

corpóreo-cinético-afectivos. La intercorporalidad cinético-afectiva está, de este modo, a la base 

del lenguaje, en cuanto este es considerado como la metaforización de los conceptos corpóreo-

cinéticos que formamos a partir de la constitución de patrones de movimiento; metaforización 

que no se lleva a cabo mentalmente, sino en las relaciones intercorporales, ahí en el mundo 

significativo que se habita y navega animadamente. Esto último es claro, si recordamos que 

cotidianamente el sentido de nuestro discurso siempre está acompañado, enriquecido u obsta-

culizado por los patrones gestuales que se realizan; y obsérvese, además, que experiencialmente 

no hay línea argumentativa en nuestro cotidiano vivir que no esté motivada o “aplazada” por lo 

que se está percibiendo, recordando, imaginando; en suma, vivenciando. 

Aquí habría que agregar, que esta caracterización del lenguaje invita a sospechar que los 

movimientos cognitivos de recordar un evento pasado o de imaginar posibles decisiones, tam-

poco son meramente procesos mentales intracraneales, sino que estarían constituidos en último 

término por patrones y dinámicas corpóreo-cinético-afectivas, que ya se han incorporado a 

nuestro esquema corporal o que se están constituyendo e incorporando. Desafortunadamente, 

en todo este texto no se presentó la oportunidad, y tal vez tampoco la necesidad, de profundizar 

en estas modalidades intencionales, por lo que aquí quedará pendiente una caracterización real-

mente detalla de ellas. 
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En cambio, a nuestro paso sí se presentó la necesidad de abordar fenomenológicamente el 

juego y la actuación, siendo este un caso particular de aquel, como movimientos significativos, 

donde fácticamente, se amplía nuestro repertorio de patrones corpóreo-cinético-afectivos. 

Como dirán Lecoq et al. (1997: 36; traducción propia): «¡cállate, juega y el teatro nacerá!»; y 

donde nace el teatro, nace un cuerpo animado que se mueve en un mundo significativo particu-

lar: al moverme de cierta manera en el escenario, hago emerger un espacio vital de relaciones 

significativas en el que navego, un mundo donde el otro juega un papel, sea porque me motiva 

resonantemente a que me siga moviendo o porque se resiste a comprometerse en una relación 

armónica conmigo y con dicho mundo. 

De hecho, la resistencia a entrar en algún espacio vital significativo no nos es extraña; hay 

juegos, en efecto, que no logramos comprender ni dominar fácilmente, como cuando se maneja 

por primera vez algún control de las consolas de videojuegos. Hay juegos, además, que no nos 

atraen ni motivan lo suficiente, por lo que no logran agarrarnos, en el sentido de absorber 

nuestra atención. En todos esos casos, no nos adecuamos a la situación, que es una manera de 

decir que nuestra relación con el mundo significativo está obstaculizada, no es armoniosa, es 

extraña, incluso anormal. 

Con eso queda insinuado que habría, entonces, un tránsito entre la experiencia normal y la 

anormal, por un lado, y entre las patologías y las psicopatologías, por el otro (Sheets-Johnstone 

2007). En efecto, la dificultad que tenemos para movernos armoniosamente en el mundo es la 

misma dificultad de los pacientes de Parkinson y del desorden del espectro autista, aunque el 

segundo se daba a que no puede constituir, entrar y navegar armoniosamente en un espacio vital 

de relaciones significativas, mientras que el primero abre entramados de sentido, pero no los 

puede enactuar de manera fluida. Aun así, aquí la diferencia principal es de grado, siendo la 

intensidad del “desfase” con el mundo la que determina y, a su vez, está determinada por los 

síntomas que tienen lugar en cada paciente y que caracterizan a cada enfermedad. 

Dejando estas consideraciones y reflexiones sobre la relación entre los diferentes tipos de 

patologías, para futuras investigaciones más extensas y profundas, ahora me gustaría señalar 

que, incluso en la versión más compleja de la hipótesis de la teoría-de-la-mente, con la cual se 

busca caracterizar el desorden del espectro autista, desorden que se toma aquí como paradigma 

investigativo, no da razón de las verdaderas dificultades del paciente a la hora de jugar; es decir, 

a la hora de constituir y navegar corporalmente entre espacios vitales de relaciones significati-

vas. 
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No se puede negar que Baron-Cohen, Golan, 

Chakrabarti et al. (2008) representan un gran 

avance al admitir que no es claro cómo la rela-

ción empática se sigue de reconocer los estados 

mentales de los otros: saber cognoscitivamente 

que alguien tiene creencias y pensamientos no 

implica que yo entable una atmósfera resonante 

con ese alguien. Por ello, ellos proponen que el 

mecanismo de la teoría-de-la-mente está acom-

pañado por un sistema de empatización (TESS: 

The empathizing SyStem; imagen 4.1). Sin em-

bargo, tal propuesta sigue siendo intelectua-

lista, descorporalizada y dessituada, por lo que 

no se logra liberar de sus problemas más funda-

mentales. Y, de este modo, sigue sin dar razón 

adecuada de por qué el infante con autismo no 

navega ni se relaciona cinético-afectivamente 

con su mundo intercorporal. 

Por nuestra parte, consideramos que el fenómeno de jugar, entendido como la constitución 

de, y navegación entre, relaciones cinético-afectivas con un mundo intercorporal, es la clave 

trascendental pertinente para empezar a entender fenomenológicamente el desorden del espec-

tro autista, y así superar los problemas presentes en la propuesta de Baron-Cohen y sus colegas. 

De este modo, el infante con autismo no tendría problemas sólo con los juegos de simulación, 

los únicos que son abordados cuando se habla de la relación entre juego y autismo. Más bien, 

cuando decimos que el infante no puede jugar, queremos significar que no puede responder a 

la situación en la que se encuentra, porque no está vinculado a ella: ha perdido o tiene obstacu-

lizadas las dinámicas cinético-cinestesias que le permitirían habitar y navegar espacios vitales 

resonantes; mejor aún, las dinámicas cinético-cinestésicas que lleva a cabo no son las pertinen-

tes, convenientes ni suficientes, como tampoco son eficientes ni efectivas. Por ello, aunque hay 

pacientes con el desorden del espectro autista que pueden jugar un poco, mientras que otros no, 

ya que dicho desorden implica grados de severidad, padecer de esta enfermedad es, a fin de 

cuentas, tener dificultades, pocas o muchas, para jugar. 

Imagen 4.1 Supuesto mecanismo de la “lec-
tura-de-la-mente” presente en los humanos, 
compuesto por los detectores de emociones 
(TED), de intencionalidad (ID) y de la direc-
ción de la mirada (EDD), los cuales se desa-
rrollan en los primeros nueve meses de nacido; 
un mecanismo de atención conjunta (SAM), 
desarrollado entre los nueve y catorce meses; 
un sistema de empatización (TESS) presente 
desde los catorce meses; y un mecanismo de la 
teoría-de-la-mente (ToMM) que tiene lugar 
desde los 48 meses en adelante. Tomado de 
Baron-Cohen et al. (2008). 
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Resaltemos, por último, que esta manera de comprender el desorden del espectro autista 

invita, tanto a evaluar las propuestas de terapias ya existentes como a proponer nuevas posibi-

lidades de tratamiento. Desafortunadamente, es muy poco lo que se puede decir al respecto: 

investigar en un entorno que busca construir paredes donde debería haber puentes, lleva a que 

el filósofo tenga que guardar el mayor silencio posible a la hora de abordar los tratamientos de 

las patologías. 

Aun así, con todo lo dicho hasta aquí, nos podemos arriesgar a hacer ciertas precisiones 

sobre este tema. Primero que todo, podemos señalar que la poca o mucha efectividad de terapias 

como las basadas en programas de computación, las cuales abordamos previamente; o las con-

ductivo-conductuales, en las que se busca que el paciente racionalice su enfermedad, narre sus 

experiencias y escuche al terapeuta (Turkington, Kingdon and Weiden, 2006); o las psicoana-

líticas, que intentan que el paciente se diferencie de su entorno, radicarían en el hecho de que 

relacionar conceptos con gestos, racionalizar, narrar, escuchar y diferenciarse del entorno son 

fenómenos cinético-cinestésico-afectivos, tal como respirar o patear. 

En segundo lugar, esta manera de comprender el desorden del espectro autista invitaría a 

diseñar terapias que busquen ante todo recuperar, a través del movimiento, las dinámicas ciné-

tico-afectivas que se perdieron, o de inhibir aquellas dinámicas no pertinentes, ni convenientes 

ni suficientes que el paciente lleva a cabo. Pues, es inhibiendo dichas dinámicas como se logrará 

que el paciente empiece a constituir, habitar y navegar nuevos espacios vitales de relaciones 

significativas; es así como se logrará entablar una conversación cinética con el paciente, con-

versación en la cual él podría empezar a aprender y a sedimentar las dinámicas que sí serían 

inteligentes, que sí permitirían que formara nuevos espacios intercorporales y que navegara en 

ellos. 

Sin embargo, aquí queda pendiente precisar cómo lograr que los pacientes de este desorden 

inhiban las dinámicas cinético-afectivas que no les permiten constituir ni navegar entre espacios 

vitales de relaciones intercorporales significativas, y precisar a su vez si estas terapias rempla-

zarían o se articularían con las terapias y tratamientos ya existentes, como aquellas que consis-

ten en suministrar medicamentos para modificar al paciente a escala bio-química. 

Con esto último, y tal como queda evidenciado en todo este apartado, es claro que la inda-

gación aquí desarrollada ha abierto una serie de campos investigativos que no hemos podido 

explorar aquí, ya que están más allá de nuestros propósitos iniciales. Pero, precisamente en eso 
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consistiría el valor filosófico de este trabajo: con él hemos logrado despejar un poco el campo 

de estudio, de modo tal que ahora es posible plantear y abordar problemas que anteriormente 

ni siquiera se habrían podido vislumbrar de manera clara. Convencernos de la necesidad y ur-

gencia de seguir investigando es, en suma, la principal y más valiosa conclusión de la explora-

ción que se ha llevado a cabo en estas páginas. 
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